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PARA MI FAMILIA, QUE ES LO ÚNICO QUE PERDURA, 


1 


¿CÓMO SABEMOS QUE ESTAMOS HACIENDO LO CORRECTO? 


Nacemos, es lo primero que se hace bajo nuestra propia 
voluntad. Tus padres deciden tenerte bajo una calentura y ahora te 
toca a ti vivir, sin saber si quieres o no. Al nacer muchas de las cosas 
son hechas sin nuestro consentimiento. Nos cortan el cordón 
umbilical, nos ponen un nombre patético como Vidal —así me llamo 
—, y nos meten en una casa en la que el sueldo familiar apenas 
alcanza para vivir. Te visten con colores horrendos porque a ellos les 
gusta. Te decoran el cuarto de acuerdo con lo que tu padre se dedica: 
deportes. Odio los deportes. Tu madre te pone ropa de bebé con 
logotipos de balones de basquetbol, fútbol, entre todos los otros 
deportes. Te alza al aire y dice: «Cuando seas grande vas a ser como tu 
papá». ¡No quiero mamá! Apenas nazco, apenas respiro, no sé lo que 
quiero y ya has tomado una decisión predeterminada por mí. Lloro, 
me dan el seno; lloro, me limpian el pañal; lloro, me acunan para 
dormir, como si supieran lo que necesito, como si supieran lo que 
digo, pero todo predeterminado. 


Pasan dos años, conozco un poco más del mundo, no se hablar 


muy bien, pero estoy aprendiendo, también un lenguaje 
predeterminado, porque nací aquí, en San Antonio, Texas. Camino, al 
menos hago el intento. A veces me caigo, es parte de aprender, pero 
¿para qué debo aprender a caminar? No importa, tengo que 
aprenderlo porque así mi madre lo quiere, así lo escogió. Tres años 
más, ya estoy en educación infantil, rodeado de niños apestosos y 
niñas con piojos. ¿Para qué tengo que venir al colegio? ¿Qué tengo 
que aprender? Los colores, lo primero que la maestra me enseña son 
los colores. Azul, amarillo, rojo, ¿qué le dice a ella que el color que 
está mostrando realmente es azul y no amarillo? No sé, me parece 
patético. 


La hora del recreo llegó: todos a salir, hacer amigos, jugar, 
comer, llorar, correr; cosas que empezamos a hacer por instinto o 
quizás porque vemos al otro hacerlo y pensamos que es normal. 
Empezamos a escoger qué comida nos gusta, que clase queremos 
aprender mejor, que chica o chico queremos para uno. Escogemos con 
quien nos queremos pasar en el colegio, escogemos con quien jugar, 
con quien hacer lazos de amistad, con quien queremos hacer lazos de 
amor. Sí, amor, porque ya tenemos doce años y empiezas a sentir 
cosas en el estómago, no mariposas, eso es falso, pero sientes algo. Y 
te dejas llevar por ese sentimiento y tomamos decisiones estúpidas. 
Nos acercamos a la persona, le decimos que nos gusta —bien ingenuos 
—, y nos rompen el corazón. Y lloras, sin saber porque lloras, porque 
eres un niño y tú mismo tomaste esa decisión de hablarle, de decirle lo 
que sientes. Piensas que es el fin del mundo y que no vas a encontrar a 
nadie más, pero no sabes, no sabes porque eres un niño y no sabes lo 
que realmente es amar. Simplemente lo copiaste, sencillamente 
observaste a tus padres y supusiste que eso era amor. Así seguimos 
mientras ¡pasa el tiempo, aprendiendo cosas, tomando 
determinaciones, quién sabe si las correctas, y crecemos para esa vida 
tan magnifica y tan esperada que te llevan anunciando desde pequeño: 
la adultez. 


¿Para qué nos hacían tanto la pregunta de qué quieres ser 
cuando grande? ¿Y si no quiero ser nada? ¿Eso me hace mala persona? 


¿Me hace un inútil? Nos ponen días del trabajo y te vistes con lo que 
aspiras ser, siempre trabajos predeterminados. Yo por mi parte no 
quería nada, no quería ser nada, simplemente quería vivir mi día a día 
y la sociedad me hacía sentir que eso estaba mal. Que debía tener 
planes, metas, sueños a gran escala, pero ¿para qué? ¿Para tener una 
casa? ¿Un carro? ¿Hijos? Yo no quería nada de eso, apenas era un 
niño y ya me estaban preparando para una vida predeterminada, con 
muy pocas opciones. Muchas de las decisiones que tomé fueron bajo 
presión, muchos amores que entrelacé fueron por aparentar, por 
encajar con lo que estaba a la moda en cada etapa de crecimiento. 
Muchas veces me rompieron el corazón, muchas veces me encerré a 
llorar porque me sentía impotente. Muchas veces me quedé despierto 
en la noche porque no sabía que estaba haciendo con mi vida. Muchas 
veces quería que se acabara todo ya, aun lo quiero, pero debo seguir, 
la sociedad me obliga a hacerlo. Estoy cansado, la vida adulta es 
agotadora y en mi cabeza corre todo el tiempo la pregunta de, ¿cómo 
saber si hago lo correcto? 


(E 


Mi móvil sonó y volví de mi enredo mental. Tomé el móvil de 
la mesa de noche donde se encontraba, lo observé y era un 
recordatorio en mi calendario. 


«Recordatorio. 
Práctica de fútbol hoy a las 5 p.m. 


Pd: Recuerda llevarle las flores a papá al cementerio». 


2 
¿CÚAL ES EL SIGNIFICADO DE LA VIDA? 


¿Cuál es el significado de la vida? Eso me preguntaba mientras 
pateaba la pelota de fútbol al otro jugador, ¿cuál es el significado? 
¿Por qué es tan importante representar a mi país en un tonto torneo? 
¿Luchar por mis sueños? ¿Por qué realmente estoy luchando? Antes de 
llegar aquí, antes de recibir el entrenamiento, antes de todo este 
desastre de vida que tengo, siempre me pregunté cuál era el 
significado de vivir, porque para mí, vivir es una completa cagada. 
Nacemos para ser unos adultos mediocres, con una vida mediocre, con 
sueños y metas demasiado grandes para nuestros roles. Malgastamos 
la vida en cosas que son completamente inútiles y que nos quitan la 
fuerza, como, por ejemplo, trabajar. El trabajo es una de las cosas más 
patéticas y explotadoras que el ser humano pudo crear. Vivimos todos 
los días de nuestra miserable vida para ganarnos un pedazo de papel 
con un presidente o alguna persona importante estampada en él, que 
se gasta a los dos días en pagos innecesarios como pagar el agua o la 
luz de tu casa. Sí, digo innecesario porque el agua y la luz son cosas 
esenciales en nuestra vida y que realmente pienso que deberían ser 
gratis, junto a la comida, claro está. Nos salía más fácil quedarnos en 


la era de piedra donde el cavernícola lo único que hacía era construir, 
cazar, comer y dormir sin tener que pagar ni un solo impuesto. 


Venga, ¿qué sentido tiene levantarme temprano todos los días para ir 
a un lugar a atender a otros seres humanos que no saben lo que es la 
palabra empatía y civismo? Trabajo en un mercado, porque hay que 
ser realista, un jugador profesional del fútbol nunca seré y mucho 
menos odiándolo como lo hago. Quisiera dejar de jugar fútbol, pero 
mamá está enferma y quiere que lo haga, es su «último deseo antes de 
morir», como dice ella. La verdad, una de las pocas cosas que me 
traía algo de placer por vivir eran las historietas de los dioses 
Nórdicos, es mucho más entretenido vivir en esa fantasía que vivir 
esta mierda de realidad. Amo como los hijos de los dioses se van en 
aventuras y hacen lo que sea por salvar el mundo y vivir una vida con 
sentido, pero sólo es eso, una fantasía. 


Volviendo al tema del mercado, siempre viene a mi caja 
registradora, este típico cliente que quiere exigir más de lo que mi jefe 
me paga. Vienen a gritarme, a faltarme el respeto, a querer hablar con 
el gerente y yo, debo sonreír y actuar como que tienen la razón, 
cuando lo único que quiero es golpear a la señora con olor intoxicante 
a perfume y patearla fuera del mercado para que no regrese más. 


¿Qué sentido tiene? ¿Cuál es el significado de la vida? ¿Pasar 
malos ratos? ¿Llorar por cosas sin importancia? ¿Sentirse solo? Parece 
que es así, con todo esto de que debes tener a una persona a tu lado 
para ser feliz. El mundo te ha pintado que, si no tienes pareja, no 
tienes casa, no tienes estabilidad financiera, no tienes lujos, no puedes 
ser feliz, no necesariamente es así. La vida y su sentido es como la 
pintes tú. Tú decides si quieres estar feliz, triste, enojado con el 
mundo, tú lo decides. Sí, somos un tren de emociones que pasa 
constantemente por vías alternas, pero tenemos el control de ese tren 
y podemos escoger como vivir. Yo por mi parte, no he tomado buenas 
decisiones, he decidido vivir con puros malos ratos, pero es porque así 
lo he escogido. Sí, hay veces que la vida parece que está en tu contra y 
que todo te sale mal, pero es por una razón, ¿no? Digamos que sí por 


no querer complicar más las cosas y pensar que es alguien que nos tiró 
un brujo encima. La vida es demasiado complicada, no sabemos si la 
estamos llevando como se debe, si realmente estamos dejando nuestra 
huella en el mundo o solamente existimos para ocupar un 
espacio. También, te has puesto a pensar en... 

—Oye, pendiente al partido —gritó Gonzalo desde el lado 
izquierdo del parque. 

—¿Me puedes dar un momento? Estoy pensando si vale la pena 
todo esto que estoy haciendo. 

—¿En pleno partido? —Gonzalo corre a mi lado esperando que 
le pasase el balón. Concentro mi vista en lo que sucede frente a mí y 
corro con el balón hacia la portería para anotar un gol—. ¡Vidal! 
¡Vidal! ¡Mira hacia adelante! —gritó Gonzalo, mientras yo corro 
mirando al balón. En un instante me encuentro tirado en el suelo, con 
un gran dolor de cabeza y las manos ensangrentadas. 

—i¡Vidal! ¿Estás bien? ¡Vidal! —Gonzalo me mueve levemente 
por los hombros para no lastimarme. Todo se ve borroso, tengo un 
pitido en los oídos que no me deja escuchar bien, ¿con qué choqué? 
Levanto la mano para tratar de entender lo que sucede y poder ver si 
realmente Gonzalo estaba ahí. 

—Cálmate Vidal, todo está bien. Chocaste con otro jugador y te 
fracturaste la pierna al correr sin mirar al frente, pero ambos estarán 
bien —coloca su mano en mi pecho para hacerme sentir seguro. En 
unos segundos llega emergencias, me suben en la camilla y me llevan 
al hospital. 

Ce 


—¿Qué ha sucedido? —pregunta Gonzalo al ver al doctor salir 
de sala de operaciones. 

—¿Familiar de Vidal? —pregunta el doctor metiéndose las 
manos en la bata—. Sí, somos familia, su hermano básicamente —. 
Gonzalo mira a uno de nuestros compañeros de partido para reafirmar 
lo que había dicho. 

—Bien, la pierna de Vidal tomará un tiempo en recuperarse, lo 
bueno es que podrá volver a caminar. Lo malo... es que no podrá 
volver a jugar fútbol. Se fracturó el pie, se rompió ocho huesos los 


cuales no pudimos reparar —el doctor hizo una pausa y prosiguió—, 
lo siento mucho —Gonzalo lo observa y asiente con la cabeza. El 
doctor se marcha y Gonzalo permanece en silencio. 

—¿Estás bien Gonzalo? —pregunta nuestro compañero de 
equipo tocándolo en el hombro —. Estoy bien Álvaro. Solo estoy 
pensando que la vida muchas veces te da exactamente lo que quieres, 
aunque no sea de la mejor manera—. Mira perplejo a la distancia, se 
da media vuelta y se para frente a Álvaro—. ¿Tienes un cigarro? 

Cx 


Estoy en la habitación del hospital, el efecto de la anestesia ya 
está pasando, aun veo un poco borroso y el pie me empieza a doler. 
Observo todo a mi alrededor. Puedo ver que mis cosas están encima 
del asiento del acompañante y en mis cosas se encuentran las flores de 
papá que nunca llevé al cementerio. Localizo el botón de llamada y en 
unos segundos llega una enfermera a mi habitación. 

—Necesito algo para el dolor —le digo sin siquiera dejarla 
presentarse. 

—En seguida se lo traigo —responde la enfermera y sale de la 
habitación. Estiro mi mano, agarro mi móvil que se encuentra en la 
mesa de noche y marco a Gonzalo, al segundo tono, él responde. 

—Hijo de puta, ¡estás vivo! Debes dejar de estar tanto tiempo 
en tu mente, te vas a perder ahí —exclama en tono de broma. 

—No te ibas a librar de mi fácilmente, además, lo peor que me 
podía pasar era perder la pierna. Y en cuanto a mi mente, es donde 
mejor estoy, nadie me entiende como yo —Carraspeo. 

Gonzalo se queda en silencio unos segundos y respira profundo. 

—¿Has hablado con el doctor ya? 

—Aún no, acabo de despertar, tengo un dolor insoportable. 

—Pues te diré para que te prepares. No vas a poder volver a 
jugar fútbol nunca más hermano—guarda silencio, esperando mi 
respuesta. 

—Genial, algo menos por lo que me tengo que preocupar —dije 
sin ninguna intranquilidad—. Hablamos luego Gonzalo, la enfermera 
llegó con mis medicamentos —no dejé que se despidiera y terminé la 
llamada. 


La enfermera me observa, extiende una pastilla hacia mí y 
espera a que yo la tome. 

—Este medicamento es para el dolor, se toma cada seis horas, 
no menos —instruyó en un tono un poco hostil. La observo, estiro mi 
mano y me tomo la pastilla sin agua. 

—Soy Vidal—sonreí falsamente. La enfermera me mira seria y 
me entrega un vaso con agua. 

—_Lo sé, eres mi paciente. Yo soy Pilar. 

—Un poco hostil, ¿no? —recrimino, mirándola de arriba abajo. 

—Doy lo que recibo Vidal —responde estirando su mano para 
quitarme el vaso de agua que aún permanecía lleno. 
—Perdona si he sido grosero, tengo dolor, lo menos que me importa 
ahora mismo es si hiero sus sentimientos. Además, este es tu trabajo, 
¿no? —le señalo la mesa de noche para que coloque el vaso de agua 
encima de ella. La enfermera me observa en silencio y coloca el vaso 
en la mesa. Una tira de su cabello negro se suelta y se coloca frente a 
sus ojos, ella lo remueve y se lo coloca tras la oreja. 

—¿Necesita algo más? —pregunta caminando hacia la puerta. 

—¿Cuánto tiempo estaré aquí? —Mi móvil comenzó a vibrar y 
lo ignoro en lo que la enfermera se marcha. 

—El tiempo que le diga el doctor, pero espero que no mucho 
tiempo. 

—Afortunada eres de que yo sea tu paciente —digo con orgullo. 

—Afortunada seré si no lo vuelvo a ver —Abre la puerta y se 
marcha de la habitación. Levanto mi móvil que aun sonaba y observo 
quien me estaba llamando, el teléfono dice: «Mamá». 


Ce 
—¿Cómo lo tomó? —pregunta Álvaro con un cigarro en su 
boca. 
—No sé, sabes cómo es Vidal, todo lo detesta, odia vivir, quizás 
piensa que esto que le sucedió sea bueno — Gonzalo le quita el 


cigarro de la boca a Álvaro y lo coloca en la suya. 
—¿Qué vas a hacer con la operación, se lo mencionaste a 
Vidal? —pregunta Alvaro. 


—No es obligación mencionárselo, Vidal no lo entendería — 
Gonzalo se saca el cigarro de su boca y se lo pasa a Álvaro. 

—Pienso que deberías mencionarle, Vidal no es alguien que 
tome ese tipo de noticias de la mejor manera. Mientras más rápido le 
digas, más rápido lo asimilará—Álvaro sacude la pólvora del cigarro 
en el cemento y vuelve a fumar. 

—¿Tú lo entenderías? —pregunta Gonzalo girándose levemente 
para mirar a Álvaro. 

—Lo he entendido todo este tiempo, ¿no? siempre contarás 
conmigo—. Álvaro lo mira a los ojos y sonríe de medio lado. 

—Lo sé, siempre has estado ahí, incluso más que Vidal — 
Gonzalo sonríe levemente y le quita el cigarro de la boca a Álvaro, se 
levanta y lo observa de pie. 

—Tengo ganas de correr —Gonzalo empieza a trotar en sitio, 
retando a Álvaro. 

—«¿A caso tienes diez años? —pregunta Álvaro poniéndose de 
pie junto a Gonzalo. 

—«¿A la cuenta de tres? —Álvaro se coloca en posición de 
carrera. 

—Ese es mi Varo—dice Gonzalo reafirmando la cuenta 
regresiva. 

—¿Hasta la esquina? —pregunta Gonzalo. 

—Sí, hasta la esquina y hace tiempo no me decías Varo, desde 
que teníamos doce. 

—A veces es mejor regresar al pasado, ¿no? —dijo con una 
sonrisa pícara. 

Álvaro lo mira apenado y comienza a contar en forma regresiva 
para evadir el tema. Ambos comienzan a correr como cuando eran 
niños, como cuando la única preocupación que tenían era jugar, 
comer y ser libres. Al llegar a la esquina, ambos se miran asfixiados y 
empiezan a discutir quién llegó primero. 

—Te voy a dar la razón solo para que te cayes—dijo Álvaro aun 
cogiendo aire. 

—¿Nos vamos de aquí? —preguntó Gonzalo. 

—¿A dónde iremos? —cuestiona Álvaro alzando su camisa para 


secarse el sudor de su frente. 

—Sí, estamos actuando como cuando teníamos doce años, sé 
exactamente a donde debemos ir—responde Gonzalo sonriendo. 

—-¿Dejarás solo a Vidal? 

—No está solo, está con las enfermeras. Además, ¿qué haremos 
nosotros sentados aquí abajo en la recepción?, vámonos, que nos 
llame si necesita algo—Gonzalo comienza a caminar, alejándose del 
hospital, Álvaro lo piensa por unos segundos y decide ir tras Gonzalo. 

—Sabia decisión—Gonzalo sonríe y sigue camino hacia su 
destino. 


3 
¿SOMOS QUIEN REALMENTE DECIMOS SER? 


—Mira al cielo y dime qué ves—pregunta Gonzalo acostado en 
el techo de una casa abandonada a la que solían ir cuando niños. 

—Nubes, una que otra de color gris, parece que lloverá— 
contesta Álvaro acostado al lado de Gonzalo. 

—¿Solo eso ves? 

—¿Qué hacemos aquí Gonzalo? —suspira. 

—Exactamente eso me pregunto yo todos los días, ¿Qué 
hacemos aquí? ¿Cuál es el motivo de seguir las normas de la vida? 
¿Quiénes somos es por elección propia o estoy aparentando para 


encajar en la sociedad? —dice Gonzalo y pausa. 

—Te estas juntando mucho con Vidal, me estás asustando. 

—¿Qué te asusta de lo que he preguntado? ¿El choque de 
realidad? ¿La impotencia de no saber lo que estás haciendo y quién 
eres? ¿O el miedo a saber la respuesta a esas preguntas y no saber qué 
harás luego? —Gonzalo pausa nuevamente y se sienta. Álvaro se 
queda en silencio por unos segundos, se sienta junto a Gonzalo y lo 
observa. 

—No sé quién soy Gonzalo, muchas cosas de esta vida no 
tienen sentido. Mi vida la he llevado al ritmo que me lleve, no me he 
detenido a ver estas cosas. 

—Es eso lo que pasa Álvaro, no te has detenido a ver las cosas 
—apunta Gonzalo metiendo la mano al bolsillo para sacar un cigarro 
—. Cojamos este cigarro de ejemplo, ¿vale? Tú eres el cigarro y la 
llama que te quema es la vida, ¿qué pasa con esta llama? Que te está 
quemando lentamente y tú no puedes hacer nada al respecto, no 
puedes detenerla, no puedes apagarla. No puedes hacer nada. Te pasas 
toda tu corta vida de cigarro pendiente a hacer tu función, a hacer lo 
que crees que viniste a hacer en esta vida y a fin de cuentas te apagas 
y te mueres. ¿Y qué pasó con esa vida, la disfrutaste? —pausa 
esperando una respuesta, pero al ver que Álvaro sólo lo observa, 
prosigue—. Probablemente la disfrutaste, o quizás creíste que lo 
hiciste, porque durante tu vida tuviste momentos agridulces. Te 
maltrataron de niño, pero jugaste en el parque. Te rompieron el 
corazón, pero dejaste de ser virgen. Pasaste noches sin dormir y de 
insomnio, pero lograste tu meta más cercana. Momentos agridulces te 
definen y te dicen quién eres. 

—No estoy entendiendo nada Gonzalo —dice Álvaro aún más 
confundido. 

—¿Qué si eres quién eres por tus experiencias o por tus 
decisiones y las de la sociedad? 

—No lo sé Gonzalo, siento que soy quien soy porque lo he 
decidido, me gusta quien soy—responde con un tono de voz un poco 
más fuerte. 

—-¿Estás seguro de eso? Porque el chico que yo conocí cuando 


teníamos doce años era mucho más feliz y sabía lo que quería, pero 
luego que salimos de esta casa las cosas cambiaron. 

—El chico que tú conociste era un chico inocente, era alguien 
con una falsa ilusión de libertad. Alguien que creía que podía escoger 
lo que realmente quería, de escoger lo que lo hacía feliz, cuando 
ambos sabemos que en la vida nunca se puede ser completamente feliz 
—dice Álvaro levantándose del suelo un poco irritado por la situación 
—. Dime tú, ¿acaso sabes lo que de verdad quieres? Porque seamos 
realistas, no sabes a quien amas, no sabes cómo te sientes y ni siquiera 
sabes lo que debes hacer con tu vida como para venir a preguntarme a 
mí sí estoy seguro de la mía. No todos somos como tú Gonzalo, no 
todos estamos inseguros de lo que sentimos y como nos sentimos. 
Primero, identifícate y luego escoge lo demás, porque siempre te he 
apoyado en todo y he estado aquí, pero el chico que te besó en este 
edificio hace doce años no es el mismo chico que tienes aquí de frente 
—Álvaro se va alejando cada vez más de Gonzalo—. Te he amado y 
quizás siempre lo haga, pero no puedo estar detrás de alguien que no 
escoge y no ve lo que tiene en frente y lo que de verdad importa. 
Porque todos lo ven Gonzalo, todos saben de quien estás enamorado y 
esperas aprobación. A veces pienso que solo lo haces para que, de una 
buena vez, él se fije en ti, pero lamento decirte que no será así — 
Álvaro camina hacia la puerta. 

—Dices no estar inseguro de lo que sientes, pero tienes miedo 
de que nos vean por las calles agarrados de manos —responde 
Gonzalo un poco irritado. 

—Miedo no es lo mismo que inseguridad Gonzalo. ¿Cuántas 
veces he estado para ti? ¿Cuántas veces he dado la cara por ti? Yo no 
estoy inseguro de amarte, lo que tengo es miedo de que salgamos a la 
calle y nos maten en una esquina por ser quienes somos —grita 
Álvaro. 

—Si no tuvieras inseguridades, ya le hubieras dicho a tus 
padres lo que eres—exclama Gonzalo. 

—No todos corremos al mismo tiempo que tú Gonzalo, cuando 
yo me sienta listo lo haré. Lo que no puedo creer es que eso haya 
salido de tu boca. No reflejes tus problemas en mí, evalúate —Álvaro 


lo mira decepcionado, da media vuelta y sale de la casa. 

Gonzalo se queda mirando el cielo con su respiración acelerada, 
tratando de calmarse. Se acuesta de nuevo en el suelo y enciende un 
cigarro para olvidar lo que acababa de ocurrir, fumando sus penas, 
quemando su dolor. 


(E 


—¿Cómo que no puedes jugar más fútbol? —pregunta mamá 
casi gritando por el teléfono. 

—El doctor dijo que es un milagro que puedo caminar mamá. 

—¿Y la tienda? —pregunta mucho más preocupada. 

—Hablaré con mi jefe, creo que puedo ser cajero y trabajar 
sentado. 

—Ay querido, debes tener mucho más cuidado, ¿qué harás con 
tu vida ahora? 

—Siempre con la misma pregunta mamá, no sé, vivir — 
contesto un poco enfadado y suspiro, en ese entonces entra la 
enfermera Pilar. 

—Tienes que hacer algo Vidal, no puedes ser un cajero toda tu 
vida. Tienes que estudiar, tener metas—dice. 

—¿Para qué? ¿Para casarme? ¿Tener hijos? ¿Crear una familia? 
Esa es la vida que tú quieres para mí, mamá, yo no quiero nada de 
eso. Quiero vivir el día a día sin la preocupación de que va a suceder 
mañana. 

—Vidal madura ya, si todos pudiéramos solo vivir la vida, este 
mundo sería una fantasía. Lamentablemente, a todos nos toca vivir 
para trabajar, comer, pagar deudas y todo lo que le toca a un adulto 
—suspira frustrada. 

—Tu vida es así porque tú decidiste que fuera así mamá, ahora 
déjame vivir la mía sin tener que estar todo el tiempo con la carga de 
que te defraudaré —observo a Pilar que aún espera en la puerta a que 
yo termine mi llamada. 

—Todo hubiera sido mejor si hubieras seguido los pasos de tu 
padre —dice defraudada. 

—Por seguir los pasos de papá es que no puedo caminar ahora, 


hablamos después madre, lo siento por ser una decepción—engancho 
la llamada y respiro hondo. 

—Vengo a traerte tus medicamentos de las 5 p.m. —dice Pilar 
extendiéndome el vaso de pastillas sin ningún tipo de expresión en su 
rostro. 

—¿Cuánto más tiempo estaré aquí? ¿Puedo recibir visitas? — 
pregunto y procedo a tomarme los medicamentos. 

—No sé cuánto tiempo estarás aquí y sí, puedes recibir visitas, 
¿quieres que te llame a alguien? —pregunta. 

—nNo, estoy bien. Gracias, Pilar. 

—De nada, si necesitas algo, así sea hablar, sabes que solo 
tienes que tocar el timbre de asistencia y vendré. 


La miro un poco inquieto, pienso por unos segundos si necesito 
hablar de lo antes sucedido, pero decido ignorar el tema. Pilar sale de 
la habitación y yo observo la puerta por unos segundos. Pilar tiene el 
cabello negro amarrado en una coleta. Su rostro parece noble, pero 
carece de expresiones. En cambio, sus ojos, dicen mucho más que 
cualquier otra cosa. Puedo notar frustración, cansancio, miedo a la 
incertidumbre, pero también noto pasión, deseo a descubrir cosas 
nuevas y la duda de que pasa después. Su cuerpo es esbelto, tiene una 
figura que cualquier mujer envidiaría, es puro deseo y yo quiero 
probar. 


Luego de unas horas Pilar vuelve a la habitación, levanto la 
vista de mi historieta, esta vez es de la hija de Thor: Trud. Observo a 
Pilar con atención. 

—El doctor me ha llamado y ha dicho que pasará mañana a 
hablar con usted. ¿Necesita algo de mí? ¿Se siente bien? —pregunta, 
parada en la entrada con las manos detrás de su espalda y con una 
sonrisa neutral. 

—¿Tienes planes para mañana? —pregunto. 

—¿Por qué el interés? —contesta en tono serio. 

—Eres guapa, yo soy guapo, creo que tendremos química. 

—¿Qué te hace pensar que eres mi tipo? Además, estoy en un 


ámbito profesional entre enfermera y paciente, es antiético —hace una 
pausa y continúa—. Y lees historietas, ¿quién hace eso? 

—¿Normalmente eres así de seca y seria con todos? —pregunto 
—. Y respecto a mis historietas, más respeto por favor. 

—Como yo sea y las cosas que yo haga fuera de este lugar a 
usted no le incumbe. 

—Ten —tomo una servilleta y escribo mi número de teléfono—, 
por si te aburres y quieres salir a tomar un café o algo —Pilar se 
acerca a mí y toma la servilleta. 

—No te hagas ideas Vidal —guarda la nota en su bolsillo y me 
mira por unos segundos—. ¿Se te ofrece algo más? 

—Bueno, si te quieres tomar un descanso acostada, aquí a mi 
lado no estaría nada mal —bromeo. 

—Claro, vengo más en la noche, espérame —dice con un tono 
de mentira, se da media vuelta y sale de la habitación. 


Son las once de la noche, no puedo conciliar el sueño por el 
pitido de la máquina de medicamentos, toco el timbre varias veces, 
pero nadie llega. Me coloco la almohada en los oídos para tratar de 
minimizar el ruido, pero no funciona. Me acuesto de lado y trato de 
dormir, pero al hacerlo siento que alguien se echa a mi lado y me pasa 
el brazo por el abdomen. 

—Te dije que me esperaras —susurra una voz familiar. 

—Sabía que no te podías resistir a mis encantos —tomo la 
mano y me giro para quedar frente a frente a la persona. No se ve muy 
bien por la oscuridad de la habitación, al enfocar mi vista puedo notar 
que el cuerpo era musculoso y algo grande para ser el cuerpo de una 
mujer, extiendo mi mano hacia la lámpara de la mesita de noche y 
enciendo la luz. Al notar quien es lo empujo de la cama y me siento de 
inmediato. 

—¡Que broma de mal gusto, Gonzalo! Sabes que a mí no me 
gustan esas cosas, no me llevo con la homosexualidad. 

—¡Ay, por favor, Vidal! Fue solo una broma tonta, nada 
homosexual hay en ella, ¿o es que acaso estabas esperando a la 
enfermera? —dice levantándose del suelo, riendo. 


—¿Cómo sabes eso? —pregunto. 

—La enfermera me comentó lo que hiciste y dijiste, decidí 
ayudarla a hacerte una broma, tiene un buen sentido del humor esa 
chica —Hala la silla que estaba cerca y se sienta a mi lado. 

—Ella verá lo que es sentido del humor —afirmo mirándolo y 
pensando cómo podía cobrarme esta broma. 

—¿Cómo estás, Vidal? 

—Estoy bien, agradecido con la vida porque ya no tengo que 
jugar fútbol —contesto arropándome un poco ya que hacía demasiado 
frío en la habitación. 

—Supuse que esa sería tu respuesta, tienes que empezar a verle 
algo positivo a la vida —le dice y saca su móvil para entrar a las redes 
sociales. 

—No hay cosas positivas por las cuales vivir, solo fluyo, pero la 
mayor parte del tiempo fluye todo a la mierda —le doy varios golpes a 
mi almohada para acomodarla. 

—Algún día ese pensamiento cambiará —continúa—. 
Cambiando un poco el tema, hay algo importante que quiero contarte 
y no sé cómo vayas a reaccionar —comenta Gonzalo, pero en ese 
instante mi móvil suena. 

—Dame un segundo —dije levantando el móvil para ver quien 
era, había recibido un mensaje de un contacto desconocido. Entré al 
mensaje que leía: 

«Aquí tienes mi número, lo mereces luego 
de esa broma que te hice, espero que podamos salir a un café luego 
de que puedas volver a caminar». 


Respondí: 
«Sabía que me escribirías, es difícil resistirse a un chico como 
yo». 


Al minuto recibo otro mensaje: 
«Bájate de esa nube, Vidal o te vas a golpear muy duro cuando 
te encuentres con la realidad». 


Decido no contestar el último mensaje y prestarle atención a lo 
que Gonzalo iba a decir. 

—¿Decías? —Gonzalo se mantiene en silencio unos segundos, 
mueve sus labios para decir algo, pero no salen palabras. 

—Olvídalo, luego lo hablamos. 

—¿Te quedarás aquí? —pregunto. 

—Si quieres—dijo sin más. 

—Y Álvaro, ¿dónde está? —pregunto observando de reojo mi 
móvil que brillaba a la distancia. 

—Tuvo que irse, me dijo que no se sentía muy bien —responde 
enseguida. 

—Tú y Álvaro últimamente están pasando demasiado tiempo 
juntos, ¿vas a tener un nuevo mejor amigo? —reprocho en tono de 
broma— ¿O es que se están enamorando? —comienzo a reír— ¿Te 
imaginas tú de gay? Es que yo no podría tener un amigo así —sigo 
riendo, Gonzalo se ríe conmigo y carraspea—. ¿Podrías hacerme un 
favor? —continúo— ¿Puedes llevarle las flores a papá al cementerio? 
Se supone que las llevara el día del partido, pero lo pasé por alto. 

—Claro, yo las llevo —Se queda en silencio unos segundos, 
suspira y continúa—. Mejor me marcho, recordé que iba a ayudar a 
mamá en unos trabajos —Se levanta, toma las flores que se 
encuentran en mi mochila y me extiende la mano para despedirse. 

—Son casi las doce de la medianoche, ¿qué trabajos tienes que 
hacer? —pregunto. 

—Trabajos, hablamos después Vidal, voy tarde —. Se despide 
de mí y sale de la habitación. Observo la puerta por unos segundos 
para analizar qué pasa, pero decido ignorar. Tomo mi móvil y observo 
el mensaje de Pilar, salgo de su mensaje y abro uno de los mensajes 
que todavía me cuesta contestar. 


«Nunca te voy a perdonar lo que hiciste, en 
algún momento te tocará pagar». 


Ahí está, leído desde hace dos meses... Yo tampoco Verónica, yo 
tampoco me voy a perdonar. 


4. 
¿SOY EMOCIÓN OQ SOY RAZÓN? 


Dos meses atrás 


—Siempre haces la misma mierda. No te importa en lo más 
mínimo lo que yo piense o sienta de la situación —gritó Verónica 
desde el otro extremo de su habitación. 

—Verónica por favor, no empecemos con esto. Siempre es lo 
mismo, siempre piensas que no me importa lo que tú pienses. Si salí a 
tomar fue con mis amigos, nada fuera de lugar —me excusé tratando 
de sonar lo más calmado y convincente posible. 

—¿Y la chica que estaba contigo? ¿Quién era? —dijo 
lanzándome su sandalia. 

—¿Que chica? Verónica, ¡por Dios!, estás loca y enferma, ya 
basta de tantos celos. 

—Entonces estas fotos no quieren decir nada, ¿no? —Me lanzó 
el móvil para que yo observara la fotografía. 

—¿Podrías dejar de lanzarme cosas? —Me doblé y tomé el 
móvil del suelo. 

—Dime si esa mujer no es nadie, porque si es así, ¿por qué le 
estás metiendo la lengua hasta la garganta? —dijo con la voz 
quebrantada, sus lágrimas caían, su respiración estaba acelerada y se 
podía ver su coraje y dolor en sus ojos— Tú me prometiste amor 


eterno pedazo de cabrón, me decías que yo era la indicada. Me 
besabas y me abrazabas en las noches diciendo que no había nadie 
como yo, dormías a mi lado. ¡Te lavé hasta los calzones cabrón! Y tú 
solo te reías en mi cara y fingías amarme mientras te cogías a otra a 
mis espaldas. 

—Yo no me acosté con Ana —dije derrotado, ya estaba cansado 
de ella, estaba cansado de fingir que la amaba, estaba cansado de su 
olor, de su carisma, de su forma de ser, me acostaba a su lado y lo 
único que sentía era asco. 

—Entonces sí sabes de quien hablo. ¿Y te atreves aquí a tus 
cojones a nombrarla? ¿Sabes que...? Estoy harta, cansada de tener que 
correr esta relación sola, ser el ridículo y la mujer de un infeliz que no 
sabe lo que quiere hacer con su vida. Lo que eres, siempre lo serás, un 
fracaso, que no sirve ni para tener sexo, me causaba más placer mis 
juguetes que tu miembro —Se secó las lágrimas, recogió sus sandalias 
del suelo y me observó. 

—Si tan poco hombre era y tanto no te servía ¿por qué seguiste 

conmigo? —grité. 
—Porque yo te amaba cabrón. Tú para mí, eras mi todo y no puedo 
creer que me entregué completa a ti para que tú vinieras y lo tiraras 
todo al carajo y más por una cualquiera —se acercó a mí y me dio una 
bofetada, le tomé la mano y la empujé. Ella me miró con miedo, se 
acercó y comenzó a empujarme para que saliera de su habitación. 

—i¡Sal de mi cuarto Vidal! No quiero volver a verte en mi vida 
—gritó mientras me empujaba con toda su fuerza fuera de su 
habitación, me sacó y me cerró la puerta en la cara. 

—Verónica, abre la puerta por favor—dije tratando de sonar 
calmado—. Verónica, abre la puerta. ¿Podemos dejar de pelear por un 
momento y tratar de entendernos? Sé que tienes miedo, pero sabes 
que yo nunca te haría daño, solo abre la puerta —Verónica no 
respondía, solo se escuchaban sus llantos al otro lado de la puerta—. 
Verónica, abre la puerta, no me hagas tumbarla—amenacé dando 
varios golpes a la puerta—. ¡Abre la maldita puerta Verónica! ¡Te vas 
a arrepentir si no lo haces! —gritaba mientras golpeaba una y otra 


vez. 


—Voy a llamar a la policía Vidal, ¡lárgate de aquí! —rogó echa 
un mar de lágrimas. 


Yo había perdido el control, no entendía porque estaba 
actuando de esta manera, ya no la amaba, entonces ¿por qué estaba 
tan molesto de que terminara conmigo? Comencé a patear la puerta y 
podía escuchar lo asustada que estaba, poco a poco la imagen se iba 
desapareciendo, poco a poco seguía siendo el recuerdo de un pasado 
que aún me atormenta. 


OS 


Despierto con el sonido de la máquina de medicamentos. 
Parpadeo varias veces, tomo mi móvil y miro la hora, las diez de la 
mañana. La puerta de mi habitación se abre y el doctor me saluda con 
una sonrisa neutral. 


—Buenos días, Vidal, ¿Cómo te sientes hoy? —pregunta 
observando el expediente que tiene en sus manos. 

—Bien doctor, ¿viene a traerme buenas noticias? —pregunto 
enderezándome en la cama. 

—Sí, hoy te damos el alta, debes estar en reposo unas semanas 
en lo que tu pierna se sana y luego de eso debes empezar tus terapias 
físicas. Ten, aquí está tu documento del alta, le notificaré a la 
enfermera para que termine de llenar los documentos, pero ya puedes 
llamar a alguien para que te venga a recoger —me extendió el 
documento, se despide con la mano y sale de la habitación. Saco el 
móvil y le marco a Gonzalo. 

—¿Puedes venir a buscarme? —pregunto mientras recojo las 
cosas que quedan cerca de mí. 

—Claro, salgo en unos minutos —cuelga la llamada. 


—Bueno, ¿tienes todo? —pregunta Gonzalo desde la puerta. 
—Sí, vamos —salgo de la habitación. Al pasar frente a la 


estación de enfermería busco con la mirada para ver si Pilar se 
encontraba cerca, pero no la pude ver por ningún lado. 


Llegamos al auto y salimos del hospital, ambos en silencio, 
quizás ambos con nuestras cabezas llenas de cosas. Yo por mi parte sé 
lo que no me deja dormir por las noches. Tengo el recuerdo de aquella 
tarde, lo repito en mi cabeza una y otra vez, cuando dejo que mis 
emociones actúen en vez de razonar lo que estoy haciendo. 
Normalmente, las situaciones las llevamos de esta manera: por 
emociones o por razón. A veces tomamos la decisión más lógica sobre 
la circunstancia que se nos presenta, pero muchas veces dejamos que 
nuestros sentimientos nos guíen. Otro desperdicio de vida, las 
emociones, sentir cosas por la gente, cuando muchas veces no es 
recíproco, cuando muchas veces a la gente le importa bien poco lo que 
sientes y como lo haces. Yo me merezco todo lo que me pase en esta 
vida, porque sé los errores que cometí y sé el daño que he hecho. 
¿Pero, Gonzalo? ¿Qué problema puede pasar él? Se le da todo en su 
vida, nunca le falta nada. Todo el tiempo tiene novias muy guapas y 
siempre es muy popular. En el equipo de fútbol constantemente ha 
sido de los mejores, es como si la vida estuviera a favor de él y de 
todo lo que hace. Es el chico perfecto, con su piel blanca sin manchas, 
su cabello negro siempre bien peinado y saludable, sus ojos color miel. 
Entonces no entiendo que es lo que puede estar pasando por su cabeza 
en estos momentos, ¿qué es lo que lo tiene tan callado? —Me salgo de 
mis pensamientos cuando se detiene en una luz roja—. Oye, ¿y 
Álvaro? —pregunto. 

—No sé, en su casa tal vez, ¿por qué? —contesta rápidamente. 

—No lo veo desde el jueves, ¿algo sucede? 

—¿A qué te refieres? —pregunto sin cambiar la mirada del 
camino. 

—Todo el tiempo está contigo y hoy no está aquí y me parece 
raro que no sepas lo que está haciendo porque usualmente ustedes son 
muy unidos. 

—No sé Vidal, ¿algo debería pasar? Estamos bien, todo está 
bien —estiró su mano y subió el radio para llenar el silencio 


incómodo. 

—Entonces, ¿que tienes en tu cabeza? —pregunto insistente. 

—No tengo nada en mi cabeza, solo no tengo nada que decir, 
estar en silencio no es malo. 

—Claro, vale —ignoro que realmente no ocurre nada y saco mi 
móvil para marcar a Pilar. 


«Hola, sé que salí recientemente del hospital y que tengo que 
descansar mi pie y todo eso, pero ¿salimos hoy?». 


«Hoy no puedo, otro día». —responde varios minutos después. 


«Vale pues, hoy no insisto, pero ya mañana de seguro tienes 
que salir conmigo». 


«Está bien, mañana quedamos». 


Salgo del chat y entro de nuevo al chat de Verónica, puedo 
sentir que Gonzalo me mira de reojo. 

—¿No me digas que estas mirando ese chat nuevamente? Han 
pasado ya dos meses Vidal, creo que es hora de que te perdones a ti 
mismo. 

—Eso no es tan fácil como suena Gonzalo, le dije e hice cosas 
que no son fácil de perdonar, muchas veces no puedo dormir con la 
culpa que aun siento. Además, ella aun no me perdona y eso lo hace 
peor. 

—¿Puedo darte un consejo? —pregunta y continua sin esperar 
una respuesta—. Siento que vas muy rápido con esto de conocer a 
alguien más, apenas has sanado tus heridas y arreglado tus errores 
como para tirarle el pedo a alguien más —dice apenas mirándome. 

—No te pedí tu opinión, no la necesito de alguien que tiene sus 
problemas y no sabe expresarlos, pero gracias —contesto con crudeza 
porque su comentario me había molestado mucho. 

—A veces me pregunto por qué somos amigos, puedes llegar a 
ser tan detestable —Me deja de mirar y conduce con más velocidad 


hacia mi casa. 
Al llegar, me tiro en el sofá, subo la pierna en una almohada y 
me acuesto mirando el techo hasta quedarme dormido. 


(E 


—¿Estás seguro de que aquí no nos van a coger? —preguntó 
Ana mientras se trepaba encima de mí. 

—Sí, estoy seguro, casi siempre el gerente llega hasta después 
de las nueve de la noche para cerrar la tienda —dije mientras besaba 
su cuello con rudeza. 

—¿Y Verónica? —preguntó mientras se quita su camisa. 

—¿Qué pasa con Verónica? —cuestioné bajándome la 
cremallera. 

—¿Cuándo la vas a dejar? —inquirió mientras se quitaba sus 
bragas, quedándose con su falda puesta. 

—Pronto bebé, te lo prometo, ya basta de hablar y siéntate — 
La tomé por las caderas y la senté encima de mí. A la distancia se 
escuchó la puerta del supermercado abrirse, pero hice caso omiso, 
estaba tan caliente que no entré en razón. Yo estaba tan metido en la 
acción, en el deseo, en la sensación del sexo, que lo único que 
importaba era ese momento. Cerré mis ojos, ya estaba a punto de 
terminar y cuando lo hice alguien me empujó al suelo de la caja en la 
que me encontraba sentado. 

—¡Una más Vidal, por Dios santo!, una más que te coja 
haciendo esto en mi tienda y vas despedido —dijo el Gerente Ferreira. 

—Sabes que no puedes despedirme, sabes que tengo evidencia 
de las cosas que haces en la parte de atrás de esta tienda —dije 
levantándome del suelo, cogiendo mi camisa y subiéndome la 
cremallera—. Márchate nena, tengo que trabajar —Ana se levantó 
también del suelo y comenzó a recoger sus cosas desesperadamente. 

—Tú jueguito de manipulación se te va a acabar pronto cabrón, 
la vida te va a dar muy duro —Ferreira me lanzó las llaves para cerrar 
la tienda y me miró con desprecio—. Hoy te toca cerrar la tienda solo 
—se volteó y se marchó. 


Caminé hacia la caja registradora, tomé mi móvil y pude notar que 
tenía varias llamadas perdidas de Verónica, decidí marcarle. 

—Hola mi amor, ¿qué sucede? —pregunté con naturalidad. 

—¿Dónde estabas? ¿Por qué no contestabas el teléfono? — 
preguntó con furia en su tono. 

—Estaba trabajando amor, tenía varios clientes y luego llegó 
Ferreira a hablarme sobre unas órdenes que llegarán mañana en la 
mañana. 

—Vale...discúlpame, me tenías preocupada. ¿Puedo ir a verte 
hoy? —preguntó ahora con más calma. 

—Claro amor, cuando salga del trabajo paso a recogerte y te 
quedas en mi casa. 

—Vale te esperaré —respondió. 

—Te amo amor, sabes que lo eres todo para mí—mentí. 

—Yo también te amo, me haces tan feliz, nos vemos luego. 


Desperté del sueño, lo triste de ese sueño es que ese día nunca 
la busqué, me inventé una excusa tonta para poder encontrarme con 
Ana otra vez. Lo más duro de todo es que ya no amaba a Verónica, 
pero tampoco la podía dejar ir, era egoísta, le mentía todo el tiempo, 
pero me enfurecía la idea de verla con alguien más, yo la quería tener 
ahí, porque sabía que era la única que me entendía y que era la única 
que iba a estar para mí sin importar que, pero, me equivoqué. A veces 
me alegro de que haya pasado lo que pasó, porque supo la verdad, 
bueno, la verdad a medias, pero la supo y así no podía seguir 
lastimándola más, ella merecía desde hace mucho alguien mejor que 
yo. Y yo no la supe valorar por estar pendiente a otras, por estar 
pendiente de Ana, y ahora ni siquiera hablamos. La vida a veces es tan 
irónica e injusta con los buenos, yo no, yo no soy bueno y es quizás 
por eso que me va tan bien y tengo tanta suerte. No quería estar con 
Verónica y boom, se acaba la relación, no quería seguir jugando fútbol 
y boom, me rompo la pierna. La vida no es tan mala si el malo eres tú, 
porque todo se nos da en bandeja de plata. 


5 
¿QUÉ SOMOS EN REALIDAD? 


—i¡Dame todo lo que hay en la caja hijo de puta! —dice un 
hombre enmascarado mientras me apunta con un arma a la cabeza. 

—Llévate lo que quieras, esta no es mi tienda —digo sin 
emoción y con toda la tranquilidad del mundo. 

—Ábrela, dame el dinero tú —dice nervioso mirando a todos 
lados. 

—Hazlo tú, yo no soy el que está robando —Lo miro serio. 

—«¿Estás hablando en serio? ¡Muévete o te disparo! —gritó el 
hombre. Movía el arma de una mano a la otra para secarse las manos 
que le sudaban. 

—Hazlo, yo no tengo nada que perder, la verdad me harías un 
favor —Acerco mi cabeza a la pistola, cierro los ojos para que me 
dispare. El hombre comienza a temblar, puedo sentir lo ansioso y 
desesperado que está por la situación. 

—Estás loco, no quería tu dinero de todas formas —dice, baja el 
arma y sale corriendo del mercado. 

Me quedo observando la puerta por si decide regresar, pero no 
lo hace. Levanto mi muñeca izquierda, miro el reloj, las 9:55 p.m. Me 
levanto con mis muletas y cierro la puerta del supermercado. Ya van 
las dos semanas de estar en casa y Pilar no contesta los mensajes, 
nunca salimos como tanto quise. Quizás me lo merezco, soy un patán. 


Miro hacia el mostrador y se encuentra mi frasco de pastillas para el 
dolor muscular, me acerco a ellas, me tomo la dosis usual y la mezclo 
con una bebida energizante, yo mismo me estaba buscando un paro 
cardiaco. Empiezo a caminar al almacén para empezar a desempacar 
mercancía, pero de repente pierdo el equilibrio, me cuesta ver con 
claridad y comienzo a sentir mis latidos del corazón disminuir, en 
unos instantes estoy en el suelo y de repente, oscuridad total. 


(E 


—¿Creen que despierte en algún momento? —pregunta una voz 
a la distancia. 

—No lo sé Hermod, soy una valquiria no una curandera — 
respondió una voz femenina. 

—¿Y si lo toco con una de mis flechas? Quizás el dolor lo 
levante —mencionó otra voz. 

Abro los ojos y a mi alrededor se encuentran tres hombres y 
una mujer, todos con una ropa muy peculiar, parecen gladiadores. 

—¿Dónde estoy? ¿Quiénes son ustedes y por qué están usando 

vestidos como si vinieran de Asgard? —digo levantándome del suelo 
rápidamente. 
—Creo que lo ha atinado muy bien con lo de Asgard, ¿no lo creen 
muchachos? —dice el hombre que está más cerca de mí. Es un hombre 
de tez blanca, musculoso, alto, de cabello color café y tiene un rostro 
elegante. Su vestimenta es grisácea con detalles color azul marino y 
porta un casco en sus manos que combina con su armadura. 

—¿Qué? —digo aún más confundido. 

—Siéntate, esto quizás sea mucho para procesarlo de pie —dice 
otro de los hombres, el que está parado a mi derecha. El hombre tiene 
el cabello color dorado, es fuerte, no tan musculoso como el hombre 
de mi izquierda. Su vestimenta es dorada, a juego con su cabello y 
tiene una capa. En su rostro se puede ver poder, orden, balance. Los 
observo por unos segundos y me siento. 

—Creo que es hora de presentarnos para que no se te haga tan 
difícil montar las piezas —dice el hombre que está más lejos. Su 
cabello es largo y de color jengibre. Este es mucho más delgado, pero 


igual de musculoso. Sus facciones eran ancestrales, míticas quizás. Su 
vestimenta es como la de un archero e incluso carga flechas en su 
espalda. Por otro lado, está una mujer, quien sólo me observaba en 
silencio. Ella es de tez blanca, mucho más blanca que la de los 
caballeros. Su cabello es negro, tiene ojos azules y su cuerpo es 
delgado, pero a la vez fuerte como los demás. Su vestimenta es de 
color oscuro, negro como la noche. Utiliza armadura con detalles color 
vino y dorado, para cubrir sus brazos. La mujer utiliza una diadema en 
su frente, que acomodaba su cabello detrás de unas alas que quedaban 
sobre las orejas. 

—Esto parece una broma o no sé en qué convención de 
disfraces me levanté, pero necesitan salir del supermercado, es hora de 
cerrar y me quiero ir a mi casa, he tenido un largo día—Trato de 
empujar al hombre de mi derecha. 

—Creo que esta no es la manera de tratar a un dios —dice el 
hombre mientras me aguanta la mano y la dobla al instante. Caigo al 
suelo por el dolor, pero me levanto enseguida. 

—Ya basta con sus bromas muchachos, salgan de mi tienda o 
llamaré a la policía —Camino sin dificultad y sin mis muletas hacia el 
mostrador para buscar mi móvil. Me percato de que ya no tengo dolor 
en mi pie, era como si hubiera sanado por arte de magia. 

—Muéstrale ya Forseti —dice el hombre de mi izquierda. 

—Espera, ¿dijiste Forseti? —De repente todo a mi alrededor se 
deslumbra con un brillo inexplicable, es tan brillante que no puedo 
ver nada. A los segundos el resplandor se desvanece y comienzo a 
forzar mi vista para ver lo que sucede. Al (centrarme), ya no estoy en 
el supermercado, estoy en el exterior, en la cuidad, pero todo a mi 
alrededor está oscuro, los edificios se ven destruidos. El cielo se ve 
como si estuviera a punto de caer una tormenta y en el viento se 
distinguen partículas que parecen cenizas de un volcán en erupción—. 
Ok, esto se tornó mucho más raro —observo con mucha confusión a 
las personas que me trajeron hasta aquí. 

—Vidal, mi nombre es Forseti: dios de la justicia, la verdad y la 
paz; hijo del dios Balder. Esta es Trud, una de las valquirias más 
poderosas de todo Asgard, hija de Thor. El que está a su lado es 


Hermod, el dios mensajero y por último Váli, uno de los hijos de Odín, 
conocido como el dios de la luz eterna o las flechas —anuncia el 
hombre vestido de oro, mirándome seriamente. Me quedo en silencio 
por unos segundos y luego comienzo a reírme. 

—Esto es una broma, ¿no? Los dioses no existen o creo yo que 
no existen. Creo que esto que está sucediendo es parte de mi 
subconsciente o estoy soñando. He leído demasiadas historietas por 
hoy, es mejor que ya me despierte de este sueño —paro de reír y 
suspiro—. ¡Uf!, qué buen chiste. Bueno, un gusto conocerlos dioses, 
pero yo me despido —comienzo a caminar hacia la carretera oscura y 
destruida rumbo a mi casa. En un instante siento una brisa a mi lado y 
al mirar de nuevo hacia al frente se encuentra el dios Hermod. 

—¿A dónde crees que vas muchacho? Si caminas solo por aquí 
te puedes perder y nunca podrás regresar a tu cuerpo. 

—¿Regresar a mi cuerpo? —Lo miro aún más confundido. 

—Ya me estoy asustando un poco, alguien que me explique lo 
que está sucediendo aquí —dije dándome media vuelta para mirar a 
los demás dioses. 

—Siéntate — dijo Forseti quien con la simple orden hizo que mi 
cuerpo se sentará. Lo miro asustado, no sé lo que está sucediendo, 
¿dioses? Esto no puede ser real. 

—Vidal, tuviste un paro cardiaco, estamos aquí para mostrarte 
algunas cosas —dice Trud cruzándose de brazos. 

—Pero ¿por qué ustedes están aquí? ¿Por qué los dioses han 
puesto a sus hijos a llevarme al cielo? —Continúo tratando de 
levantarme del suelo, pero no puedo. 

— Valhalla, a lo que llamas cielo, es Valhalla, el salón para los 
muertos—explica Trud. 

—Sé lo que es el Valhalla, pero ¿es real? —pregunto aún 
cuestionando si realmente esto estaba pasando o es todo creado por 
mi imaginación. 

—Es real Vidal, estamos aquí para ver si eres digno de Valhalla, 
el inframundo o volver a la tierra —dice Váli con su voz gruesa. 

—Bueno, cada uno ve el más allá de diferentes maneras, 
depende la religión que practiques o el dios en el que creas. Si eres 


budista, pues verás a Buda, si eres islámico pues verás a Alah, si eres 
cristiano pues verás a Jesús, la divinidad es mucho más complicada de 
lo que les enseñan—me dice Trud mirándome a los ojos. 

—¿Entonces yo creo en los dioses nórdicos? O sea, yo nunca he 
sido muy religioso y creo que no tengo merecido nada bueno después 
de morir —concedo un poco decepcionado de mí mismo—. Pero no 
creo que todo esto está pasando —hago una pausa y continúo—. 
Además, ¿inframundo? Hermod y Trud ponen caras de confusión. 
—¿Qué, no te viste allí en el suelo del supermercado o qué? —dice 
Hermod, me toma por el brazo, mueve su cabeza a un lado y en un 
abrir y cerrar de ojos estoy parado frente a mi cuerpo inmóvil, que se 
encontraba en el suelo. 

—No debes mezclar medicamentos con ese tipo de bebidas, lo 
dice la etiqueta—afirma en tono de burla. 

—¿Quién lee las etiquetas de los alimentos? —respondo en tono 
de burla. 

—Bueno por lo que vemos, claramente tú no eres uno de ellos 
—Hermod me toma de nuevo por el brazo y nos encontramos otra vez 
con los otros dioses. Parpadeo ligeramente para aclarar mi vista, la 
velocidad en la que nos movemos me marea. 

—Bueno, a ver si los entendí, me morí, ¿y ahora tengo que 
pasar un tipo de pruebas celestiales/nórdicas para saber si he sido una 
buena o una mala persona? —pregunto. 

—No precisamente—responde Váli —. Sabemos que eres una 
mala persona Vidal, esto que te está sucediendo es tu última 
oportunidad de redimirte y hacer las cosas mejor. 

—¿Qué les hace pensar que yo quiero volver a la tierra? ¿No 
han visto el caos que es mi vida y las ganas que he tenido de morir? 
Vivir es agotador, nunca le encontré el motivo, ni tan siquiera fue mi 
decisión nacer — pauso y continúo—. Además, ¡¿INFRAMUNDO?! — 
grito. 

—Vale pues, damos por sentado entonces que no quieres vivir 
más. Eso nos facilita el trabajo y te llevamos a donde perteneces, que 
claramente no es Valhalla, ni el cielo, ni el más allá, ni el paraíso— 
responde Hermod. 


—Ya, ya entendí Hermod, gracias —sonrío irónicamente. 

—-¿Cuál es tu decisión Vidal? No nos hagas perder el tiempo — 
insistió Forseti con su voz penetrante. 

—No me están dejando mucha opción, además, ¿qué tan malo 
puede ser el inframundo? Ya que han ignorado dos veces la 
pregunta... —comento y apenas culmino la palabra pude ver con mis 
ojos el infierno, las almas perdidas, lo frío y aterrador que es. El 
infierno no es un lugar en llamas, es un lugar solitario, lleno de tus 
temores, lleno de dolor, angustia, desespero, ansiedades, es el castigo 
perfecto para el tipo de persona que yo soy en la tierra. Siento que 
llevo viendo todo esto una eternidad, pero solo pasa un segundo. Al 
regresar, de mi garganta sale un grito ahogado, un grito aterrador, 
siento que no puedo salir de allí, que ya lo había perdido todo. Mis 
piernas no me sostienen y caigo de rodillas frente a los dioses—. Por 
Dios, ¿por qué hacen esto? ¿Por qué los castigan de esta manera? ¿No 
todos merecemos algo bueno? —miro a los dioses horrorizado, no 
podía creer que un lugar así existiera realmente. 

—Todo esto que acabas de ver, es porque tú lo creas, porque tú 
crees que las personas deben ser castigadas, porque eres tú quien cree 
que no todos merecen algo bueno —contesta Forseti. 

—No estoy entendiendo, ¿cómo que yo he creado ese lugar? ¡Es 
horrible! —puse cara de disgusto—. Tanto como nos creaste a 
nosotros como diferentes divinidades, así creaste un cielo y un 
infierno, todo esto es tu perspectiva —responde Váli. 

—Deja ver si entendí. Todo esto, todos ustedes, todo lo que he 
visto aquí y allá abajo en el inframundo, ¿todo es ficticio? ¿Creado por 
mi cabeza? —dije, aun con muchísimas dudas. 

—Así es—respondió Trud. 

—¿Y qué pasa con los que no creen en Dios o... dioses? — 
pregunto con miedo a la respuesta. 

—Cada quién decide qué hacer con su vida, deciden en que 
creer y en que no, pero ya cuando su vida culmina y llegan aquí, a 
nosotros, le damos la oportunidad de decidir una última vez—explicó 
Hermod. 

—Y si aun estando frente a ustedes, no deciden creer, ¿qué les 


sucede? —insisto con más preguntas—. Vuelven de donde vinieron, se 
convierten en parte de nosotros. Somos principio y fin, somos luz y 
oscuridad, somos energía. Cada uno de ustedes son pequeñas 
partículas de energía esparcidas por todo el universo, sus vidas son las 
nuestras, sus recuerdos, sus risas, sus lágrimas, son las nuestras y 
cuando esa energía ya no tiene más luz para seguir brillando lo que 
hace es que muere y vuelve a nosotros para brillar. Como dice una 
frase de la biblia católica: «Del polvo eres y al polvo volverás» —dijo 
Forseti con su tono penetrante. 

—Esa frase me gusta, un libro muy entretenido —anota Hermod 
sonriendo. 

—Vaya sentido del humor que tienes, como para hacer esta 
historia de que tienes un hijo y lo matan por nuestros pecados — 
expongo mirando a Hermod muy serio. 

—Esa historia no la inventé yo, la inventaron los humanos con 
sus mentes creativas y el miedo de que pasará con sus almas después 
de la muerte —respondió Hermod mientras jugaba con la punta de una 
de sus flechas. Me quedé en silencio por varios minutos, tratando de 
entender la situación, tratando de tomar la decisión correcta por 
primera vez en mi vida. 

—Bien, creo que entendí algo del concepto que me están 
tratando de explicar. Las opciones que me están ofreciendo no son 
muy atractivas, muchas de las cosas que mencionaron no las entiendo, 
pero sí, acepto la oportunidad de redimirme, además, ¿qué puedo 
perder? ya estoy muerto —Me alcé de hombros y esperé su respuesta. 
—Entonces comencemos desde cero —dijo Forseti chasqueando sus 
dedos, el cielo se iluminó, mi vista se nubló y desaparecí. 
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¿SI PUDIERAS CAMBIAR EL PASADO, LO HARÍAS? 


¿Cambiaría mi pasado? Hay muchas cosas de las que uno se 
arrepiente en la vida, como seres humanos, estamos destinados a 
cometer errores. Siendo irónico esto porque según la entidad celestial, 
somos parte de ella, esto quiere decir que tampoco esa entidad es 
perfecta ¿no? ¿Qué por medio de nosotros comete errores? ¿Qué, por 
medio de nosotros, mata, viola, roba, miente? No sé, cada vez 
entiendo menos. Pero, yo sí sería uno que cambiaría las cosas. He 
mentido, he engañado a mis parejas muchas veces con otras mujeres 
por mi deseo carnal, he robado dinero a mi madre para tonterías que 
quería de niño, he ingerido aquellas mismas drogas que mi madre 
decía que eran peligrosas y que me podían matar. Cuántos errores uno 
comete, pensando que la vida nunca se va a acabar, o quizás los 
cometemos por eso mismo, porque sí se va a acabar y no habrá otra 
oportunidad de hacerlo. Muchos viven por el refrán de: «Se vive solo 
una vez», pero esa única vez que estamos viviendo, ¿la estamos 
haciendo correctamente? 

¿Qué es lo correcto aquí? ¿Para quién estamos haciendo lo 
correcto? ¿Para mí? ¿Para dejar una huella? ¿Para ganarme algo a 
cambio? ¿O simplemente para encajar en algo que ya está establecido? 
Sé que las personas la mayor parte del tiempo se imaginan como 
hubiera sido su vida si hubieran tomado aquella decisión drástica, 
aquella cosa, aquel sueño, aquel deseo que te dijeron que no podías 
tener, que no era lo correcto para ti. ¡Que afán tienen las personas de 
querer vivir tu vida sin vivir o arreglar la de ellos! Quizás, si 
hubiéramos perseguido eso que queríamos, tendríamos una vida 


mejor, pero eso es solo quizás. Lo que no se hizo, no se vive y 
terminamos teniendo la vida de alguien más, camuflajeada en algo 
que nos hacemos creer que queríamos. Pero quién sabe, a lo mejor 
esta vida que no es tuya es mejor que la vida que querías tener, pero 
se queda en eso mismo, en un quién sabe. También pienso que hay 
cosas que no puedo cambiar como la muerte de papá, o el trauma que 
me plantó mi madre para ser su hijo perfecto, su mayor orgullo. No 
puedo cambiar los golpes que recibí por sacar malas calificaciones, 
tampoco puedo cambiar el abuso mental, pero sí puedo cambiar la 
manera de llevarlo como adulto y no ser eso que mis padres fueron, 
lamentablemente no lo hago muy bien. 
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—¿Puedes salir de tu mente y regresar aquí? — pregunta Váli 
—. Además, no ganas nada guardándote tus pensamientos, podemos 
oírlo todo —menciona Hermod en tono de broma. 

—¿Podemos comenzar con esto? —pregunto un tanto irritado. 

—Sí, podemos y no, nosotros no vivimos sus experiencias. Cada 
experiencia de cada ser humano es propia, simplemente ustedes son 
parte de nosotros—respondió Hermod. 

—Comencemos—Forseti chasquea los dedos y la escenografía 
cambia. 


Estaba sentado en los asientos del parque de fútbol de mi 
escuela secundaria. Junto a mí, se encontraba una chica con su mano 
metida en mis pantalones, agarraba mi miembro. Me masturbaba ahí, 
frente a todo el mundo, su mano escondida bajo una camiseta. 

—¿Qué hago aquí? —le pregunté a los dioses. 

—Sabes de eso que también dicen los humanos sobre: «Antes de 
morir ves toda tu vida pasar frente a tus ojos». Pues se refiere a esto. Te 
damos la oportunidad de que veas una última vez tu vida, de que veas 
qué errores cometiste y qué pudiste haber hecho mejor —respondió 
Forseti. 

—¿Qué mejor que comenzar en este día donde te dieron tu 
primer orgasmo? —dijo Hermod en tono de burla. 


—FExcelente primera elección —contesté sarcástico y volví a 
fijar mi mirada en la escena. 

—Nos pueden coger aquí, quiero parar de hacer esto —dijo la 
chica, mirando a Vidal con mucho nerviosismo en su voz, retirando su 
mano despacio. 

—No nos van a coger, el partido comienza dentro de una hora, 
todos están en clases. A nadie le importa que hacemos tú y yo 
sentados aquí, así que cállate y no detengas tu mano —aguanté su 
mano con fuerza y la volví a colocar en mi miembro. 

—No me puedes obligar a hacer esto Vidal —rogó tratando de 
soltarse de mi mano que la sujeta. 

—Claro que puedo, tú me perteneces, eres mujer, estás hecha 
para callar y obedecer —Con mi otra mano sujeté su rostro y la apreté 
para que hiciera silencio. 

—Vidal, gritaré y esto no será nada lindo para ti—amenazó con 
dificultad mientras sujetaba su rostro con fuerza. 

—Estás equivocada Olivia. ¿Quién le creerá a la zorra de la 
escuela? Si gritas diré que te entró una histeria porque no quise 
besarte y me lo creerán, ¿acaso no sabes quién soy? —Vidal sonrió de 
medio lado y suelta el rostro de la muchacha bruscamente. Él apretó 
la mano de la chica que sujeta su miembro, la miró perversamente, y 
la obligó a continuar hasta que terminara. 


—¿Qué está mal de esta escena? —pregunta Trud. 

—-¿En serio tengo que hablar de lo que todos acabamos de ver? 
—me siento incomodo, quiero desaparecer. 

—Sí quieres redimirte, creo que debes —contesta Hermod. 

—Pues claramente la chica estaba de muy mal rollo, no quiere 
hacerlo y la convenzo. 

—¿La convences? ¿Para ti eso fue convencer? ¿No ves nada de 
malo? —preguntó Trud. 

—Bueno, quizás, lo de aguantarle la cara está de más, pero por 
lo demás no veo errores —miento. 


Los dioses no dijeron nada y cambian la escena. Ahora estoy 


parado con mis manos en el cuello de una chica, obligándola a abrir la 
boca para que se comiera mi miembro. 

—Abre la boca maldita perra —digo, la escupí en la boca 
cuando lo hizo. En su rostro había lágrimas, no paraba de llorar ni de 
suplicar que ya no quería más, que quería irse, pero algo dentro de mí 
me transformó, me poseyó. Es como si el placer y el deseo me cegaran 
tanto que no veía razón. La chica comenzó a llorar más fuerte y 
cuando lo hizo, le pegué en el rostro. La chica se quedó atónita, no 
sabía lo que estaba pasando. 

—No te hagas de llorar y rogar, ¡cómetela! —le ordené, 
mientras ella me miraba desde el suelo—. Y baja la voz, que estamos 
en una fiesta, esto es para pasarla bien —La miraba desde arriba, 
dominante, el poder me excitaba, el miedo en su rostro, las ganas de 
huir. Dejé que la chica se quedara en el suelo, la miré con repudio, me 
subí el pantalón y la dejé ir. 


No las violo, o creo no hacerlo, pero sí me aseguro de que se 
lleven marcada mi presencia por el resto de sus vidas y eso me hace 
sentir lleno, pero sólo por instantes. Todos esos momentos me hacen 
olvidar lo realmente mierda que es mi vida; cagándola mucho más me 
hace sentir menos culpable, porque ya soy un mierda, ya soy un asco 
de ser humano y en mi interior me digo: «No puedes cagarla más si ya 
estás cagado», pero qué equivocado estoy. 

—¿Y que ves mal aquí Vidal? —pregunta Trud de nuevo. 

—No veo nada malo, vuelvo y les digo, la chica cambia de 
opinión y yo trato de convencerla —miento. 

—Vidal, no te hagas el listo con nosotros, no ganas nada con 
mentir o justificarte, sólo queremos tu verdad y que realmente veas y 
aprendas que lo pudiste haber hecho mejor —dijo Forseti con firmeza, 
cada vez que él habla, mi alma vibra de temor. 

—Sé que lo pude haber hecho mejor, pero ¿qué gano yo con 
todo esto? Si al final de cuentas, haga lo que haga, no puedo regresar 
atrás y arreglar esos errores. ¿Qué más me van a enseñar? ¿Cuándo le 
di la paliza a aquel chico homosexual que bailaba con su pareja? ¿O, 
todas las veces que le robé a mamá para irme a meter drogas? Espera, 


espera, tengo una mejor. Cuando se las pegué a la única chica que me 
amó porque nunca tuve control sobre mi deseo carnal y también quise 
pegarle por sacarme de su vida. Yo sé que el placer sexual es mi 
adicción, yo sé que no tengo control alguno, pero sabiéndolo, no va a 
hacer que esas cosas cambien, no va a hacer que cambie como persona 
y me convierta en ese santo que ustedes quieren que sea —Me alejo de 
ellos, camino hacia la nada, pero frente a mí aparece Váli. 

—Nosotros mo queremos nada Vidal, esto es solo una 
oportunidad que se te da para que te vayas en paz, para que seas 
energía positiva. 

—¿Pero qué sentido tiene? ¡Joder! Si al final de cuentas voy a 
desaparecer como todos los otros putos seres humanos, sin importar 
que tan buenos o malos hayan sido, todos vamos a desaparecer —grito 
y empujo a un lado a Váli. 

—i¡Ya basta! Siéntate—ordena Forseti y mi cuerpo hizo 
precisamente eso—. Creo que no acabas de entender que nunca 
desapareces, todo hay que mostrártelo y darte un poco de uso de 
razón, porque parece que no tienes ni un poco de eso —dijo Forseti 
mirándome desde arriba. 

—¡Qué no quiero, joder! —grito, era lo único que podía hacer. 
No puedo mover mi cuerpo, no puedo hacer nada. 

—Dejémosle ya Forseti, sabes que no los obligamos, ellos 
deciden cómo irse, y a dónde quieren ir. Él ya lo ha decidido —dijo 
Trud mientras tocaba el hombro de Forseti con firmeza. En los ojos de 
Forseti podía ver la furia, pero a su vez podía ver tristeza porque él 
sabía que mi ser sería otro más consumido por la oscuridad. 

—Lo siento mucho amigo —dice Hermod acercándose a mí, 
tocándome el pecho. Empiezo a sentir temor dentro de mí. Mi corazón 
late rápidamente, mi piel se eriza y siento frío. 

—No por favor, ¡esperen! —Sé a dónde iba dirigido y que no 
habría vuelta atrás. Trato de levantarme, de huir, de pedir una 
segunda oportunidad, pero ya es muy tarde. El cielo se oscurece, mi 
vista se nubla y quedo atrapado en completa oscuridad. 


(E 


—¿Cree que va a estar mucho tiempo así doctor? —pregunta 
Gonzalo al doctor quien estaba parado junto a Vidal. 

—¿Sabemos qué fue lo que pasó? —pregunta Álvaro mientras 
sujeta la mano de Gonzalo. 

—El señor Vidal mezcló medicamentos con bebidas 
energizantes y su corazón dejó de latir por minutos. Es increíble que 
siga con vida, el tiempo que llevaba allí en el suelo nadie lo sabe, pero 
de seguro está aquí por obra de Dios —enfatiza el doctor en la palabra 
«Dios» mientras miraba con disimulo las manos entrelazadas de Álvaro 
y Gonzalo—. Haremos todo lo posible para que esté de nuevo con 
ustedes y su familia, no sabemos cuánto tiempo estará así, ahora es 
más una lucha divina —El doctor se despide con la cabeza y se 
marcha del cuarto. 

—Estamos aquí Vidal, no estás solo —dice Gonzalo con voz 
entrecortada. 

«Chicos. Chicos por favor ¿me escuchan?», grito una y otra vez, 
pero no me escuchan. 

—¿Crees que nos escucha? —pregunta Álvaro. 

—No sé si lo hace, pero quiero dejarle saber que estamos aquí. 

«¡Muchachos!, Dios mío, ¡muchachos!», exclamo una y otra vez, 
pero no tengo respuesta. 

Es como si estuviera atrapado en esta oscuridad eterna, pero puedo 
sentir y escuchar todo lo que pasa a mi alrededor, ¿acaso estoy en 
coma? 

»¿Hermod?, ¿Trud?, ¿Váli?, ¿Forseti?, ¿Dios? ¿Están ahí?», 
pregunto, pero no tengo respuesta, sólo escucho el eco de mi voz 
llenando el silencio. 

Corro hacia la nada, hacia el vacío, sin recibir respuestas, sin recibir 
señales, estoy atrapado en mi mente y Dios me abandonó. 


7 
¿ES INJUSTA LA VIDA? 


Tres días después 


—¿Crees que se recupere pronto? —pregunta Álvaro mientras 
espera que su café se enfríe un poco. 

—No lo sé, Vidal nunca ha sido de amar la vida, quizás no 
quiera luchar más —responde Gonzalo mirando el café de Álvaro. 

Ambos se encuentran en la cafetería del hospital, sentados, 


preguntándose cuánto tiempo estarán ahí. La cafetería está vacía, en 
silencio, es demasiado tarde en la moche como para que esté 
concurrida. 

—¿Podemos hablar de lo que ocurrió en la casa? —pregunta 
Gonzalo. 

—¿De qué quieres hablar? —Álvaro agarra su café y le da un 
sorbo. 

—Sé... Álvaro —Gonzalo suspira y continúa—, sé que me pasé 
un poco aquel día. Creo que tenías razón, estaba reflejando mis 
problemas en ti —Álvaro lo observa y no dice nada, Gonzalo decide 
continuar—. Tengo demasiado miedo de ser quien soy, de decirle la 
verdad a Vidal y que me rechace —Álvaro puso cara de que no podía 
creer lo que estaba escuchando, pero no dijo nada, sólo se limitó a 
asentir con la cabeza—. Y también sé que no debí decirte inseguro, 
cada uno va a su tiempo, tú eres quien decide cuándo decirles la 
verdad a tus papás, ese no es mi lugar —Álvaro toma otro sorbo de 
café, pone su vaso en la mesa y suspira. 

—Ese es el problema Gonzalo, que sigues haciendo todo esto 
esperando una aprobación. Sé que no te sientes cómodo en tu cuerpo, 
sé que no te gusta cómo te ves o que no sientes que eres Gonzalo, que 
eres alguien más. Pero debes hacer esto por ti, como siempre te he 
dicho. Que importa lo que Vidal piense o diga, él no vivirá por ti — 
Álvaro sujeta las manos de Gonzalo y lo mira a los ojos—, ama tu 
esencia, ama tu personalidad, ama todo lo que eres... como yo lo hago 
y verás que ese vacío y esa inseguridad que tienes se irá. Todo esto 
que quieres hacer, conlleva tiempo y también conlleva seguridad. 
Cuando te des cuenta de ello, podrás salir de ese hoyo y brillarás más 
que nunca —Gonzalo baja la mirada a sus manos entrelazadas con las 
de Álvaro—. ¿Y si fallo? —dice con voz entrecortada—. Pues vuelves y 
lo intentas, pero nunca te canses de querer ser feliz —Gonzalo suelta 
las manos de Álvaro y se endereza en su silla. 

Álvaro sabe lo que significa estar con Gonzalo. Álvaro sabe que 
el corazón de Gonzalo le pertenece a alguien más y que por más que él 
le quiera bajar las estrellas y entregarle el mundo, nunca iba a ser 
Vidal. Álvaro está herido, está roto en muchos pedazos, pero sabe que 


en algún momento tiene que dejarlo ir. Uno no decide a quien amar, 
el corazón siempre lo elige, porque si fuera por Álvaro elegiría a 
alguien más, alguien que lo escoja siempre a él. Álvaro suspira y 
decide mentirse el mismo. 

—Gonzalo... si quieres ir tras Vidal, ve, corre, sigue tras él, 
pero en esa carrera mi corazón no te alcanzará. Debes ser realista, si 
sales herido y destruido es porque así lo quieres y quizás, yo no estaré 
para secar tus lágrimas —Gonzalo lo observa y baja la mirada—, 
¿dime quién le da consejos a quien ama para que corra y sea feliz con 
alguien más? —dice casi susurrando—. Yo, Gonzalo. Me importa tanto 
verte feliz que estoy dispuesto a perderte para siempre. 

—Tú te mereces alguien que valga la pena—Gonzalo levanta 
nuevamente su vista y mira a los ojos a Álvaro. 

—Para mí, tú la vales, pero no puedo obligarte a amarme — 
Álvaro sonríe tristemente—. ¿Sabes? Hace diez años pensaba que 
serías el amor de mi vida. Que serías con quien me levantaría en las 
mañanas y me acostaría en las noches, pero la vida quiso jugárselas 
con nosotros e hizo que te enamoraras de alguien más —se detiene, 
toma un sorbo del café que ya estaba frío y continúa—. Algo que 
nunca entendí fue el por qué lo hiciste. 

—¿Hacer qué? —responde Gonzalo. 

—Besarme, ¿por qué lo hiciste? 

—Si te soy sincero... No lo sé. Creo que en aquel momento 
estaba enamorado de ti, o quizás fue el momento, quizás también 
pudo ser que quería experimentar mis sentimientos encontrados por 
Vidal, era un niño, un patán realmente —responde y se cruza de 
brazos debido al frío de la cafetería. 

—Entonces, ¿fui tu experimento? —pregunta Álvaro. 

—Suena feo, pero puede ser. Álvaro, yo hubiera querido que las 
cosas ocurrieran de otra manera, pero aquí estamos. 

—Aquí estamos —repite Álvaro—. Qué injusta puede llegar a 
ser la vida a veces, ¿no? 

—Lo siento tanto Varo, de verdad —Se levanta para salir de la 
cafería y Álvaro se levanta junto a él. 

—Yo también lo siento Zalo. Espero que Vidal no te rompa el 


corazón, lamentablemente, no estaré ahí para darte apoyo, no puedo 
ser segunda opción. Pero, en tu proceso de transformación, cuenta 
conmigo, mi amistad siempre la tendrás —Álvaro medio sonríe con 
lágrimas en sus ojos. Sentía un gran dolor en su pecho, tenía unas 
ganas inmensas de llorar y pedirle que se quedara, que lo amara, que 
lo escogiera a él, pero debía dejarlo ir y seguir. 

—¿Puedo pedirte algo? —pregunta Gonzalo. 

Álvaro asiente. No puede hablar más, sus palabras no le salen, si dice 
una cosa más se derrumbaría ante Gonzalo y eso no lo puede permitir. 
Gonzalo se acerca a él y lo abraza. Álvaro no lo quiere soltar, quiere 
que ese abrazo dure para siempre, quiere que el aroma de Gonzalo se 
quede impregnado en él, en su ropa, en su piel. Gonzalo se aleja un 
poco y pega su frente contra la de él. 

—No lo hagas por favor —se detiene y continúa—, me harías 
más daño que bien —dice susurrando. 

—Perdóname por no ser el hombre que esperabas, ni tampoco 
ser el hombre que merecías, no te puedo dar un amor correspondido 
—dice Gonzalo muy cerca de los labios de Álvaro. 

—i¡Para, por favor! —responde Álvaro acercando sus labios 
cada vez más a los de Gonzalo. 

La tensión es demasiada, el deseo está en el aire, casi lo puedes 
respirar. Gonzalo se acerca a Álvaro y lo besó. No es un beso 
apasionado, no es un beso de los que crean mariposas en el estómago, 
es un beso doloroso, un beso amargo, un beso de adiós. Álvaro siente 
como su cuerpo se desmorona, siente su mundo caerse a sus pies, 
siente que lo pierde todo. En cambio, Gonzalo sólo siente los labios de 
Álvaro, lo cálido de ellos, lo apasionado de su ser. Gonzalo se aleja, 
observa a Álvaro y aguanta su respiración por unos segundos. 

—Creo que debemos volver —dice Gonzalo, dejando ir el aire 
que había aguantado. 

—Sube tú, será mejor que yo me vaya —contesta Álvaro, espera 
unos segundos, mira Gonzalo a los ojos una última vez y se marcha. 

—Buenas noches, Varo —se despide Gonzalo en un susurro, 
viendo que Álvaro se marcha del hospital. 


(E 


Me siento en la nada, en el vacío de este lugar, no sé si estoy 
atrapado en mi mente, en el infierno o en algún otro lugar. Me asusta 
la soledad, me ensordece el silencio, suena como un pitido fuerte y 
constante en mis oídos. Me merezco esto, lo sé, pero nunca pensé que 
la vida fuera a golpearme tan deprisa. 

«Dioses por favor, respondan, prometo intentarlo, prometo 
cambiar», hablé a la oscuridad sin recibir ninguna respuesta. «Sé que 
me escuchan, sé que me observan y sé que merezco ser castigado, pero 
no esto, por favor, cualquier otra cosa, menos esto», de nuevo el 
silencio. 

Siento escalofríos por todo mi cuerpo, me dan miedo las cosas 
que pueden asomarse en la oscuridad. Mis errores, mis miedos, mis 
pesadillas, si de verdad estoy atrapado en mi cabeza, cualquier cosa 
puede pasar. Cierro mis ojos y trato de imaginarme en otro lugar, en 
algún lugar feliz... Lo único que viene a mi mente es Verónica. 
Siempre la recuerdo al principio de relación, cuando éramos felices. 
Cuando no podía esperar por verla, ni abrazarla, ni decirle cuanto la 
necesitaba y la amaba. Siempre la recuerdo en aquel parque donde 
celebramos nuestro primer año juntos. Ella me miraba con brillo en 
sus ojos, con una sonrisa ligera y delicada en su rostro. La recuerdo 
acostada entre las flores, con su cabello dorado todo desordenado por 
el viento. Cerraba los ojos, respiraba el aire fresco y me volvía a mirar. 
Era demasiado para mí y yo era muy poco para ella. 

—¿Prometes amarme para siempre? —preguntaba mientras 
miraba mis labios. 

—Para siempre y hasta el final —respondía mirando sus ojos. 
Siempre permanecía ahí, acostado a su lado, abrazados por el frío del 
amanecer, asfixiándome con el aroma dulce de su piel. 


—¡ABRE LA MALDITA PUERTA! —escuché gritar en la 
oscuridad. Abro mis ojos y no veo nada, sigue el mutismo agudo, 
sonando una y otra vez en mis oídos. Miro a todos lados para ver de 
dónde viene la voz, pero no hay nada—. ¡VETE DE AQUÍ, LLAMARÉ A 
LA POLICIA! —se escuchó otra vez. La voz venía de arriba, de abajo, 


de todos lados. El eco de lo antes dicho se quedaba susurrándome una 
y otra vez hasta quedar nuevamente en completo sigilo—. ¿Por qué lo 
hiciste? —dijo una voz tras de mí. Me levanté de golpe del suelo y 
observé la imagen que tengo en frente—. ¿Por qué lo hiciste? —repitió 
Verónica que se encontraba parada frente a mí, con su vestido color 
malva que usó en nuestro aniversario. 

—¿Verónica? —me temblaba la voz, me temblaban las piernas, 
apenas puedo sostenerme. 

—¿Por qué lo hiciste? —repitió como un disco rayado. 

—Verónica yo no quería lastimarte, tú no lo merecías —le digo 
tratando de acercarme a ella. 

—¿Eso te dices para sentirte mejor? —Caminé un paso hacia 
adelante, cada vez estoy más cerca. 

—Sé que no eres real, sé que todo esto es mi cabeza y es mi 
cargo de conciencia, pero Verónica, de verdad no quería lastimarte. 

—Entonces ¿por qué no me dejaste ir? —preguntó, mirándome 
seria, esta imagen de ella aún tenía el brillo de sus ojos de aquella 
mañana. 

—No lo sé, egoísmo quizás... No podía verte siendo feliz con 
alguien más, eras la única que me entendía, la única que siempre 
estaba ahí —digo y se me forma un nudo en la garganta. 

—Entonces, me hiciste vivir en una mentira. Me hiciste amarte 
con todo mi ser, con todo de mí, ¿para qué? —reclamó cada vez más 
cerca de mí. 

—Lo sé, soy un mierda, debí dejarte ir cuando dejé de amarte, 
pero no podía. ¿Cómo iba a encontrar a alguien como tú? —Cayó una 
lágrima de mi rostro, sentí un apretón en el pecho. 

—¿No fui suficiente para ti? ¿Qué tenían ellas que yo no podía 
darte? —Ya frente a mí me tocó el rostro para secar mi lágrima. 

—No lo sé, no tenía control de mí, simplemente lo hice porque 
quería, porque deseaba follármelas. A veces las cosas se hacen sin 
razón alguna, no tenía nada que ver contigo, tú lo tenías todo, lo eras 
todo. 

—Entonces si realmente lo tenía todo, ¿por qué aun así me 
fallaste? —dijo mientras aún acariciaba mi rostro. 


—No lo sé... créeme, Verónica, si pudiera regresar atrás no lo 
haría, eres y siempre serás la única persona que he amado en realidad 
— traté de tocar su rostro, pero no pude, no la siento, no está ahí. 


Verónica sonrió dulcemente, ligeramente como solía hacer, su 
mano bajó por mi mejilla y la colocó en mi cuello. 

—Lo único que tú te mereces en esta vida, es la muerte — 
aprieta firmemente mi cuello, cortándome el aire. 

Traté de soltarme de ella, pero no puedo. Es como si sus manos 
estuvieran pegadas a mi cuello, como si fueran parte de él. El pecho 
me ardía, sentía calentura en mis pulmones. Traté de empujarla, de 
patearla, de golpearla, pero no ocurrió nada, mi cuerpo estaba 
inmóvil, petrificado. El silencio se llena con los latidos de mi corazón, 
retumbando una y otra vez, cada vez más lento. Luchar no vale de 
nada, sólo debía dejar que pasara, debía morir de nuevo. Qué irónico 
¿no? Querer vivir cuando ya estoy muriendo por dentro, literal. Los 
latidos se transformaron taciturnos y la oscuridad total me inundó 
hasta las entrañas. 


(E 


—¡Doctor, necesito un doctor! —grita Gonzalo abriendo la 
puerta de la habitación de un golpe—. ¡Creo que está teniendo un 
paro cardíaco! —Se nota el desespero en su voz, el miedo lo cunde, lo 
abraza, lo arropa. En la habitación, el cuerpo de Vidal brinca, se 
retuerce. Su corazón trata de regresar a la normalidad, a volver a latir 
en su patrón, pero no puede, está atascado. El monitor cardíaco suena, 
una y otra vez, con ese pitido ensordecedor que anuncia que la vida ya 
llega a su fin, que la historia ya termina. 


O 
¿SOY UNA BUENA PERSONA? 


—Uno, dos, tres, despejen —primer golpe—. Uno, dos, tres, 
despejen —segundo golpe—. Uno, dos, tres, despejen —tercer golpe. 


Mi ritmo cardíaco no se registra en el monitor, mi corazón no 
quiere comenzar a latir. Ya no estoy en la nada, ya no sé dónde estoy, 
puedo sentir los golpes de electricidad, pero yo no estoy allí. 


—Déjenlo, no regresará —dice el doctor a los enfermeros que 
están tratando de reanimar mi corazón—. Hora de muerte, las 20:15 
—todos se alejan de mi cuerpo, me observan, quizás lamentan que no 
pudieron hacer más por mí, quizás piensan en todas las otras cosas 
que tienen que hacer para salvar otras vidas, pero no la mía, la mía ha 
acabado. Puedo ver mi cuerpo inmóvil, frío, exánime, estoy en la 
habitación, pero la realidad es que no estoy ahí, sólo mi esencia. 


—¿Listo para intentarlo nuevamente? —me pregunta una voz 
familiar. Sigo la voz, miro a todos lados y ahí se encuentra Hermod, 
cruzado de brazos, es (eminente), omnipotente, deslumbrador y es de 
un tamaño colosal. 

—¿Qué ha sucedido? ¿He muerto otra vez? —pregunto con 
temor en mi voz, Hermod nunca me había causado miedo, la entidad 
celestial ya no está para bromas. 

—Mírate, ¿es esto lo que quieres? —pregunta ahora Trud. 
Hermod se desvanece, o quizás se había transformado en Trud. 

—No, yo no escogí esto, yo no me quiero morir —me tiembla la 
voz. Frente a mis ojos la imagen de Trud se transforma en Váli. 

—Tú odiabas la vida, ¿por qué ahora quieres regresar? — 
pregunta Váli mirándome desde arriba. 

—Pensé que morir me traería paz, pero lo único que me ha 


traído ha sido tormento y dolor. La entidad se transforma en Forseti 

—La muerte es como tú la pintes Vidal, esto lo has seleccionado 
tú. 

—¿Yo? ¿Creen que yo seleccioné que Verónica me atormentara 
en la oscuridad? ¿Creen que yo seleccioné que mi mejor amigo esté 
día y noche acompañándome en ese hospital? Esto lo has puesto tú, lo 
has decidido tú para castigarme —le dije con algo de furia en mi voz. 
Forseti me mira con seriedad, tampoco se afecta por lo que yo digo. 

—¿Por qué se esmeran tanto en mí? ¿Por qué me han dado 
tantas oportunidades para redimirme? Díganme qué ganan con todo 
esto, porque el cuento ese de que no ganan nada y solo quieren que 
me vaya en paz, no me lo creo. Estoy seguro, que ustedes no hacen 
este esfuerzo por nadie más. 

—Estás perdido Vidal, necesitas encontrarte, necesitas aprender 
de tus errores y saber quién eres en realidad —contesta Forseti. 

—Pero ¿qué ganan? ¿Por qué una entidad celestial se preocupa 
tanto por mí? ¿Por qué se preocupan de a dónde vaya mi alma o mi 
esencia? Hay muchos humanos en la tierra que merecen mucho más 
atención que yo. ¿Qué me hace especial a mí? —Forseti me mira en 
silencio—. Bien, no me digan nada —le doy la espalda para ignorar 
que está ahí. Yo, darle la espalda a un dios, ¡qué valentía la mía! 

—¡Mírame! —ordena Forseti y obedezco—. Eres parte de algo 
más, algo mucho más grande que no vas a entender, necesitamos 
salvar a todas las almas posibles, lo que se avecina podría acabar con 
todo —lo miro serio, no puedo comprender lo que acaba de decir. 

—¿Algo más grande que ustedes? —pregunto. ¿Cómo era eso 
posible, ¿hay algo más grande que lo celestial? 

—Hay muchas cosas que tu cerebro no va a entender, pero te 
necesitamos Vidal, cada parte de ti y de todos los que mueran —dice 
la entidad transformándose de nuevo en Hermod. 

—¿Pueden tratar de explicarme? —pregunto. 

—Lo que sucederá es el fin de los tiempo, el fin de todo — 
responde la entidad con voz penetrante. 

—O sea, el apocalipsis —digo tratando de hacer un mapa 
mental. 


—Sí, si tu cabeza necesita verlo de esa manera, pues sí, lo que 
se aproxima es el apocalipsis y no nos queda mucho tiempo. 

—Entonces, ¿para que necesitan salvar almas? ¿Contra quién o 
que se enfrentarán? ¿Qué acabará con el mundo? ¿Cuánto tiempo nos 
queda? —sigo haciendo preguntas, cada vez más complejas. 

—Todo a su tiempo tendrá respuesta, tú sólo confía en nosotros 
—responde Hermod. 

—¿Cómo puedo confiar en algo que no sé, en algo que no 
conozco? ¿Cómo pueden los humanos confiar en algo que no ven? — 
La luz de lo celestial me deslumbra, me calienta, me hace temer. Su 
grandeza me hace sentir que no soy nada, simplemente un granito de 
arena en una playa. 

—Por fe, Vidal. Como todo aquel que cree, por fe. Muchos 
humanos siguen a su dios para buscar consuelo, otros para buscar 
perdón, amor, redención y otros para llenar un vacío. Muchos de 
ustedes siguen a Dios a ciegas, sin importar nada ni nadie y esa misma 
fe y confianza en lo que no se ve es lo que nos hace a nosotros más 
fuertes para poder luchar en el final —pausa y me observa. Me quedo 
en silencio. 

—Pero ¿por qué todo debe acabar? ¿Por qué la vida no puede 
ser infinita y eterna? Ustedes dijeron que éramos energía, que nunca 
moríamos, simplemente nos uníamos a ustedes, entonces, ¿por qué 
hay un fin? —Hermod me mira un poco preocupado. 

—Todo lo que comienza, tiene que acabar Vidal. Somos 
principio y fin, te lo dijimos, son procesos que tienen que pasar — 
contesta lo celestial, transformándose en Forseti, volviéndose de mi 
tamaño. Forseti se para a mi lado y coloca su mano en mi hombro—. 
Camina conmigo—me hace señas para que caminemos en aquel panel 
blanco de silencio y paz. 


Mientras caminamos, el panel se convierte en un jardín 
hermoso, con flores y aves por doquier. En cada lugar que miramos 
hay colores azules, anaranjados, verdes y amarillos que pintan con 
belleza aquel lugar. 

—Siéntate —dice Forseti señalando hacia un banco que se 


encuentra bajo un árbol. Me siento y observo todo detalladamente. Las 
flores muestran colores que no puedo describir. El río que pasa frente 
a mí se mueve sutilmente y parece pintura en un canvas. El aroma de 
aquel lugar me hace cosquillas en la nariz y la textura de las cosas 
parece algodón. 

—-¿Qué es este lugar? —pregunto. 

—Este lugar es lo que quieres que sea, ¿te gusta? —pregunta 
Forseti tomando una nube en sus manos. 

—Un poco bíblico para mi gusto, pero sí, está espectacular — 
digo tocando la nube con la que Forseti jugaba. 

—Lo podemos cambiar —Forseti chasquea sus dedos y ahora 
nos encontramos sentados en el borde de un edificio forrado en ramas 
y hojas. Bajo nosotros se pueden ver peces nadando, me acerco para 
tocar el agua, pero se desvanece como humo. 

—¿Es una ilusión? —pregunto mirando a Forseti. 

—Es un reflejo. Todo lo que una vez viste en la tierra, se refleja 
en este lugar y lo modifica para hacerlo extraordinario —Me quedo en 
silencio y me siento de nuevo al lado de Forseti. 

—Me gusta más la versión de ti de Hermod, ¿puedo hablar con 
él? —le digo tranquilamente. En un abrir y cerrar de ojos Forseti era 
Hermod y sonríe. 

—Esta versión me gusta también, un poco más divertida y 
relajada —dice lo celestial tomando esta vez un pez que nada cerca. El 
pez nada en el aire sobre su mano, como si estuviera bajo el agua. 

—No quisiera que todo acabe... Sé que dije que no me gusta la 
vida y que muchas cosas son innecesarias, pero no quisiera que las 
cosas acaben para los demás —estiro la mano para tocar el pez, pero 
brinca y vuelve al mar fantasma—. ¿Soy una buena persona? — 
pregunto mirando a la distancia. 

—Bajo todo ese odio que tienes, se ve que tienes un buen 
corazón. Simplemente tienes que mejorar tu vida, ver tus errores y 
aceptar un cambio. Vidal, las oportunidades sólo se dan una vez y esta 
que te estamos dando es mucho más importante que cualquier otra 
cosa —Me quedo en silencio unos segundos analizando su respuesta. 

—Quiero redimirme, quiero cambiar, pero tengo tanto miedo a 


lo incierto. No sé a lo que me estaré enfrentando luego de aceptar su 
misión, luego de aceptar mis errores. 

—De eso se trata la vida, Vidal. Todo es incierto, nunca sabes 
qué va a pasar después, sólo debes sacar huevos y enfrentarte a lo 
próximo —dice Hermod sacando una manzana de su bolsillo y la hace 
girar en uno de sus dedos. 

—Pero ¿por qué tengo que luchar? ¿Por qué tengo que 
enfrentarme a lo incierto? Yo no decidí ser un guerrero en todo esto, 
no quiero luchar en ninguna batalla. 

—¿Sabes lo que hace un venado cuando un león le persigue? 
Correr. El venado no quería correr, el venado estaba tranquilo en su 
hábitat comiendo y bebiendo, sin tener temor ni problemas. Pero la 
vida misma, el ciclo, la circunstancias, lo llevaron a correr y no tiene 
de otra que seguir corriendo, porque si decidiese parar en seco el león 
lo devoraría. 

—Pero es que el león se lo devorará como quiera—contesto. 

—Sí, pero si corre lo suficientemente rápido, tendrá la 
posibilidad de vivir y tener un día más. Cada uno de los seres 
humanos es como un venado, hay que seguir corriendo para sobrevivir 
un día más, sin importar qué. Sin pensar que ya no estás en tu 
comodidad y en tu hábitat, porque si nadie te reta a salir de esa 
rutina, te estancarás y morirás sin haber hecho nada con valor, sin 
dejar una huella —Me quedo en silencio y analizo su anécdota. 

—Hay tantas preguntas que quisiera hacerte, pero ya con esta 
terminaré. ¿Los seres humanos merecemos una segunda oportunidad? 
Porque yo diría que no, no nos merecemos nada, sólo castigo y 
perdición. 

—Los seres humanos valen la pena, y tú mismo verás por qué 
en ti y verás que tú también vales la pena —responde haciendo 
desaparecer la manzana que aun giraba en su dedo—. Entonces, ¿lo 
aceptarás? ¿Estás listo para tu redención? —pregunta Hermod 
poniéndose de pie. Lo miro y me paro junto a él. 

—Lo estoy, tengo temor a lo que me enfrentaré, pero creo que 
necesito un cambio. 

—Y nosotros creemos que necesitas saber unas cuantas cosas — 


Hermod me agarra por el brazo y me empuja al mar fantasma. No 
siento que me ahogo, siento que floto en el aire. El azul del mar 
cambia de nuevo al blanco del panel y todo a mi alrededor 
desaparece. 
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¿CÓMO PUEDO LLENAR ESTE VACÍO QUE SIENTO DENTRO? 
«¿Hola guapo, que buscas en esta página?». 


Alvaro ignora la notificación. Al segundo, suena de nuevo su móvil, lo 
toma y lee el siguiente mensaje. 


«¿Qué rol eres en la cama?». 


Decide ignorar. «Joder, ¿nadie puede comenzar una 
conversación normal en esta aplicación?», piensa y decide guardar su 
móvil en la mochila. La aplicación de citas es algo nuevo para Álvaro, 
nunca había intentado salir con otro chico porque solo tiene ojos para 
Gonzalo, pero necesita continuar. Se siente cansado, eran las ocho de 
la mañana y está sentado en una cafetería que queda cerca de su 
apartamento. Estira la mano, se toma su café y se queda en silencio 
mirando las personas que pasan con sus vidas ocupadas y llenas de 
preocupaciones. Han pasado dos semanas desde la última vez que 
habló con Gonzalo, desde la última vez que se besaron y sus almas 
dijeron adiós. Para Álvaro no es fácil, lo quiere, desea que sea él con 
quien envejezca, pero en la vida no siempre se tiene lo que se quiere. 

Álvaro mete la mano en la mochila para sacar su libreta de 
dibujos. La abre en una página en blanco y comienza a dibujar un 
edificio que tiene en frente. Dibujar era lo único que desconecta a 
Álvaro, siempre quiso ser pintor, pero sabía que eso no le dejaría 
dinero suficiente para vivir y decidió poner su sueño y su pasión a un 
lado y estudiar arquitectura. En cierto modo, ser arquitecto es como 
ser pintor, dibuja casas y le emociona hacerlo, pero no es la vida que 
desea. Álvaro no tiene lo que deseaba frecuentemente, pero debe 
seguir, debe fingir que está bien y que la vida que tiene es lo que le 
toca. El fútbol tampoco le llena, solamente lo practica para 
mantenerse saludable y porque le desconecta del mundo, patear el 
balón es como patear la vida. La adrenalina del momento lo hace 
sentirse en un éxtasis, por eso nunca falla un gol. No es el mejor 
jugador, pero sí el más rápido y el más que anota. Álvaro siempre se 
plantea en su cabeza como puede llenar ese vacío que siente adentro, 
no encuentra como tapar el hueco. Las cosas del mundo le parecen 
aburridas, las personas con las que ha chateado en la app no le 
impresionan. Todas son iguales, de igual conversación, todos con el 
plan de querer follárselo. A él se le hace difícil abrirse con las 
personas, porque siempre termina haciéndolo con la persona 
incorrecta. Las personas utilizan sus sentimientos a favor de ellos y 
Álvaro termina lastimado una y otra vez. Pero a pesar de, siempre 


regresa una y otra vez a la app, porque necesita llenarse, porque no 
sabe que no necesita a nadie para llenar ese hueco. Simplemente se 
necesitaba él mismo, pero si uno mismo no se ama, ¿quién lo va a 
hacer? Álvaro necesita aprender, le falta crecer y madurar, él está 
consciente de eso, sólo que lo ignora. 


—Bonito dibujo —dice una voz masculina a sus espaldas. 
Álvaro se desconecta de su trance y se gira para mirar al chico. 

—Gracias —dice, se gira y le ofrece una sonrisa sutil. 

—-¿Eres pintor? —pregunta el joven. 

—Soy arquitecto —contesta sin más. Álvaro no es muy bueno 
en llevar conversaciones con extraños. 

—Es casi lo mismo, tienes el arte —continúa el chico sonriendo 
—. Yo soy músico, bueno, lo tengo más como un pasatiempo, pero 
trabajo como ingeniero, deja mucho más dinero —explica sonriendo 
otra vez. 

—Qué bien —Álvaro sonríe sutilmente y continúa con su 
dibujo. 

—Perdón por interrumpirte, me pareciste interesante y por eso 
me acerqué —dice el muchacho un poco apenado—. Te dejo tranquilo 
para que continúes con tu arte —Álvaro lo piensa unos segundos, deja 
el lápiz apuntando sobre el papel en blanco y analiza la situación. 


«¿Qué puedo perder? Este chico se ve interesante y me está 
mostrando interés», piensa y suelta la libreta para mirar al chico a la 
cara. 


—Soy Álvaro —extiende su mano para saludar al otro. 

—Yo soy Martín —el joven extiende su mano y le regresa el 
saludo. 

—Te puedes sentar si quieres, Martín —Álvaro le señala la silla 
que tiene de frente para que Martín se siente. 

—¿Seguro? ¿No interrumpo tu inspiración? —pregunta. 

—Ni un poco, ese edificio no se moverá de ahí—responde en 
tono de broma. 


—Y si lo hace hay que preocuparse —contesta Martín siguiendo 
la broma. Álvaro sonríe un poco y estira su mano hacia su café. 

—¿Vienes mucho a este café? —pregunta Martín. 

—No mucho realmente, lo que es irónico porque vivo a una 
cuadra de aquí —responde tomando un sorbo. 

—Pues que suerte tengo de encontrarte hoy—responde Martín 
un poco coqueto—, yo si vengo bastante aquí. Me gusta el café y los 
pestiños con azúcar. 

—«¿Eres dulcero? —pregunta Álvaro un poco intrigado en la 
conversación. 

—Diremos que sí, adicional a tocar música, en mi tiempo libre 
puede que haga uno que otro postre —explica y también se toma un 
sorbo de su café. Este chico le parecía interesante y no comenzó la 
conversación con las típicas preguntas que hacen los hombres en las 
páginas de citas. 

—Pues debo probar algún día uno de tus postres —le dice Álvaro 
también coqueteando sutilmente. 

—Me parece un plan. Es más, ten —Martín se acerca a la mesa 
—, ¿puedo? —hace señas a la servilleta que se encontraba bajo la taza 
de Álvaro. 

—Sí, adelante—responde Álvaro entregando la servilleta. 
Martín saca un bolígrafo de su bolsillo y escribe algo en él. 

—Esta es mi dirección, puedes pasar cuando quieras y con 
gusto te hago un postre —Extiende la servilleta para que Álvaro la 
tome. 

—¿Así no más me das la dirección de tu casa? ¿No es mejor que 
me des tu número de móvil? —pregunta tomando la servilleta. 

—Esto lo hace más divertido. Además, a mí el móvil me parece 
una chorrada, para conocer personas, me gusta conversar frente a 
frente—responde. 

—¿Y si yo fuera un asesino en serie o un ladrón y entrase a 
matarte o a robarte cosas? —cuestiona Álvaro con dudas. 

—Es tu primera vez teniendo una conversación normal con un 
chico, ¿no? —pregunta Martín sonriendo. 

—¿Se nota mucho? —responde con otra pregunta. 


—Un poco sí. Eso no es algo que debes decir cuando estas 
conociendo a alguien. Además, ¿eres un ladrón o un asesino en serie? 
—pregunta Martín colocando su café en la mesa. 

—No lo soy. Y perdón, soy algo nuevo en esto—responde 
Álvaro un poco apenado. 

—No tienes que disculparte, yo también te hubiera preguntado 
lo mismo si la situación hubiera sido al revés—bromea Martín—, pero 
si lo que quieres es mi número, ven —Martín le toma la mano a 
Álvaro y anota su móvil en ella. Álvaro observa como el cabello 
marrón de Martín cae frente a sus ojos cuando se dobla a escribir en 
su mano. Martín se endereza, guarda el bolígrafo en el bolsillo de su 
camisa y sonríe. Álvaro levanta su mano y observa lo que escribió 
Martín. 

—¿El chico del café? —pregunta. 

—Para que no te olvides de donde me conociste —responde 
Martín. Álvaro se siente apenado, siente un cosquilleo extraño en su 
piel, ¿serán nervios o ganas de cagar? 

—Espera, te toca a ti —Martín saca de nuevo el bolígrafo de su 
camisa y se lo entrega a Álvaro. Martín extiende su mano y la coloca 
frente a él. 

—¿Quieres que anote mi móvil en tu mano? —pregunta con 
dudas. 

—Así es como esto funciona, ¿no? —responde Martín. 


«Qué bonita sonrisa tiene», piensa Álvaro. Toma la mano de 
Martín y escribe su móvil en ella. 

—¿Texto o llamada? —pregunta Martín. 

—Texto—responde. 

—Te esperaré esta semana en mi casa, de no aparecerte 
entonces te textearé —responde Martín levantándose del asiento—. 
Me tengo que ir trabajar, fue un gusto compartir contigo —Martín 
extiende su mano para despedirse. Álvaro se levanta de su silla y le 
extiende la mano en respuesta. 

—Igualmente—Álvaro sonríe, no sabe cómo sentirse, no sabe 
qué esperar de esta situación, simplemente todo esto le hace cosquillas 


en todo su cuerpo y no sabe si eso es bueno o malo. Martín le sonríe 
una última vez y se aleja para salir. 

—Adiós Álvaro —Se despide Martín levantando su mano 
derecha. 

—Adiós Martín —responde y espera a que Martín se aleje para 
dejar de observarlo. 


Le gusta como se ve Martín, lo atrapan sus ojos color café, su 
piel blanca, su cabello castaño, su sonrisa, sobre todo su sonrisa. Pero 
más allá de su físico le llama su manera de ser, espontáneo, 
conversador y observador y eso gana sobre cualquier otra cosa. Álvaro 
volvió a mirar su mano y decide anotar el número y la dirección en su 
libreta, bajo el dibujo que aún le falta terminar. Sonríe de medio lado, 
toma otro sorbo de su café y decide terminar su dibujo, pero debe 
avanzar, también tiene que ir a trabajar y hoy debe presentar un 
proyecto nuevo. Agarra un marcador para oscurecer su dibujo, pero de 
repente su móvil sonó. 

«Hola Álvaro, es Gonzalo... es para decirte que Vidal 
despertó». 

Leyó el mensaje, se quedó perplejo por unos segundos y se 
levantó rápido de la silla para llegar al hospital. 
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—¿Hace cuánto despertó? —pregunta Álvaro parado frente a la 
puerta de la habitación de Vidal. 

—Hace unas horas —responde Gonzalo. 

—¿Ha dicho algo? —cuestiona mirando preocupado a Gonzalo. 

—No ha dicho nada, ha estado mirando el techo desde que 
abrió sus ojos, casi ni pestañea —Álvaro se queda en silencio unos 
minutos y se toma un tiempo para forzarse a entrar a la habitación—. 
No puedo creer que luego de morir aquel día haya regresado a la vida 
una hora después —observa Álvaro, perplejo. 

—Yo tampoco lo pude creer, aquel día fue horrible para mí, lo 
sufrí demasiado... Lo más que me dolió es que nunca llegaste — 
recrimina Gonzalo seriamente. Álvaro guarda silencio por unos 


segundos. 

—No tenía fuerzas para hacerlo Gonzalo, no solo por ti, sino 
por él. No podía aceptar en mi cabeza que se había ido. Era tan 
importante para mí como lo es para ti—Álvaro se cruza de brazos. 

—Si hubiera sido tan importante para ti, hubieras llegado aquí, 
hubieras estado para él y para mí. Dos semanas lleva desde que 
regresó a la vida y ni siquiera una llamada para saber si estaba bien — 
a Gonzalo se le quiebra un poco la voz. 

—No todos sufren de la misma manera Gonzalo. No puedes 
minimizar mi dolor por el simple hecho de que no te lo demuestre o 
de que yo no haya llegado aquí. Bien sabes que lo sufrí y también 
sabías que yo no iba a estar aquí para ti —lo dice, pero siente un poco 
de culpa en su interior. 

—Esto es totalmente diferente Álvaro, Vidal no te rompió el 
corazón, Vidal murió aquel día y no tuviste un poco de empatía hacia 
mí —Álvaro se queda en silencio, baja la cabeza—. ¿Sabes qué?, 
olvídalo, ya no tiene importancia —Gonzalo se da media vuelta y abre 
la puerta para dejar pasar a Álvaro a la habitación. Álvaro pasa 
despacio y camina hasta la cama donde se encuentra Vidal. 

—Hola hermano, estamos aquí —dice sujetando la mano de 
Vidal. El cuerpo de Vidal se siente frío, como si no estuviera del todo 
ahí—. Lo siento por no haber llegado el día que te fuiste, no pude 
tolerar perderte para siempre —Álvaro aprieta la mano de Vidal, 
esperando alguna reacción, alguna respuesta. Gonzalo se sienta y los 
observa a ambos. 

—¿Qué nos pasó? ¿En qué momento nos convertimos en esto?, 
¿en extraños, en distantes? Éramos los mejores amigos, éramos 
siempre los tres —dice Gonzalo mientras mira sus manos. 

—No éramos siempre los tres Gonzalo. Siempre éramos tú y yo, 
Vidal aparecía sólo cuando era necesario. Amo a Vidal, pero ambos 
sabemos que no fue el mejor de los amigos, tú sólo viste lo que querías 
porque lo amabas —Gonzalo se queda en silencio sin quitar la mirada 
de sus manos. 

—No me hagas sentir culpable por mis sentimientos Álvaro. 

—No lo estoy haciendo Gonzalo, sólo te estoy hablando con la 


verdad —Álvaro vuelve a enfocar su mirada a Vidal. 

—Vidal no necesita escucharnos pelear, ahora mismo, necesita 
que estemos aquí para él —Gonzalo se queda en silencio y se limita 
solo a mirar a su alrededor. Pasaron varios minutos y Vidal comienza 
a moverse lentamente. 

—Se movió —anuncia Álvaro. En un instante Gonzalo se pone 
de pie al otro extremo de la cama para ver qué hace Vidal. 

—¿Vidal? Estamos aquí —Agarra su mano y la aprieta. Vidal se 
nota desesperado, parecía aterrorizado. Estaba perdido, no sabía 
dónde estaba. Concentra su mirada en Álvaro. 

— Apo... —murmura con mucho esfuerzo. 

—¿Qué quieres decirnos Vidal? —Álvaro se acerca un poco más 
a su boca para escucharlo mejor. 

—Apocalipsis —susurra con lágrimas en los ojos. Álvaro se 
queda confundido y dirige enseguida la mirada a Gonzalo. 

—-¿Qué dijo? —pregunta. 

—Dijo Apocalipsis —lo mira muy serio. 

—¿Qué quiere decir con eso? —pregunta Gonzalo. En un 
instante el edificio comienza a temblar, las cosas comienzan a caerse 
al suelo y Álvaro y Gonzalo apenas pueden mantenerse de pie. Álvaro 
corre al lado de Gonzalo y lo lleva a una esquina de la habitación para 
protegerse del gran temblor. —¿Qué está sucediendo? —grita Gonzalo 
con miedo en su voz. 

—No lo sé Gonzalo, no lo sé —Álvaro sujeta fuertemente a 
Gonzalo y se quedan abrazados durante el movimiento de la tierra. 


Las cosas comienzan a caer, partes del techo caen frente a ellos 
y en un instante el edificio se derrumba. 
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¿CUAN FÁCIL ES ACEPTAR TUS ERRORES? 


—¿Qué te gusta de las estrellas? —pregunta Álvaro a Gonzalo, 
mirándolo perplejo. 

—Me gusta que hay millones de ellas y que cada una cuenta 
una historia de aquí en la tierra. Cuando miramos a las estrellas 
estamos mirando el pasado. Las aventuras que se vivieron, los 
romances, todas las vidas que estuvieron antes de mí, que miraron 
estas mismas estrellas. Historias por contar que solo las estrellas 
conocen en secreto —responde Gonzalo con el reflejo de la luna en sus 
ojos. 


—¿Qué hacemos aquí? Esta memoria no es mía —dice Vidal 
mirando a Gonzalo y a Álvaro cuando tenían 14 años. 
—Observa —responde Hermod. 


—-¿A ti te gusta algo del cielo? —pregunta Gonzalo. 

—Me gusta cómo se refleja en tus ojos cada vez que lo miras — 
responde Álvaro. 

—¿A qué te refieres? —pregunta girando su cabeza para 
mirarlo. Álvaro guarda silencio por unos minutos y suspira—. A mí lo 
que realmente me gusta eres tú —lo mira a los ojos y enseguida su 
mirada baja a sus labios. 


—¿Qué está sucediendo? ¿Qué es esto? —pregunto. 


«No sabía que a Alvaro le gustase Gonzalo, ni siquiera sabía que 
le gustaban los hombres», pienso, pongo cara de incomodidad, Hermod 
no dice una palabra. 


Gonzalo se aguanta unos segundos, observa también los labios de 
Álvaro y se acerca para besarle. Es la primera vez que esto sucede, es 
la primera vez que Álvaro siente que de verdad es él, es la primera vez 
que Gonzalo sabe lo que realmente quiere. Sus labios inexpertos se 
despegan, sus ojos se abren y cruzan miradas. 


—Espera... ¿Gonzalo es gay? —pregunto mirando a Hermod que 
está de pie al lado mío cruzado de brazos. 
—Sigue observando Vidal —contesta Hermod. 


—Álvaro, yo... —pausa y respira por unos segundos—, yo no 
quisiera dañar la amistad que tú y yo tenemos, me caes súper y serías 
el chico perfecto para mí, pero... —pausa nuevamente—, no puedo 
darte esto que deseas porque ni siquiera yo mismo sé lo que quiero — 
Álvaro se aleja de él un poco para mirarlo más a la cara. 

—Discúlpame Gonzalo, no sé qué me pasó —responde tratando 
de ponerse de pie. Gonzalo sujeta a Álvaro de la mano y lo hala hacia 
él. Gonzalo está nervioso, tiene adrenalina en exceso en todo su 
cuerpo, no sabe lo qué siente, no sabe cómo debe reaccionar, sólo se 
deja llevar. 

—Yo tampoco sé lo que está pasando —le agarra el rostro y lo 
besa inesperadamente. Sus labios comparten miedo, curiosidad, deseo, 
errores y secretos. Los besos torpes que se dan por la ansiedad que los 
consume, los corazones acelerados que palpitan al unísono. Sus 
lenguas entrelazadas como trenzas de un cabello. Álvaro desea esto, 
desea a Gonzalo; Gonzalo desea esto, pero con alguien más. Alejan sus 
labios y los mantienen cerca, tratando de normalizar su respiración. 

—No me siento bien en mi propio cuerpo, Álvaro—dice entre 
respiraciones. Álvaro se aleja y lo mira confundido. 

—-¿A qué te refieres? —pregunta. 


—No me siento hombre —dice aquella versión adolescente de 
Gonzalo, una versión que quizás no sabe lo que dice, pero que sabe 
exactamente lo que quería. 


—Gonzalo... —me limito a analizar lo ahora escuchado—, debo 
regresar —Miro a Hermod seriamente. 

—Aún no—responde. 

—No me preguntarás que haría en esta situación? ¿Qué hubiera 
hecho si me hubiera enterado antes? —pregunto con insistencia y con 
algo de furia en mi voz. No sé lo que siento, es un tornado de 
emociones. Tengo coraje porque no puedo creer que mi mejor amigo 
es de esta manera, no puedo creer que le gusten esas cosas. Me siento 
triste porque no confió en mí, no pudo decirme como se sentía. Estoy 
decepcionado por el mal amigo que siempre fui, estoy seguro de que 
mi yo del pasado lo habría mandado a la mierda, pero ahora... no lo 
sé. Hermod se limita a chasquear los dedos para cambiar de escenario. 

—+¿Dónde estamos ahora? —pregunto mirando la antigua casa 
donde vivía cuando papá estaba vivo y enfermo, hace seis años. La 
sala estaba intacta, parecía un retrato del pasado. 

—La historia de Gonzalo no termina allí —dice haciendo un 
gesto para que mirara la próxima escena. 


—No Gonzalo, no podemos ir a comer hoy, papá está muy 
mal... si quieres puedes venir a casa y jugamos videojuegos, así, si él 
me necesita pues lo escucharé —responde Vidal desde el teléfono 
pegado a la pared de la cocina de su casa. 

—Vale, me parece un plan, llego en 15 minutos —Gonzalo 
engancha la llamada y Vidal hace lo mismo. 


—Adelantémoslo un poco —propone Hermod chasqueando sus 
dedos. 


—No0, para, ja, ja, ja, para. ¡Vidal, eres un mal perdedor! —grita 
Gonzalo entre risas mientras Vidal le está haciendo cosquillas en los 
pies. 


—No soy un mal perdedor, sólo que el control me estaba dando 
problemas —digo de excusa, justificando lo mal jugador que 
realmente soy—. Veamos una película mejor —Ofrezco, sentándome 
al lado de Gonzalo. 

—Pon una película de terror, no quiero dormir esta noche — 
responde Gonzalo y se acomoda en la cama. 

—Vale, échate a un lado —lo empujo y me acuesto a su lado 
para seleccionar una película—. ¿Y si vemos «El Conjuro»? — 
pregunto. 

—Esa película es una de las mejores películas de terror que 
existe, ponla —responde Gonzalo mirando a mi yo de 18 años a los 
ojos. La mayor parte de la película estuvimos en silencio y en varias 
ocasiones brincamos del miedo. Una de las escenas asusta demasiado a 
Gonzalo, se acerca a mí y me aprieta el brazo. Lo observo, pero no 
digo nada. La escena de terror empeora y Gonzalo tapa su rostro con 
mi brazo, tratando de ignorar lo que presenta la película. 

—¿Qué haces? —pregunto mirándolo. 

—Perdón, me da miedo esa parte —Gonzalo se acomoda y me 
mira a los ojos. Los ojos de Gonzalo muestran un brillo, uno que no 
estaba ahí anteriormente o que quizás no me fijé antes—. Vidal, tengo 
que decirte algo —comenta acomodándose en la cama, mirándome un 
poco nervioso. 

—¿Tenemos que hablar ahora? ¿En la mejor parte? —pregunto 
mirando la televisión. 

—Bueno, es que yo pienso...digo, no pienso, siento que... —le 
interrumpo haciéndole señas de que guarde silencio y que lo que sea 
que me tenga que decir lo haga luego. A Gonzalo le cambia el rostro, a 
uno de decepción, siento que lo lastimo. En aquel momento no supe 
por qué, creo que ahora lo sé. 


—¿Entendiste? —pregunta Hermod mirándome desde mi lado. 

—Creo que Gonzalo iba a contarme lo que sucedió con Álvaro y 
no le di la oportunidad. Después de la película no habló más y rápido 
quiso irse —le respondo observando mi yo del pasado. 

—¿Y qué te hace sentir eso? —pregunta. 


—Me hace sentir mal, creo, no lo sé. Pienso que Dios, o sea 
ustedes, hicieron el hombre y la mujer para estar juntos. Pienso que 
eso que Gonzalo siente es una aberración y esta encontra de la ley — 
lo miro a los ojos. 

—¿Contra la ley de quién? ¿De Dios o de ustedes? —pregunta 
Hermod con mucha intriga. 

—De Dios, ¿no? Eso está mal ¿no? —pregunto muy confundido. 

—¿Quiénes son ustedes para dictar lo que está mal y lo que no? 
Yo les di el don de amar y ustedes tienen el libre albedrío de sentir y 
escoger a quien quieran. Al final, sólo yo soy el que dicta si está bien 
o no —responde de una forma muy seria. 

—¿Pero está mal? —pregunto insistente. 

—¿Está mal que tú ames a Verónica? —contesta con otra 
pregunta. 

—No —respondo sin más. 

—Entonces déjanos a nosotros hacer el juicio final y ustedes 
sigan viviendo su vida y no la de otros —responde Hermod—. Vamos 
al próximo plano —Chasquea los dedos y la escenografía cambia. 


—Hijo, por favor, no te vayas de la casa —suplica Beatriz, la 
madre de Vidal. 

—Cállate, ¿quién eres tú para decirme lo que tengo y no tengo 
que hacer después de lo que le hiciste a papá? Eres una zorra y te 
mereces todo lo malo que llegue a tu vida —Mi madre me agarra por 
el brazo para no dejarme marchar, le agarro su mano y se la empujo 
de a golpe—. Siento vergitenza de llamarme hijo tuyo —Agarro mis 
llaves del auto y salgo de la casa. 


—Bueno, ¿y aquí que ves mal? —pregunta Hermod. 


«Mierda, una de las cosas que aún no le he perdonado a mamá y lo 
celestial me lo presenta para hacerme reflexionar», pienso. 

—¿Y si mejor vamos a otro recuerdo? —pregunto tratando de 
evadir la pregunta. El dios me mira serio, se cruza de brazos y 
chasquea sus dedos. 


«Qué difícil es aceptar mis errores y tratar de remediar las cosas 
que hice, quisiera haber vivido mejor», reflexiono. 

—Y no te queda mucho tiempo para arreglar las cosas, el fin 
está más cerca de lo que crees —responde Hermod contestando a mi 
pensamiento. 

—;¡Jo-der! —respondo y observo el nuevo recuerdo que Hermod 
me presenta. 


11 
¿CUÁNDO ES EL MOMENTO CORRECTO PARA DECIR LA VERDAD? 


Vidal lleva cuatro días desde que ingresa al hospital después de 
su primera muerte, su enfermera de turno es Pilar. Pilar no había 
hablado con Vidal desde aquella vez que lo deja plantado en la cita. 
Ella no quiso dejarlo plantado, simplemente no pudo llegar. Pilar es 
una mujer ocupada, siempre está trabajando y ser enfermera le toma 
demasiado tiempo de su vida como para relacionarse con personas 
fuera de su ámbito laboral. Y no es que Vidal le hace mucha gracia 


como para salir con él y tenerlo de pareja. No es que no es atractivo, 
porque lo era, es que su personalidad es una de un chico engreído, 
narcisista y machista y todo eso iba en contra de lo que ella es. El día 
que Vidal llega al hospital lleno de máquinas y tubos para respirar, 
Pilar no lo pudo creer, no lo reconoce. Cuando pasa frente a ella, 
decide ir tras él, saber qué es lo que le pasa. 

—No lo sabemos, parece que tuvo un paro cardíaco —le 
responde uno de los paramédicos. 

Pilar se queda acompañando al equipo de salud hasta la 
habitación que iban a asignarle, ella quiso hacerse cargo de él desde 
ese entonces. Todos los días que vinieron después, ella siempre estuvo 
ahí, atendiéndolo, cuidándolo y muchas veces se queda más tiempo de 
su jornada laboral. Ella no sabe porque lo hace, simplemente quiere 
estar para él. Quizás lo hace por sentimientos de culpa, quizás por 
algo más que aún no descubre en ella misma. Pilar no le habla, no le 
hace saber que es ella quien lo atiende, que es ella quien está para él. 
No quiere que se haga ilusiones cuando despierte, claro está, sí lo 
hacía. Cuatro días han pasado desde que llega, cuatro, y Pilar no ve 
mejoras, no tiene esperanzas. En la habitación de Vidal no se 
encuentra nadie que lo acompañe hoy, quizás su amigo bajaría a 
comprarse algo de comer o fue a descansar y volvería luego, de todos 
modos, Pilar quiso entrar y se sienta a su lado. Pilar lo mira en 
silencio, no sabe qué decirle, no sabe cómo darle consuelo, dejarle 
saber que todo iba a estar bien, porque para ella nada iba a estar bien. 
Pilar es una mujer de fe, ama a Dios, le habla y ora todos los días. 
Decide cerrar sus ojos, juntar las manos y orar por él, por su mejoría, 
y para que regrese pronto. Nunca pide para ella, pide por los demás, 
siempre está pendiente de los otros. Cuando Pilar termina de orar, 
escucha a alguien entrar a la habitación, se pone de pie y camina 
hacia la puerta para salir. En la puerta, se encuentra con Gonzalo. 

—/Ot, hola, Pilar, ¿todo bien con Vidal? —pregunta sosteniendo 
un vaso de café en su mano derecha. 

—Sí, todo bien, sólo vine a verificar sus vitales—dice en un 
susurro para que Vidal no la escuchase. Ella comienza a caminar hacia 
fuera de la habitación y Gonzalo la detiene justo en la entrada, 


sujetando su brazo. 

—¿Cómo le ves realmente? —pregunta Gonzalo con los ojos 

llorosos. 
—La verdad es que no te puedo decir Gonzalo. Esto siempre es una 
lucha interna de la persona, Vidal tiene que luchar si quiere regresar a 
la vida o no —Gonzalo se queda en silencio, su rostro triste y el 
corazón destruido. 

—Gracias. Y gracias por cuidar de él, ¿quieres que le diga que 
viniste a verle? —pregunta Gonzalo. 

—Sabes que no. No quisiera que él supiera que estoy aquí, 
razones mías —responde Pilar con una tímida sonrisa. 

—Bueno... Se me había olvidado darte algo, ten —Gonzalo saca 
de su chaqueta una barra de chocolate—. Sé que no es mucho, pero es 
lo que puedo comprarte al momento para agradecerte todo lo que has 
hecho por Vidal —Pilar toma la barra y sonríe. 

—Gracias, sabes que estoy a la orden siempre y si necesitas que 
alguien lo cuide cuando tú no estés, puedes contar conmigo también 
—responde. 

—Gracias, pero no iré a ninguna parte hasta que él despierte, 
no quiero que esté solo cuando lo haga —Pilar se limita a decir más, 
sólo asiente y decide seguir con su trabajo. Gonzalo la mira por unos 
segundos mientras se marcha y luego entra a la habitación. 


—Ya compré el café. Sé que si estuvieras despierto me dirías 
que soy adicto a esto, pero sin él, no puedo funcionar. ¿Qué te estaba 
contando? ¡Ah! Sí, ya recordé. ¿Te acuerdas cuando estábamos en la 
secundaria y marcamos las paredes de la oficina del director escolar 
con pintura de lata? Que divertido fue aquel día —comenta y ríe 
bajito, con tristeza en los ojos—. Ni recuerdo por qué fue que hicimos 
esa maldad, pero eran buenos tiempos, éramos buenos amigos — 
Gonzalo sujeta la mano de Vidal y lo observa en silencio. Al fondo, 
comienza a sonar el móvil de Vidal, Gonzalo lo escucha y decide 
tomarlo. Es su madre, que llama una y otra vez. Gonzalo toma el 
teléfono y contesta. 

—Hola, señora. 


—Cada vez que escucho tu voz se me destroza el alma un poco 
más. ¿Aún nada? —pregunta Beatriz con voz ronca. 

—No señora, ha estado igual. Cómo está usted, ¿la dejarán salir 
del asilo? —Gonzalo sabía la respuesta, sabe que no la dejarán salir si 
no la busca un familiar. 

—Me dijeron que iban a intentar hablar con administración a 
ver si me permiten que tú o Álvaro me busquen, necesito ver a mi hijo 
antes de morir —responde con su cuento de nunca acabar. 

—Beatriz, no diga eso, usted no va a morir todavía, le falta 
mucho por vivir —le dice Gonzalo tratando de animarla. 

—Cuando tú vives todo lo que he vivido y sufres todo lo que he 
sufrido, verás la muerte como un regalo y un deseo de que llegue ya 
—Gonzalo se queda en silencio y observa el cuerpo inmóvil de Vidal. 
«Tal madre, tal hijo», piensa y suspira—. Me tengo que ir Beatriz, 
llegaron a alimentarlo por su tubo nasogástrico —Gonzalo mira a la 
habitación vacía, no venía nadie, nada más quería terminar la 
llamada. 

—Vale Zalo, Dios te bendiga y gracias por siempre estar 
pendiente de mi Vidal —Se despide con un nudo en la garganta, a 
punto de llorar. 

—De nada, señora —responde Gonzalo, engancha la llamada y 
se sienta frente a él. 


—No sé si me puedas escuchar. No sé si estás aquí del todo, 
pero debo contarte la verdad —la máquina del monitor cardíaco se 
escucha a la distancia—, Vidal... no me siento cómodo en mi propio 
cuerpo —pausa porque sentía que estaba perdiendo su voz—. La 
mayor parte del tiempo, siento que no soy yo, ¿sabes? Es como si en 
mi interior yo fuera alguien más, como si mi alma no perteneciese — 
guarda silencio por unos segundos, esperando alguna respuesta de 
Vidal, pero no ocurre nada, Vidal sigue inmóvil en su cama de 
hospital—. Me gusta Cleo. Suena como un buen nombre ¿no? ¿Me 
pega un Cleo o tengo cara de una Gonzala? —se ríe de su propio 
chiste—. No sé, no he decidido aún mi nombre. Sé que en otras 
circunstancias no me hubieras escuchado, no eras muy feliz con los 
cambios a tu alrededor —Gonzalo baja su mirada y se mira las manos. 
Estaba nervioso, sentía que sudaba. El monitor cardíaco comienza a 
disminuir su ritmo, como si los latidos del corazón de Vidal se 
estuvieran apagando. Gonzalo no se percata y continua con su historia 
—. Hubiera preferido decirte esto en otro momento, pero, no sé si 
regresarás... —aguarda por unos segundos y continúa—, para 
completar todo esto... soy gay. Vidal... lo sé, te sorprende y 
posiblemente te duele y no quieres saber más de mí, lo entiendo, para 
mí también soy una decepción —dice Gonzalo aun con la cabeza 
agachada y la mirada puesta en sus manos—. Para completar todo 
esto, me enamoré de ti, desde que te conocí a los 15 años, he estado 
enamorado de ti y buscado la manera de cómo decírtelo, de cómo 
dejártelo saber, pero el miedo siempre me ganaba. Y sé, que tú y yo, 
nunca vamos a suceder. También sé que estás cosas no te gustan y que 
eres demasiado machista y orgulloso como para tener un amigo gay, 
pero tenía que decírtelo... El miedo y la ansiedad me estaban 
comiendo. Llevo ocho años guardándome lo que siento por ti, verte 
ser feliz e infeliz con Verónica, con Ana y con todas las demás que 
estuvieron en tu vida —suspira y continúa—. El miedo que tenía de 
que te enteraras por otra persona y me echaras a un lado era grande, 
por eso tampoco lo hice. Porque prefiero vivir mi vida entera con 
sentimientos reprimidos por ti, que tener que vivir sin ti, sin tu 


amistad... No lo toleraría. Vidal, sé que tú y yo ya no somos como 
antes, no somos los mejores amigos de antes, pero quiero que sepas 
que estoy aquí y que seguiré aquí hasta el final. También, quiero que 
sepas que... —el discurso de Gonzalo es interrumpido por los fuertes 
pitidos del monitor cardíaco. Levanta su mirada y ve que el monitor 
marca un ritmo muy debilitado, casi detenido. Se levanta de un brinco 
de su asiento y se acerca a Vidal. Al observarlo, Vidal está 
convulsionando, como si su corazón se estuviera esforzando por seguir 
dando la batalla. 

»¡Vidal! ¡Despierta, Vidal! —grita tratando de traerlo de vuelta. 
Gonzalo se aleja de Vidal y sale corriendo hacia la puerta—. ¡Doctor, 
necesito un doctor! —vocifera abriendo la puerta de la habitación de 
un golpe—. ¡Creo que está teniendo un paro cardíaco! 


Los doctores entran enseguida a la habitación con su carro de 
reanimación cardiopulmonar, una enfermera agarra por el brazo a 
Gonzalo, le habla, pero él no lo escucha. Es como si hubiera perdido 
su sentido de audición, está disociado de lo que ocurre. Gonzalo mira 
hacia adentro de la habitación mientras la puerta se cierra frente de 
él, se queda perplejo por unos segundos y cae de rodillas. 


(E 


—¿Familiar de Vidal? —pregunta el doctor mirando a Gonzalo 
a los ojos. Él lo mira y asiente —. Hicimos todo lo que pudimos... lo 
siento mucho señor —el doctor lo toca en el hombro, él se limita a 
reaccionar. Su mirada está fija en el suelo, su mente no está allí. 
Empiezan a bajar lágrimas por su rostro, ha perdido el amor de su 
vida, a su mejor amigo y no pudo hacer nada para rescatarlo. Trata de 
levantarse de la silla, pero su cuerpo no se lo permite, tiene un dolor 
fuerte en el pecho, en sus extremidades, en el alma. Siente que una 
parte de él, también se ha marchado con Vidal. Decide concentrarse y 
marcarle a Álvaro para que supiera lo sucedido. Saca su móvil y lo 
llama, pero no recibe respuesta. Lo intenta dos veces más, pero no 
tiene éxito. Decide esperar el tono de la llamada y dejarle un mensaje. 


«Hola Álvaro... sólo llamaba para decirte, que... Vidal ha 
muerto...». 


No dice más y cuelga la llamada. Gonzalo guarda su móvil en su 
chaqueta y decide subir a la habitación de Vidal donde le estaban 
preparando para llevárselo a la morgue. Al entrar, ve que las 
enfermeras están limpiando su cuerpo para colocarlo en la bolsa. Una 
de las enfermeras que estaba haciendo el mayor esfuerzo era Pilar. 
Gonzalo se acerca lentamente para observa a Pilar. Pilar se quita los 
guantes, se seca el sudor de su frente y se acerca a Gonzalo. 

—Lo siento mucho Gonzalo —Lo consuela Pilar con lágrimas en 
sus ojos. 

—¿Puedo abrazarte? —pregunta Gonzalo, Pilar asiente con la 
cabeza y lo abraza. Sus corazones están destruidos, sus ojos no paran 
de llorar y sus almas también se han marchado con la de Vidal. 
Gonzalo le amaba con su vida entera, a Pilar le cargaba la culpa de 
sentir que no pudo hacer más por él y estaba arrepentida de no haber 
podido salir con él aquel día. Pilar se despega y lo observa. 

»¿Me puedo despedir de él? —pregunta Gonzalo. 

—Sí, puedes. Tienes diez minutos, los empleados de la 
funeraria llegarán pronto, lo siento mucho, de verdad... —Pilar se 
aleja y hace señas a las demás enfermeras para que salieran de la 
habitación. Él se acerca a Vidal y se limita a tocarlo y a mirarlo por 
última vez para no olvidar su rostro. 

—No puedo creer que te has ido... No puedo creer que me 
hayas abandonado —le dice al cuerpo exánime—. Siempre te amaré 
Vidal. En mi mente siempre estarás vivo —Se acerca al cuerpo y 
comienza a llorar encima de él. Sus lágrimas no se detenían, eran 
como un río sin fin. Diez minutos no le daban para todo lo que aún le 
quedaba por decir, no le daban para despedirse completamente de 
Vidal. Se mantuvo constante en su pecho, llorando, deseando haber 
sido él. 

—Gonzalo, ya es hora —anuncia Pilar tocando su espalda. 
Gonzalo se levanta del pecho de Vidal y lo observa una última vez. 

—Nos vemos pronto amigo —Mira a Pilar, se da media vuelta y 


sale de la habitación. 


(E 
Una hora después 


Su cuerpo se mueve, está incómodo en ese lugar. No puede 
mover sus extremidades, están amarradas. Siente frío, como si 
estuviera acostado en una base de hielo. La bolsa en la que se 
encuentra no le calienta, sólo contiene su cuerpo como un pedazo de 
basura. Vidal comienza a brincar de nuevo como ocurrió antes de 
morir, pero esta vez está reanimándose. Su cuerpo da fuertes golpes 
dentro del cubículo de la morgue, para que lo saquen, para que sepan 
que estaba vivo, que ha regresado. Uno de los empleados se acerca y 
saca el cuerpo de Vidal. Observa la bolsa blanca por unos segundos 
para ver si es el cuerpo dando sus últimos reflejos, y nota que se 
mueve con mucha brusquedad. El joven se acerca a la bolsa con 
miedo, alguien que ha fallecido se mueve como si estuviera con vida, 
eso para él era un horror. Lentamente abre la bolsa. No puede creer lo 
que estaba viendo. Vidal está moviéndose, sus ojos se mueven con 
desespero, pero se encuentran sellados. Sus manos se retuercen para 
liberarse de la soga, su cuerpo desnudo tiembla por el frío de la cama 
de metal, pero lo más importante de todo, es que su corazón se ve 
latir, sus pulmones se ven respirar y su color ha regresado. Vidal está 
vivo y el joven no puede creer lo que está viendo. Ha pasado una hora 
desde la muerte de Vidal, ¿cómo es esto posible? El chico se aleja del 
cuerpo y corre para llamar a su jefe y al hospital para que atiendan 
este caso tan peculiar. Vidal está vivo, tiene otra oportunidad, pero 
aún sigue atrapado en su cabeza. 
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—Vidal, tengo que decirte algo —le dijo Verónica cubriendo 
sus manos con su chaqueta. En su rostro se notaba el miedo, la 
incertidumbre, la inseguridad. 

—¿Qué sucede amor? —le respondí a la distancia, sentado 
desde el sofá de la sala. 

—¿Puedes venir acá un momento? — insistió muy ansiosa. 
Estaba sentada en el retrete, sus piernas las movía por la ansiedad que 
la consumía. Caminé hasta la puerta del baño y la observé. 

—«¿Dime, estás bien? —pregunté preocupado. 


—Esta memoria no me gusta, Hermod—le comento mientras 
miro de reojo lo que estaba pasando en el recuerdo. 

—Tienes que pasar por esto Vidal, tomaste muy malas 
decisiones y tienes que afrontarlas porque en su momento, nadie te 
detuvo. Así que, observa y calla —ordena y fija su mirada en el 
recuerdo. 


—Te juro que me estaba tomando las pastillas anticonceptivas 
—respondió con voz temblorosa. 

—Espera, ¿qué? no me digas que... —me detuve y veo sus 
manos—. Enséñame lo que tienes en las manos, Verónica —ordené. 
Verónica extendió su mano hacia mí y me entrega la prueba de 
embarazo, la tomo, la observo y es positiva. Tomo una bocanada de 
aire, siento mi cuerpo calentarse, la miro serio y lanzo la prueba 
contra la pared del baño—. Tienes que estar jodiéndome, Verónica. Tú 
no puedes estar haciéndome esto —digo furioso. 

—Vidal, esto fue un accidente... pero podemos trabajar con ello 
—dijo llorando. 

—'¡No!, trabajarás tú con ello. Tú no vas a dañar mi futuro con 


un hijo que no quiero. Si necesitas dinero para eliminar este error, 
pídeselo a tus padres, conmigo no cuentes para nada —me di media 
vuelta y salí del apartamento. Saqué mi móvil y le marqué a Ana, al 
tercer tono, contestó. 

—¿Hola? —responde. 

—Nos vemos esta noche, paso a recogerte dentro de media hora 
—no la dejé contestar, enganché la llamada y bajé para pedir un taxi. 


—¿Bien? —pregunta Hermod. 

—No sé qué respuesta quieres de mí. Sé que he sido un asco de 
ser humano. Sé que he lastimado a muchas personas. También sé que 
soy machista, homofóbico y egocéntrico, pero yo no tengo la culpa 
completamente de ser así. 

—¿No? ¿Entonces quién tiene la culpa? —pregunta mirándome 
confundido. 

—Mis padres, la crianza que tuve —respondo inmediatamente. 

—¿La crianza que tuviste? Tú no puedes echarle la culpa a tus 
padres del tipo de persona que terminaste siendo. Vidal, las decisiones 
que tú tomaste en tu vida las tomaste por ti. Tus padres hicieron lo 
mejor que pudieron contigo, porque el que sean adultos no significa 
que no tengan inseguridades, problemas y todas las cosas que te pasan 
a ti por la cabeza. Ustedes son humanos, es parte de, cometen errores 
y aprenden de ellos, pero tú no, tú no has querido aprender o 
simplemente te importa tan poco como los demás pueden llegar a 
sentirse. Es por eso por lo que estás reviviendo todo esto una y otra 
vez, porque sabemos que eres capaz de redimirte —El dios me mira y 
guarda silencio esperando una respuesta. Pienso todo lo que ha dicho, 
en muchas cosas él tiene la razón, no puedo culpar a otros por mis 
malas acciones y decisiones, siempre pude hacerlo mejor, pero no lo 
hice, no me importaba. 

—Sé que estuve mal ese día, no debí actuar de esa manera. 
Debí ayudarla y llegar a un plan juntos para poder resolver el 
problema —Hermod me miraba y escuchaba con atención—. También 
sé que no debí empujarla aquella noche, ella no merecía nada de eso, 
no merecía mi desprecio. Debí dejarla ir cuando dejé de amarla — 


Hago una pausa—. Sé que hice mal también con mi madre, ella ya 
estaba sufriendo demasiado como para tener que tolerar mis corajes. Y 
con Gonzalo, tuve que haberlo escuchado aquel día, tuve que haber 
estado para él, no debía juzgar a las personas por amar a quien 
quieran amar. Y, por último, por todas las chicas que lastimé una vez, 
no lo merecían. Yo era y sigo siendo un mierda, dioses si por mi fuera, 
yo no me diera otra oportunidad —Hermod me miró y suspiró —falta 
sólo un recuerdo más—dice y chasquea los dedos. 


Papá se encontraba inconsciente tirado en el sofá de la sala. Su camisa 
estaba toda ensangrentada, sudada y con olor a ron. Mi yo de 15 años 
se le acerca y lo toca en el hombro. 

—Papá, despierta —me limpié la gota de sangre que se pegó a 
mi dedo al tocarle su camisa. Papá abrió los ojos, pero el alcohol y los 
golpes le impedían mantenerlos abiertos—. Papá, ¿qué sucedió? — 
insistí mientras lo contemplo con algo de rabia dentro de mí. Papá 
forzó sus ojos y me miró a la cara. 

—Hola, muchacho. ¿Qué pasó? —contestó con dificultad. 

—¿Qué te pasó a ti, ¿dónde estabas metido? Hueles a alcohol y 
en cualquier momento mamá llegará del supermercado y te verá así — 
le dije y miré de nuevo su ropa. 

—Tranquilo muchacho, todo estará bien, papá solo tuvo una 
pequeña discusión en la barra. Ayuda a tu viejo a subir al lavado — 
Papá estiró su mano y me agarró por el hombro—. No papá. Ya estoy 
cansado de lo mismo todo el tiempo. Todos los días llegas borracho, 
todos los días lastimas a mamá. Ya estamos cansados de ti, ¿ese es el 
ejemplo que tú quieres darme como padre? —Me alejé de a golpe de 
su mano. 

—Muchacho, hablemos de esto después, tu papá no tiene uso 
de razón ahora mismo para saber lo que está bien y lo que no. Ven — 
dijo tratando de agarrarme por el brazo para que le ayudara a 
levantar, pero le empujé la mano. 

—Te dije que no. Ya no puedo más con todo esto, ojalá que la 
próxima vez que regreses a una barra y te ahogues en alcohol, te 
mueras de una vez. Nos harías un gran favor a todos —Papá trataba 


de levantarse por su cuenta, intentaba aguantarme para que no me 
marchara—. ¡Qué me sueltes hijo de puta! —le grité y lo empujé 
nuevamente al sofá. Papá apenas podía con su propio cuerpo. Su 
rostro estaba irreconocible por todos los golpes que tenía. 

—Lo siento por no ser el padre que te mereces Vidal. Todo es 
culpa mía, siempre todo lo será —decía mi padre mientras caía un 
caudal de lágrimas de sus ojos. Lo despreciaba, me daba asco verlo 
así, odiaba que lastimara a los demás por sus errores. Mi yo de 15 
años lo escupió en la cara y se alejó de él ese día. 


—¿Qué ves aquí? —pregunta Hermod, volteándose para 
mirarme. 

—Veo un padre irresponsable que no podía manejar sus 
problemas y lastimaba a otros mientras trataba de remediar su mierda 
—respondo sin titubear. 

—¿Y qué más? —insiste Hermod. 

—¿Qué más? Un niño traumado por su familia disfuncional. 
Una madre infiel e infeliz y un padre alcohólico y problemático — 
respondo. 

—¿Y no ves a un Vidal reflejado en su papá? ¿Un 
comportamiento aprendido y copiado? —pregunta cruzándose de 
brazos, cuando hace ese gesto se nota su superioridad. 

—¿En qué sentido? —pregunto claramente sabiendo la 
respuesta. 

—Eres como tu padre. Por tus problemas y no saber cómo 
manejarlos, lastimas a otros y no te importa porque tú estás pasando 
ese dolor y quieres que otros sientan tu dolor. Pero Vidal, las personas 
no tienen culpa de que tu vida sea así. Debiste pedir ayuda, debiste 
buscar la manera de como remediar tus errores a tiempo para que no 
terminaras como tu padre. Pero terminaste siendo igual o hasta peor 
que esa persona a la que odiabas —Pausa y me observa. 

—Yo no odiaba a papá... odiaba su actitud, ese comportamiento 
que lo desenfrenaba y lo transformaba. El alcohol lo consumía y mi 
padre dejaba de ser quien era —analizó la escena que se quedaba en 
pausa como una película. 


—¿Y no ves la comparación ahí? A tu padre lo transformaba el 
alcohol. A ti te transforma el deseo carnal. Esa pasión desenfrenada de 
satisfacerte sin importar a quién lastimes en el camino. Debes aceptar 
la raíz de tu problema Vidal, así es la única manera en que podrás 
regresar —Hermod se acercó a mí y me tocó en el hombro—. 
Perdónate a ti mismo primero, para que puedas pedir perdón a los 
demás. 


Sentía tristeza y culpa en mi interior, el dios tenía razón, debía 
aceptar cada parte de mí. 

—Vidal, te acepto y te amo, pero debes dejar ir todo lo malo en ti y 
soltar el pasado, no ganas nada viviendo constantemente en él —me 
dije a mí mismo en voz alta. Hermod se limitó de comentar—. Mis 
problemas, mis inseguridades, mis emociones, no me definen como 
persona y no debo herir a los demás por el simple hecho de yo estarlo. 
Soy un mierda, pero tengo la oportunidad de dejar de serlo —Me di 
un pequeño golpe en el pecho en símbolo de auto castigo. 


En ese instante el recuerdo que está plasmado delante de mí se 
desvanece. A mi alrededor todo está oscuro, Hermod ya no está a mi 
lado y yo estoy solo otra vez. Estoy en mi cabeza, he regresado a mi 
cuerpo, pero no me puedo levantar del todo sin antes arreglar mis 
problemas internos. Puedo sentir un frío espeluznante por todo mi 
cuerpo, puedo sentir mis extremidades atadas y mis ojos sellados. No 
sé dónde está mi cuerpo, pero estoy seguro de que ya no estoy en el 
hospital. Parece que estuviera metido en una bolsa, pero no estoy 
seguro, no estoy seguro de nada. 


(E 


De la oscuridad de mi mente, emerge la ilusión de Verónica, plasmada 
de nuevo frente a mí con su vestido malva. 

—¿Por qué lo hiciste? —pregunta como la última vez que 
estuve aquí. Tengo que aceptar la verdad, tengo que pedir perdón de 
corazón y no solo de boca. Lastimar a Verónica siempre ha sido el 
error más grande que he cometido y será el desafío más grande al que 


me enfrento. 

—Debes aligerar tu paso Vidal, el fin ya está cerca —dice la 
voz de Hermod haciendo eco en la oscuridad. El miedo me consume, la 
presión de la situación me asfixia, siento que el futuro del mundo está 


en mis hombros y no sé por dónde empezar. 


13 
¿ES SANO GUARDAR RENCOR? 


—Verónica, ¿estás con nosotros? —pregunta el psicólogo 
observándola atentamente. 

—Perdone, sí, estoy aquí—responde enfocando de nuevo la 
vista en él. 

—¿A dónde fuiste? —insiste el psicólogo sabiendo que la mente 
de Verónica deambula hacia muchas partes. 

—A aquella noche —responde. 

—¿Cuál de todas? —anota en su libreta. 

—La vez que tuve que ir al hospital para abortar a mi bebé — 
contesta enseguida. 

—¿Qué recuerdas de ese día? —pregunta el psicólogo. Verónica 
se toma unos segundos en responder. 

—Recuerdo haber estado sola, hacía mucho frío en aquel lugar. 
Yo no quería hacerlo, no quería perder a mi bebé —suspira. 

—+¿Entonces por qué lo hiciste? —el psicólogo se cruza de 
piernas y la observa. 

—Por amor quizás... por miedo, no sé —responde mirando al 
vacío. El terapista la analiza en silencio, se plantea otra pregunta en su 
cabeza y dice: 

—¿Miedo a qué? 

Verónica aguarda unos minutos, no sabe a qué le tenía miedo 
realmente. ¿A Vidal? ¿A perderle? ¿A estar sola? Verónica no contesta. 

—Bien, vayamos a otro escenario. ¿Cómo te hizo sentir aquella 
última noche? La noche en que te enteraste de que Vidal te fue infiel 
—anota en su libreta la pregunta que acababa de hacer. 

La mente de Verónica regresa a aquel recuerdo, a aquella 
noche. Había pasado dos meses desde la última vez que lo vio y aun el 
recuerdo se mantenía vivo, ardiente en su piel, en sus huesos. 

—¿Podemos dejar esto para la próxima sección? —pregunta 
regresando de su mente. 

—Sí podemos, pero Verónica, llevas bastante tiempo viniendo 
aquí, creo que ya es hora de comenzar a abrirte un poco más, es la 
única manera en que lo podrás superar —Verónica asiente con la 
cabeza y agarra su bolso del suelo. 


—Poco a poco, doc —le responde. 

—No tenemos prisa —le contesta, levantándose de su sillón. El 
terapista camina hasta la puerta y la abre para que Verónica pueda 
marcharse. Verónica saca su móvil y ve que tiene un mensaje. 

«¿Puedes entrar más temprano a trabajar? El restaurante está 
lleno, hoy hay una fiesta aquí». 


Lee el mensaje de su jefe. Verónica decide no contestar, hoy no 
puede llegar más temprano, hoy necesita distraerse un poco, su mente 
está cargada. Guarda su móvil en su bolso y sale del edificio. Verónica 
camina hasta la esquina de la calle, extiende su mano y pide un taxi, a 
los minutos llega uno a recogerle. 

—¿A dónde señorita? —pregunta el taxista. —Al parque Travis, 
por favor —responde arreglándose un mechón de cabello que le cae 
frente a su rostro. 


Al llegar al parque, Verónica camina hasta uno de los árboles 
de almendro y se sienta a respirar el aire. El sol calienta sus manos, el 
clima está agradable, es otoño y las hojas del almendro caen bailando 
con el viento. Este es el parque de Vidal y ella, este es el lugar donde 
se juraron amor eterno. Verónica decide acostarse en el césped, cierra 
los ojos y comienza a imaginarse qué hubiese ocurrido si decidía 
quedarse con el bebé. Qué hubiese ocurrido si Vidal nunca hubiera 
llegado a su vida. Quizás habría sido más feliz, quizás habría conocido 
a alguien mejor que Vidal, esos quizás la hacían sentirse débil, idiota, 
ilusa, no podía cambiar el pasado. Verónica lo odiaba, han pasado dos 
meses y aun le guardaba rencor. No sabe cómo perdonarle, no quiere 
que siga en su cabeza, después de todo el daño que le causó. El móvil 
de Verónica suena, ella abre los ojos y mete su mano en el bolso para 
sacarlo. 

—¿Sí? —responde. 

—Vero, cariño, es sobre Vidal —anuncia su mejor amiga, 
Emily. 

—Emily, no quiero hablar de Vidal ahora, esto ya lo sabes — 
responde un tanto furiosa. 


—No cariño, escucha...Vidal ha muerto —espeta tratando de 
sonar tranquila. Verónica guarda silencio por unos segundos. Su 
cabeza no puede procesar la información, no puede creer que ha 
muerto. 

—¿Cómo sabes esto? —pregunta Verónica. 

—Por Álvaro. Se lo comentó a Javier, sabes que juegan en el 
mismo equipo. Javier no hizo nada más que llegar a casa y fue lo 
primero que me dijo... —guarda silencio. Verónica no lo puede creer. 
El hijo de puta de su ex ha muerto, quizás por fin sería libre de él. 

—-¿En qué hospital estaba? —pregunta ella insistente. 

—¿Para qué quieres saber esa info, cariño? —responde Emily 
con otra pregunta. 

—Solo dime donde estaba Emily —responde un tanto irritada. 

—Bien... estaba en el Methodist Hospital de Medical Center. 
Cariño, ¿qué harás con esta información? —pregunta Emily un tanto 
preocupada. 

—Tengo que colgar, hablamos luego —dice sin responder la 
pregunta. Verónica se levanta del suelo, sale del parque y pide un taxi 
hasta el hospital. Sentada en el taxi, marca a su jefe. 

—Hola, no podré llegar hoy, ocurrió una emergencia y voy 
camino al hospital —le informa con su mirada clavada en el camino. 

—¿Pero estás bien? ¿Qué pasó? —pregunta. 

—No puedo hablar ahora, luego te doy los detalles. Disculpa 
por los inconvenientes —engancha la llamada sin dejar que el jefe 
respondiera y guarda el móvil en su bolso. 


(E 


—¿En qué podemos ayudarle? —le pregunta la enfermera que 
se encontraba detrás del escritorio de recepción. 

—Soy familiar de Vidal Díaz, vengo a verle —responde. 

—Claro que sí, señora, deme unos minutos para localizarlo en 
nuestro sistema. ¿Usted es? —pregunta la enfermera para poder 
colocar la información en el computador. 

—Soy Verónica Fuentes, soy su novia —responde con algo de 
disgusto en su tono. 


—Claro, enseguida le brindo información, deme unos segundos. 
Verónica se muestra un poco impaciente por la espera. 

—Agquí está, Vidal Díaz. Nuestro sistema dice que ahora mismo 
tiene acompañante, ¿desea que nos comuniquemos con la persona 
para dejarle saber que usted está aquí? —pregunta la enfermera. 

—¿No puede decirme el número de la habitación? —pregunta 
un tanto insistente. 

—Lo siento señora, esa información es confidencial. Hasta que 
el acompañante no baje de la habitación y no cambie turnos con 
usted, no podemos dejarla pasar —Verónica se irrita y saca de su 
bolso un papel y un bolígrafo para anotar algo en él. Al culminar, 
extiende su mano y se lo entrega a la enfermera. 

—Por favor déjele este recado a Gonzalo, estoy segura de que él 
es quien esta con Vidal —La enfermera sonríe amablemente y guarda 
la nota para entregarla luego. 


Verónica mira al suelo, se pregunta qué le sucede. ¿Por qué 
corre hacia el hospital cuándo se entera de la noticia de Vidal? ¿Aún 
lo ama o simplemente quiere confirmar que por fin es libre de él? 
Verónica piensa quedarse a esperar a que Gonzalo baje de la 
habitación, pero no puede, no puede quedarse allí y dejar que la 
ansiedad se la coma viva. Verónica levanta su vista del suelo y al 
hacerlo puede ver a Gonzalo a la distancia, sentado, llorando 
desconsoladamente. Piensa acercarse, piensa en decirle que está ahí 
para él, quiere abrazarle. Gonzalo siempre ha sido bueno con ella, 
nunca la trata como lo hace Vidal, pero no puede, su cuerpo se lo 
impide. Verónica suspira, pide la nota de vuelta y decide marcharse 
del hospital. 


(E 


—Te he pedido perdón ya demasiadas veces, ¿qué debo hacer 
para que salgas de mi mente? —le pregunto a la imagen creada por mí 
de Verónica. 

—Debes sentirlo, debes cambiar de verdad—contesta Verónica 
con una mirada penetrante. 


—Y quiero realmente cambiar, pero eso no sucederá de la 
noche a la mañana —me cruzo de brazos—. Hermod, ¿cuánto tiempo 
llevo en este hospital? —pregunto. 

—Llevas dos semanas, necesitamos que aligeres el paso Vidal — 
dice la voz de Hermod haciendo eco en la oscuridad. 

—¿Cuánto tiempo queda para el fin del mundo? —pregunto sin 
querer saber la respuesta. 

—No mucho Vidal, no te hemos dicho uno de los detalles más 
importantes... —responde Hermod sonando un poco culpable. 

—¿Qué no me has dicho? —pregunto mirando a Verónica que 
también me observa. 

—Eres la pieza final para el fin del mundo —responde Hermod. 

—¿Cómo? —pregunto un tanto asustado y preocupado. Hermod 
guarda silencio por unos segundos y continúa: 

—Cuando falleciste aquella vez en el supermercado, hiciste que 
el comienzo del final se activara. Tu vida, tu esencia, no es parte de 
nosotros del todo —su voz se escucha un poco asustada. 

—No estoy entendiendo nada, ¿cómo que mi esencia no es 
parte de ustedes? ¿Cómo que activé el fin del mundo? ¿Activé lo que 
lo causa? ¿La entidad? —La imagen de Verónica se esfuma y frente a 
mi aparece Hermod. 

—Tu esencia es parte de la oscuridad Vidal, es parte de Helheim —me 
mira a los ojos esperando mi reacción. 

—¿Helheim? ¿O sea que soy parte del inframundo? —pregunto 
asustado. 

—Así es—responde sin más. 

—Entonces, toda esta historia que ustedes me contaron, de que 
cada alma es importante, de que debo redimirme, de que debo hacer 
el bien, ¿es por el simple hecho de que soy la llave del apocalipsis? — 
pauso y continúo sin esperar una respuesta—. Eso explica por qué 
aparecieron tan pronto morí. Su afán de querer salvar mi alma, de 
querer redimir mis errores, de sentirme especial y elegido por ustedes, 
todo por una causa mayor..., o sea, he sido utilizado. ¿Por eso pude 
ver el inframundo en segundos, por eso dicen que yo lo cree? —digo 
furioso, siento mi cuerpo calentarse. 


—No es eso Vidal. Nuestra misión siempre ha sido proteger las 
almas de la tierra y llevarlas a donde tengan que llegar. La historia 
que te hemos contado es cierta, todos son parte de nosotros, porque 
somos uno. Pero al enterarnos de que la pieza principal del apocalipsis 
se había activado, debíamos comenzar nuestra misión, que siempre ha 
sido salvarlos a todos—responde tratando de acercarse a mí, pero doy 
un paso hacia atrás. Hermod ignora mis últimas preguntas. 

—Salvarlos a todos menos a mí ¿no? Es por eso por lo que no 
puedo salir de mi cabeza ¿verdad? Nunca me iban a dejar despertar — 
lo miro con desprecio. Hermod guarda silencio y me contempla 
seriamente. 

—Vidal, en cuánto despiertes, el fin del mundo comenzará... — 
responde el dios. 

—¿Qué? —digo confundido. 

—Al ser la llave, despertaste el inframundo y todo lo que está 
en él y al regresar a la tierra les estás dando paso para que puedan 
reinar en ella. Es por eso por lo que no podemos dejarte despertar — 
Camina un paso hacia adelante, tratando aun de acercarse a mí. 

—Y entonces, ¿por qué tratar de redimirme? —Lo miro a los 
ojos, tratando de calmar mi coraje. 

—Pensamos que, si podemos cambiarte desde adentro, puedes 
regresar y tú mismo detener el apocalipsis —Hermod estira su mano y 
una esfera de humo gris brota de él. 

—¿Yo detenerlo? ¿Solo? —pregunto observando la esfera. 

—Eres la llave, si abriste el caos inconscientemente, puedes 
cerrarlo de nuevo —la esfera se eleva y comienza a flotar hacia mí, 
doy un paso hacia atrás. 

—¿Y si no puedo cambiar a tiempo y al despertar llevo al final 
a la tierra, que sucederá con mis amigos? ¿Con las personas de la 
tierra? —La esfera está cada vez más cerca de mí. 

—Entonces todo acabará y la tierra será parte del infierno, 
todas las almas le pertenecerán a la oscuridad... Es por eso por lo que 
tratamos de salvar a todas las que podamos. La oscuridad sin almas es 
un lugar débil, pero el ser humano está tan perdido y corrompido que 
tenemos todas las de perder —declara mientras cierra su mano que se 


mantenía elevada empujando la esfera. 

—Y esta esfera, ¿qué es? —Mi cabeza está llena de dudas. 
¿Cómo es esto posible? ¿Cómo que yo soy parte de la oscuridad? ¿Es 
por eso por lo que siempre he odiado la tierra? ¿Es por eso por lo que 
siempre he sido una mala persona? No. Lo que soy no justifica mis 
acciones, no puede. 

—La esfera es tu memoria, recordarás todo desde antes de 
nacer y llegar a la tierra. Desde que fuiste creado en las tinieblas, 
desde que eras oscuridad. La tomamos cuando moriste por primera 
vez, porque no sabíamos cómo manejarías la realidad. No podemos 
mantener aguantada la oscuridad por mucho tiempo —responde 
Hermod. 

—Pero, ustedes son más fuertes, son el creador, ¿por qué no 
pueden derrotarle? —pregunto y la esfera se detiene frente a mi 
rostro. 

—Sí, podemos detenerle y lo haremos. Pero así está escrito y así 
deben suceder las cosas —la esfera se convierte en humo y comienza a 
entrar por mi nariz, por mis ojos, por mis oídos, por mi boca. El 
cerebro me comienza a palpitar, frente a mis ojos noto muchas 
imágenes pasando rápidamente, el cuerpo me arde, me quema la 
garganta, quiero gritar, pero el humo me lo impide. La oscuridad me 
consume y poco a poco desaparezco de lo que un día fui. 


14 
¿QUÉ ME ESPERA EN EL FUTURO? 


De la oscuridad del infierno, de su frialdad y soledad, crece una 
pequeña semilla. Es algo irónico, porque en ese lugar no crece nada, 
no hay vida, sólo penas y agonías. La semilla aumenta en tamaño, 
poco a poco, convirtiéndose en una pequeña planta. Su verdor ilumina 
ese lugar, lo hace sentirse cálido, vivo, vibrante. Helheim es reinado 


por Hela, la diosa del inframundo. Hela, es una entidad despiadada, 
odia la humanidad tanto como odia su aspecto. Siempre piensa que los 
humanos la aman, pero al darse cuenta de cómo es su rostro, le temen 
y le gritan que se aleje de ellos. Esto aborrece a Hela y desde ese 
entonces ha querido apoderarse de la tierra y dominarla, así tendrían 
razones para que temerle realmente. Mientras Hela estaba en su trono 
llegaron noticias de que algo estaba creciendo en su reino. Esto le 
parecía imposible por lo que ella misma decide ir a buscar la planta, 
arrancarla de raíz y destruirla. Para Hela, el crecimiento de algo en 
Hel es símbolo de revolución y provocación. Sus hermanos la quieren 
destronar y no lo puede permitir. Al llegar y ver su esplendor, queda 
hipnotizada, como si la planta tuviera algún tipo de encantamiento. 
Hela se acerca poco a poco a la planta, observándola con mucha 
precaución. Se pregunta qué hace una planta en su reino, el cómo y el 
por qué ha llegado allí. Al tenerla de frente se dobla y estira su mano 
para tocarla, pero se resiste, ya que siente que la puede arruinar. Hela 
miraba a la planta con ternura, algo se mueve en ella, siente 
compasión por la planta. Hela tiene una mejor idea y decide cultivarla, 
verla crecer, tiene grandes planes para ella. La planta la hace sentirse 
llena, plena, como si toda su vida estuvo esperando por ese momento. 
Al pasar los meses la planta sigue creciendo y Hela decide 
transformarla en algo más. Ella ve potencial, ve poder, ve fuerza y 
decide convertirla en algo que se asimilara a su imagen, que pudiera 
reinar tanto como ella lo hace. Decide tocar la planta y la misma 
comienza a cambiar su forma. La planta, se convierte en un niño 
humano y se asegura de que sea completamente perfecto. El niño se 
mantiene acurrucado entre las ramas muertas, arropado por un manto 
que Hela ha creado de su vestido, dormido en un eterno sueño. El 
niño, que poco a poco crece en su cuna, se torna fuerte y especial. 
Hela siente que a su adorado niño le falta algo, algo que lo haga más 
especial. Ella estira su mano y toca el pecho del niño, implantando en 
él una idea, una misión. 

—Traerás el caos a la tierra y juntos seremos uno, harás que mi 
imperio no tenga fin —El pecho del niño se tornó de un color grisáceo 
e hizo un gesto de dolor. Hela lo analiza detenidamente, ve como su 


veneno corre por las venas de su hijo. El niño comienza a inquietarse 
en la cuna y de ahí, abrió los ojos. 


—Señora Beatriz, es un niño —anuncia la enfermera 
entregando su hijo en los brazos a la madre. Ella mira al niño con 
dulzura, lo acerca a su rostro y le da un beso en la frente. 

—Te llamarás Vidal —dice y en el fondo se escuchaba la voz de 
Hela murmurado el mismo nombre. 

—¿Por qué Vidal, amor? —le pregunta su esposo mientras 
contempla al niño con lágrimas en sus ojos—. Vidal significa que da 
vida y es lo que este niño hará para nosotros. Será un gran hombre — 
asegura la mujer con una sonrisa en su rostro. Los padres de Vidal lo 
crían de la mejor manera que pueden, sus vidas son demasiado 
ocupadas, pero siempre tratan de brindarle a Vidal todo lo que 
necesita. Vidal, en su interior, tiene un odio hacia todo, nada le 
satisface, nada le llena completamente. Él odia a sus padres, odia el 
mundo, lastima a personas sin importar las consecuencias. Para Vidal, 
es normal ser una mala persona, siempre les echa la culpa a todos 
menos a él mismo. En ocasiones se pregunta por qué es así, porque 
odia tanto, es como si hubiera nacido para ello. En su mente ocurren 
muchos malos pensamientos, desea tomar muchas malas decisiones, 
desea que su vida se acabe ya. En ocasiones, Vidal hace el bien, siente 
que merece vivir, amar, crear, crecer y hacer un buen futuro de su 
vida, pero siempre sus pensamientos se cubren por una nube gris que 
le nubla su sentir. Vidal ha vivido toda su vida bajo la influencia de 
algo mucho más grande que él, siempre ha tenido un propósito en la 
vida y nunca supo cuál era hasta ahora. Vidal ve toda su creación, 
toda su vida, entiende para qué es creado. Una pregunta corre por su 
cabeza una y otra vez. ¿Qué le espera en el futuro? ¿Luego que 
cumpla con su misión, desaparecerá? Para las divinidades, Vidal solo 
es un objeto, un portador, pero para Vidal, él es un ser humano. Él 
está consciente que ha cometido muchísimos errores, pero ¿qué será 
de él luego de completar su propósito? ¿Desaparecerá? Le parece 
tonto querer tener una última oportunidad de vivir, cuando se ha 


pasado la mayor parte de su vida odiando todo, odiando su existencia. 
Él tiene miedo, no quiere desaparecer del todo, odia esa 
incertidumbre. 

Ce 


—Entonces, ¿qué harás con lo recién descubierto? —pregunta 
Hermod estudiándome. 

—¿Quién me puso en aquel lugar? Si nada crecía en el 
inframundo, alguno de ustedes tuvo que haberme colocado allí para 
algo —mi vista se aclara de nuevo, la nube gris se ha disipado, puedo 
ver ahora todo con claridad, puedo entender quién soy realmente. 

—Hay un plan mayor, más allá de lo que puedas entender 
Vidal. Eres parte de ese plan, Dios te puso allí. Nosotros también 
somos parte de ese plan y debes hacer todo lo que está en nuestras 
manos —dice sin más. 

—No estoy entendiendo. Si tú mismo eres Dios, ¿cómo tú 
mismo te quieres detener? —pregunto. 

—¿Sabes lo que es la santa trinidad de la religión cristiana? — 
pausa y continúa—. Pues somos eso, diferentes versiones de uno 
mismo, todos llevamos a cabo nuestra misión, esto, detenerte, es parte 
de nuestra misión, más allá de eso no puedes saber —Hermod me mira 
serio. 

—Pues yo considero que eso es una completa estupidez —pauso 
y pienso si seguir hablando, pero decido continuar—. Eres un ser 
contradictorio y pienso que en muchas ocasiones no sabes lo que 
haces y simplemente vas con el ritmo de las cosas. Siempre he 
pensado que puedes hacer mucho más, que puedes hacer el bien 
porque o sea ¡eres Dios! —me da miedo la respuesta de Hermod, pero 
sigo—. Una de las cosas que más me pregunto es por qué dejas que 
tantas malas cosas pasen en la tierra. ¿Acaso merecemos castigo hasta 
cuando estamos vivos? Y como si ese castigo fuera poco, nuestras 
almas también son castigadas en el infierno. ¿El sufrimiento en la 
tierra no es suficiente para mi alma? —siento mi cuerpo arder, estoy 
enojado, Hermod sólo me observa—. Creo que tengo suficiente con 
esto de que me quieres salvar y quieres arreglar tus mismos errores, 
porque mientras lo haces, aun así, morirá mucha gente. Sabes que 


puedes hacer más y pienso que tu plan es una completa cagada—temo 
por lo que el dios pueda hacer conmigo, pero mantuve mi postura. 
Hermod se acerca a mí, se ve que está analizando la situación. 

—Bien, si eso es lo que quieres, pues entonces regresarás. Pero 
ten en cuenta, que cuando regreses comenzará el fin. No podemos 
cambiar lo que eres, queda en ti salvar al mundo —dice Hermod 
cruzándose de brazos. 

—Pero es que no debería depender de mí. Tú eres una 
divinidad. Eres el creador, yo simplemente soy una llave. ¿Qué puedo 
hacer yo para detenerlo todo? —pregunto furioso, me parece 
demasiada responsabilidad para alguien como yo. 

—Ahí mismo está la respuesta Vidal. Eres la llave, tú decides si 
continuar con esto o cambiar. Nos veremos pronto —Hermod chasquea 
los dedos y la oscuridad que me rodea desaparece junto con él. 


(E 


Siento la pesadez de mi cuerpo, tengo demasiado frío, me duele 
cada parte de mí. Puedo respirar, puedo escuchar los latidos de mi 
corazón. Poco a poco voy abriendo los ojos y me encuentro acostado 
en la cama de un hospital. Frente a mí, se encuentra Álvaro, 
diciéndome que está aquí para mí, que yo no estoy solo. Muevo mis 
labios para dejarle saber lo que se aproxima, el fin está a sólo minutos 
y nadie está preparado para lo que va a comenzar. Álvaro acerca su 
oído a mis labios y con mucha fuerza le murmuro: 

—Apocalipsis —luego de la advertencia la tierra comienza a 
temblar, las cosas empiezan a caerse y el fin se ha iniciado. 


15 
¿CÓMO CAMBIO LO QUE SOY? 


7 años atrás 


—¿A qué te refieres con que no te sientes cómodo con tu 
cuerpo? —le preguntó el padre de Gonzalo alzando su vista del 
periódico que leía. Eran las 7 de la mañana de un lunes nublado. 
Gonzalo estaba en la secundaria, ya había besado a Álvaro en aquella 
casa abandonada y estaba listo para contarle la verdad a sus padres. 
Su madre oía toda la conversación mientras hacía algo para 
desayunar, no se atrevía a mirar a su hijo a los ojos porque no quería 
que pensara lo peor, para ella esto era algo nuevo e inesperado. 

—Bueno, habla muchacho —dijo el padre doblando el 
periódico, se cruzó de brazos y miró intensamente a Gonzalo. 

Cariño, deja que hable —dijo la madre con mucha tranquilidad, 
aun dándole la espalda. Esa mañana ella decidió hacer una tortilla 
española. Le encantaba prepararla con tomates y cebolla para darle un 
poco más de sabor. 

—Pues, que no sé si quiero seguir siendo Gonzalo —susurra. 

—Cariño, trata de explicarnos mejor por favor —indagó la 


madre al fin, girando para colocar la tortilla en el plato de su esposo. 
El padre miraba atentamente a Gonzalo, con esa mirada que la mayor 
parte del tiempo lo ponía nervioso, porque sentía que había hecho 
algo mal, su papá era demasiado exigente, demasiado recto. 


—Pues —dijo, hace una pausa y continúa—, siento que estoy en el 


cuerpo equivocado. No me siento hombre, creo que nunca lo he 
sentido —El padre lo contempló un segundo y cambió su mirada hacia 


la tortilla, en cambio, se podía notar como se le aguaban los ojos a su 
mamá. Ambos se quedaron en silencio por unos minutos, tratando de 
procesar la información. La madre, salió del trance y decidió ir a 
preparar el café. 

—Hijo, siéntate —ordenó el padre con voz penetrante. Gonzalo 
se sentó frente a su padre, le ponía nervioso este tipo de situaciones y 
más cuando tenía que contarles la verdad de lo que era—. Hijo... 
¿estás seguro de que esto es lo que quieres? —preguntó colocando su 
mano en el hombro de Gonzalo. Este gesto lo sorprendió, era algo que 
no veía venir y mucho menos de su padre. 

—Sí papá, hace años me he estado sintiendo así, pero no he 
encontrado la manera de como decirles —Miró apenado a su papá. 

—Hijo, nosotros te amamos tal y cómo eres, lo que te haga feliz 
a ti, nos hará feliz a nosotros. Si no quieres ser Gonzalo pues 
estaremos ahí, hasta el final, ¿no es así cariño? —dijo mirando a su 
esposa mientras ella traía el café. Ella sólo se limita en asentir con la 
cabeza. Gonzalo sabía que esto sería difícil para sus padres, no 
esperaba esa respuesta de su papá, pero lo más que lo desconcertó fue 
la reacción de su madre, ella no habló ni dio ninguna opinión. 

—¿No dirás nada mamá? —preguntó Gonzalo. 

—Creo que necesito un tiempo —la madre se colocó una mano 
en los labios como si toda la situación le apenara, se quitó el delantal 
y decidió salir de la cocina. Gonzalo se giró para mirar a su padre, 
esperando alguna respuesta. 

—Tranquilo hijo, dale tiempo. ¿Te puedo llamar hijo? — 
preguntó el hombre con dudas. 

—Sí papá, hijo está bien, aún soy Gonzalo —dijo con algo de 
tristeza en la voz. 

—¿Cómo te gustaría llamarte? —El padre sonrió de medio lado, 
dejándole entender que lo apoyaría y que lo amaría sin importar qué. 
Gonzalo lo pensó unos minutos, pero aún no tenía su nombre en la 
mente, se limitó a alzar los hombros en gesto de no saber. 

—Bien, no hay prisa. Ahora, ve busca tus cosas, llegarás tarde a 
la escuela —El padre desdobla el periódico que tenía en su falda y 
continuó leyendo, extendió su mano y agarró su taza de café. Ese día 


para Gonzalo fue algo especial y complicado. Recibió el apoyo y el 
amor de su padre y recibió una reacción contraria a lo que su madre 
era. Pero no importaba, había salido la verdad y por primera vez en su 
vida se sentía libre, se sentía él, ya no tenía que aparentar. La emoción 
lo arropaba, quería gritar a los cuatro vientos lo que era y su primer 
instinto fue marcarle a Vidal. Al sacar el móvil y tocar su nombre, se 
detuvo y recordó que Vidal aún no sabía la verdad, que quizás nunca 
iba a saberlo. Vidal era una persona machista y abandonaría la 
amistad que tenía con Gonzalo, sin importar cuánto tiempo se 
conociesen. Gonzalo observó el nombre de Vidal en su móvil y decidió 
guardarlo en su chaqueta. En su mente se imaginaba que Vidal lo 
aceptaría, que lo abrazaría y le diría que está ahí para él, que lo ama y 
que le hace feliz verle feliz, pero no sería así, porque Vidal sólo piensa 
en Vidal. Gonzalo suspiró, salió de su habitación y se detiene frente a 
su papá. 

—¿Nos vamos ya? —le preguntó, su padre se tomó de un sorbo 
el resto de su café y se levantó de la silla para llevarlo a la escuela. 


(E 


Al día siguiente de la discusión con Gonzalo en la cafetería del 
hospital. 


¿Cómo cambio lo que soy? Se formula esa pregunta en mi 
cabeza. ¿Cómo dejo esas partes que no me gustan de mí? ¿Debo crear 
un nuevo yo que encaje en cada una de las cosas que las personas 
esperan de mí? ¿Debo borrar todo lo que me hace ser, todo lo que un 
día fui? Todo eso, ¿para qué? ¿Complacerles? ¿Dónde queda mi 
felicidad en todo esto? A veces siento que mi vida es vivida por 
alguien más, soy un títere en las manos de un marionetista. Estoy 
atado en lo que la sociedad dicta, ya no puedo más, quisiera 
desaparecer —Álvaro mantiene ese soliloquio mientras mira a sus 
padres ver la televisión. 

—¿Pasa algo muchacho? —pregunta su papá mirándolo por un 
segundo, luego vuelve el rostro al televisor. Álvaro piensa lo que 
Gonzalo ha dicho en la casa aquel día, sobre que sus padres deben ya 


saber la verdad, pero esto lo aterra demasiado, más que cualquier 
cosa. Álvaro no quiere que sus padres estén decepcionados de él, no 
quiere que lo dejen de amar. Él siempre ha sido un chico masculino, 
atleta, trabajador y todas esas cualidades y estereotipos que hacen a 
un hombre heterosexual. Sí, ha tenido una que otra novia en el 
transcurso de su vida, pero ninguna le hace sentir como lo hizo sentir 
Gonzalo aquella noche que se besaron. Quizás él está confundido, 
quizás es el escenario de ese día, la frialdad de la noche, los cuerpos 
pegados dándose calor, las conversaciones que de ese día. Quizás 
Álvaro no está enamorado de Gonzalo, quizás sólo fue el momento y 
ya. Álvaro se trata de convencer día y noche, año tras año, de que lo 
que siente es una fantasía, una confusión, un deseo tonto. Pero cada 
vez que ve a Gonzalo siente que su corazón da un brinco. Le gusta 
como Gonzalo sonríe, como huele, como camina. Sin darse cuenta está 
obsesionado y vive siempre con la esperanza de que su amor sea 
correspondido, abrazado, vivido con la misma intensidad que él 
siente. Pero cuando escucha a Gonzalo hablar de Vidal siempre se 
desilusiona. A pesar de, nunca pierde la esperanza, lo cuida y lo ama 
desde lejos, con un amor en secreto. Álvaro llora muchas veces en su 
cama preguntándose que hay mal en él, por qué siempre son otros y 
nunca él. Álvaro se odia la mayoría del tiempo porque siente que ser 
lo que es está mal, no quiere decepcionar a nadie, simplemente quiere 
ser feliz, qué difícil se le hace ser feliz. 

—Nada papá, ¿que ven? —pregunta y se sienta a ver la 
televisión con sus padres. Quizás esa noche no es el momento, quizás 
nunca sería el momento, solo quiere hacer sentir orgullosos a sus 
padres, es más fácil fingir, que decir la verdad y destruir lo que es su 
familia. Y finge, quizás por un tiempo más, quizás toda su vida. 


Mientras ve la televisión, saca su móvil y baja una aplicación de citas 
para chicos, debe superar a Gonzalo, debe seguir con su vida, su doble 


vida. 


«Hola guapo, ¿qué buscas por aquí?». 


Recibe el primer mensaje en la aplicación. Álvaro no sabe en lo 
que está adentrándose, no sabe que allí nunca va a encontrar la 
felicidad, pero debe superar, debe olvidar y quizás con otra persona 
pueda sacarse a Gonzalo de la cabeza. 


«Hola, busco conocer personas». 
Responde mientras mira de reojo a sus padres. 
«¡Genial! Eres muy guapo, quisiera conocerte en persona». 


Alvaro lo piensa unos segundos, no sabe si es buena idea, pero de 
todas formas decide darse una oportunidad. 


(E 


Mientras la tierra tiembla y las cosas se caen a mi alrededor me 
quedo mirando el techo, sin reacción alguna, metido en mi cabeza. 
¿Cómo puedo cambiar de verdad? Soy destrucción, soy caos, soy 
aquello que causa el final, entonces, ¿cómo lo hago? ¿Debo pedir 
perdón a todos aquellos que lastimé alguna vez? ¿Debo hacer un 
último acto de bien para poder transformarme? Pero ¿cómo?, ¿con 
qué tiempo? ¡Algo debo hacer y es ya! Hela ha de llegar pronto a la 
tierra y nada va a ser como antes, el infierno será la tierra y todo esto 
es mi culpa. 

—Tenemos que proteger a Vidal —grita Gonzalo a la distancia. 
La cama se mueve bruscamente y el suelo abajo de mi comenzó a 
romperse. Parpadeo una vez para salir de mi trance, muevo mi mano 
izquierda y me sujeto de las barandas de la cama. De repente todo 
colapsa, el suelo y el techo comienzan a caerse en pedazos y no puedo 
salir hacia ninguna parte. Observo la habitación para ubicar a Gonzalo 
y a Álvaro. Ambos se encuentran abrazados en una esquina. Todo esto 
me aterra, me angustia, la vida de los que me importan sería 
arrebatada por mi culpa. Las manos me tiemblan, mi corazón late 
demasiado rápido, debo hacer algo, debo actuar, si yo era la llave 
también puedo detener lo que estaba pasando. 


—¡Bastaaaa! —exclamo, de un golpe la tierra se detuvo, pero es 
demasiado tarde porque todo el edificio cae sobre nosotros. 


16 
EL PRINCIPIO DEL FINAL 


Mi cuerpo está bajo los escombros del hospital. Escucho a la 
distancia muchas sirenas sonar, quizás alarmas de fuego, quizás 
emergencia, no sé identificarlas. Encima de mí tengo un gran pedazo 
de cemento presionando mi pierna derecha. No siento el dolor, la 
adrenalina del momento me consume. Trato de aclarar mi vista para 
ver si puedo encontrar a Gonzalo y Álvaro bajo todo aquello, pero el 
polvo y el fuego me lo impiden. Me concentro otra vez en lo que tengo 
de frente y empiezo a hacer fuerza para sacarme el bloque de encima, 
ninguna otra extremidad está lastimada. Con todas mis fuerzas saco el 
escombro, la pierna está intacta, como si nada hubiera pasado. No hay 
sangre, no muestro lesiones, es como si fuera inmune al caos. A mi 


alrededor se encuentra todo incendiado, polvoriento, destruido, 
oscuro. La devastación se apodera de aquel lugar, el pánico me cunde. 
Me levanto con algo de dificultad, pero no por el dolor del golpe, sino 
por el tiempo que estuve acostado en esa cama de hospital. 

—¡Gonzalo! ¡Álvaro! —vocifero para ver si me escuchan, pero 
no obtengo respuestas. Camino por ese lugar, parece un infierno, es 
como si ya Hela estuviera aquí. 

—¡Gonzalo! ¡Álvaro! —grito de nuevo, pero no tengo éxito. 
Busco por todos lados, el humo entra por mis pulmones y toso. Bajo 
los escombros puedo ver personas con sus extremidades destruidas, 
con sus rostros deformados, con sus cuerpos inánimes. Me da 
escalofrío en la nuca, no sé cómo reaccionaría si uno de estos cuerpos 
fuera el de mis amigos. 

—¡ Ayuda! —exclama alguien a la distancia, corro hacia la voz. 
Al llegar se encuentra una chica atrapada bajo una pared con su 
cuerpo partido a la mitad. La escena me repugna, me aterra. Vomito. 

—Disculpa —le digo. Me limpio el vómito de la boca, me 
acerco a ella y me arrodillo a su lado. Ya no podía hacer nada por ella, 
su alma dejaría su cuerpo dentro de umos minutos y yo no puedo 
salvarle. 

—Lo siento mucho —Guardo silencio por unos minutos y 
continúo—. Todo estará bien, ya no sentirás dolor, cierra los ojos y 
descansa —extiendo mi mano y agarro la suya, cierro mis ojos y lloro. 


¿Cómo puedo ser el causante de todo este dolor? ¿Por qué me 
toca a mi destrozar la vida de estas personas? Toda mi vida he sentido 
que nada tiene sentido, que estoy aquí para vivir una vida ordinaria y 
aburrida. Quiero desaparecer, quiero dejar de existir, pero la vida me 
castiga otra vez y me golpea con la realidad de que soy algo mucho 
peor. Es un sinsentido, yo no quiero ser esto, yo no deseo hacer sufrir 
a los demás. Sí, estoy consciente que lastimé a muchas personas y que 
nunca me importó, pero ahora, no voy a acabar con la vida de todos 
en la tierra. Perdónenme, nada de esto es mi plan. Prometo cambiar, 
prometo salvar a los que quedan, no dejaré que Hela se apodere de la 
tierra. 


A la distancia se escucha a alguien gritar de dolor, corro hacia 
donde me dirige la voz y al llegar reconozco quién es. 

—Vidal, Dios mío, ¡sácame de aquí! —exclama Pilar con 
lágrimas en los ojos. Su brazo derecho se encuentra traspasado por 
una varilla de cobre. Su rostro está sucio, lleno del polvo y el humo 
que arropa aquel lugar. Enseguida me acerco, me doblo hacia ella y 
siento una lágrima que cae de mi rostro. 

—Dios mío Pilar, ¡qué alegría verte! —digo y tomo su mano 
para reconfortarla—. Te sacaré de ahí, esto dolerá mucho —Pilar 
sonríe, asiente con la cabeza y cierra los ojos para prepararse. 

— ¡Respira! —ordeno y poco a poco levanto su extremidad para 
sacarla de la varilla. Pilar grita de dolor, sus lágrimas caen como 
lluvia y limpian sus mejillas polvorientas. Cuando logro sacar la 
extremidad, corto un pedazo de mi bata y le hago un torniquete en el 
brazo para detener el sangrado —Todo estará bien, saldremos de esta 
—digo fatigado, el humo me estaba intoxicando. Pilar se levanta del 
suelo y enseguida me abraza, me deja saber lo agradecida que está. 

—Pensé que moriría —dice también con dificultad por todo el 
humo que había inhalado— ¿Qué ha sucedido? —me pregunta 
confundida. 

—Un terremoto, el hospital no pudo aguantarlo y colapsó —le 
respondo aun sabiendo la verdad que causó todo el caos. 

—Dios mío, mis pacientes —pausa analizando la situación y 
continúa—. Y tú, ¡estás vivo! ¡Despertaste! —sonríe con dificultad. 

—¿Has visto a Gonzalo y a Álvaro? —le pregunto, aunque sé la 
respuesta. 

—No. He estado atrapada ahí desde que todo comenzó, al caer 
creo que me golpeé la cabeza y perdí el conocimiento —la observo y 
noto algo de sangre caer por su cuello, la giro suavemente para 
observar su cabeza. 

—Tienes una pequeña cortadura en la cabeza, espera —Otra 
vez agarro mi bata y corto un pedazo para hacerle un vendaje y 
colocárselo. 

—A este paso te quedarás desnudo —me responde en tono de 
broma, se vira y se me acerca para que le coloque el vendaje. 


—Todo esto es mi culpa, Pilar —le dije en un susurro. Pilar se 
ríe pensando que es una broma y luego tose. 

—¿Cómo un terremoto es culpa tuya Vidal? ¡No digas tonterías! 
—+termino de vendarle la herida y se gira para mirarme. 

—No me creerías por más que te diga la verdad—le respondo. 

—Creo que te diste muy duro en la cabeza cuando caíste. 

—Eso es lo raro Pilar, no estoy herido. Cuando me levanté tenía 
un bloque encima de mi pierna y mira, no tengo nada —le enseño mi 
pierna para que note que no tengo fractura ni sangre. 
—Quizás te lo imaginaste, un golpe te puede hacer alucinar —me 
responde, tratando de entender lo que digo. 


—Pilar, escúchame, no me estás entendiendo—respondo 
exasperado—, todo esto es mi culpa. Pilar me contempla, pero no dice 
nada al respecto. 

—¿Qué tal si vamos y buscamos a tus amigos? —responde 
tratando de cambiar el tema. 

—Sí, busquémoslos —digo derrotado, nadie me creería, nadie 
puede hacer nada para ayudarme a cambiar, lo debo hacer por mi 
cuenta y no sé cómo. 


— ¡Gonzalo! ¡Alvaro! —gritamos juntos una y otra vez esperando una 
respuesta. Levantamos cada escombro donde vimos cuerpos atrapados, 
pero no tuvimos éxito, la mayoría están muertos. 


«¿Qué clase de dios eres que permites todo esto?», pienso, 
esperando que alguno de los dioses me escuche, no puedo creer que 
esto tenga que pasar. Las piernas me duelen de tanto caminar y 
escalar, mis brazos están cansados de tanta fuerza que he hecho, 


decido tomar un descanso y me siento en el suelo. 


—-Nunca los encontraremos —digo y miro a Pilar, derrotado. 
—Debemos salir de aquí, me estoy empezando a sentir mareada 
—responde, respirando con dificultad. Me tomo unos segundos, 
respiro profundo y me levanto del suelo para buscar una salida de este 
lugar. 


Caminamos varias horas tratando de encontrar algún lugar que 
pareciese una salida. Frente a mí se encuentra una montaña de 
cemento enorme, con cuerpos que alcanzamos a ver por varios 
orificios. Me repugna la imagen, me lastima el corazón, no puedo 
permitirme que Pilar sea parte de esos cuerpos. Suspiro y decido dar 
una oportunidad, me acerco y comienzo a sacar piedras y escombros 
para ver si puedo encontrar la luz del día. 

—¿Crees que esta sea la salida? —pregunta Pilar a mi espalda 
respirando con dificultad. 

—No lo sé, pero hay que intentarlo —agarro una piedra y la 
lanzo a un lado. 

—¡Oigan! ¿Qué hacen ahí? ¡Bajen! —ordena una voz a la 
distancia. Me volteo para ver de quien se trata y frente a mí se 
encuentra un equipo de rescate con máscaras de oxígeno colocadas y 
botiquines de emergencia en sus manos. Mis ojos se llenan de brillo y 
esperanza, por fin nos encontraron, por fin saldremos de este lugar, 
pero me aterra el pensamiento de lo que afuera nos espera. Pilar les 
hace un gesto para que se acerquen y de repente se desmaya. 

—;¡Pilar! estás bien ¡Pilar! —me arrodillo a su lado y la coloco 
en mi piernas. Los rescatistas corren hacia nosotros, toman a Pilar en 
sus brazos y la colocan en una camilla de rescate. 

—Todo estará bien señor, tenga —me acercan una mascarilla 
atada a un tanque de oxígeno, respiro profundo y asiento con la 
cabeza—. Por acá es la salida, ¡vamos! —el hombre me levanta y me 
lleva hasta la salida. 


Al salir, la luz del sol ciega mis ojos, me cubro el rostro con las 
manos y sigo caminando hacia las ambulancias. Al llegar, me siento, 
me hacen preguntas sobre mi salud y me colocan una cánula nasal 
para estabilizar mi patrón respiratorio. A mi alrededor pude notar 
muchos sobrevivientes, pero también muchos muertos. Lo más extraño 
de todo es que los edificios que están alrededor del hospital siguen 
intactos, como si el terremoto solo hubiera ocurrido en este lugar. 
¿Acaso el caos ocurre solo en los lugares donde yo me encuentro? 


Estoy derrotado y débil, no tengo fuerzas para seguir pensando en 
todo lo ocurrido, cierro mis ojos y suspiro. 

—¿Vidal? —dice una voz familiar. Abro mis ojos y no puedo 
creerlo, Álvaro me sonríe con dificultad y me acerca a su cuerpo para 
abrazarme. 

—¡Joder estás vivo! —digo y comienzo a llorar. Me dejo caer 
en el abrazo de Álvaro, no puedo creer que ha sobrevivido, me 
despego luego de unos minutos y lo observo. 

—«¿Dónde está Gonzalo? —Álvaro se queda en silencio—. 
Álvaro, ¿dónde está? —insisto. Álvaro mueve la cabeza en negación y 
pone cara de tristeza—. No puede ser —contesto con incredulidad. 

—Lo siento mucho, Vidal, hicieron lo que pudieron —responde 
con voz quebrantada. 

—No, no, no, no, no —me repito una y otra vez y lloro con más 
fuerza. Álvaro baja su cabeza y otra vez me ahoga entre sus brazos. No 
puedo creer lo que está pasando, no quiero creer que había perdido a 
mi mejor amigo... Todo esto es mi culpa, nunca pude redimirme con 
él, nunca pude decirle cuanto lo amo y lo apoyo, sé que no soy el 
mejor, pero Gonzalo no merecía esto, Gonzalo no merecía morir... 


«Los odio, llévenme a mí en vez de a él yo peleo su maldita 
guerra», pienso, esperando una respuesta de Dios, pero no recibo nada, 
sólo el acostumbrado silencio, la acostumbrada soledad. 


17. 
REVELACIÓN 


Parpadeo. Álvaro está parado frente a mí y me mira con los 
ojos aguados. Acostado en la cama del hospital, mi cuerpo y mi 
espíritu están débiles. Estoy confundido, no sé qué está pasando, no sé 
qué es la realidad. 

¿Soñé el terremoto? ¿La muerte de Gonzalo? ¿O es una 
revelación? 

—¿A qué te refieres con Apocalipsis, Vidal? —Álvaro 
interrumpe mis pensamientos con preocupación en su rostro, no deseo 
contestar, no por miedo, sino porque no salen las palabras de mi boca. 

—Creo que estaba soñando, Álvaro —le responde Gonzalo. 

Me siento ansioso, no sé qué creer. 

—Llamaremos a los doctores para que te evalúen—Gonzalo me 
toca el brazo derecho—. ¡Qué bueno tenerte de vuelta! —me muevo 
un poco en la cama, estoy incómodo, tengo miedo, el final está cerca y 
nadie puede impedirlo. 

—El fin está cerca —les digo forzando mi voz, tratando de que 
no salgan a buscar a los doctores. 

—Vidal, ¿de qué estás hablando? Dices cosas sin sentido — 
responde Álvaro. 

Hago fuerzas para sentarme en la cama, pero Gonzalo me 
extiende el control para subirla y quedar sentado. 


—Hablé con Dios chicos... El fin del mundo está cerca —les 
digo tratando de sonar lo más convincente posible. 

—¿Cómo que hablaste con Dios? —pregunta Gonzalo poniendo 
cara confusa. 

—Dioses... y sí, me dijeron que el fin está cerca y que el 
causante de la destrucción del mundo... soy yo —los miré serio, sé 
que suena loco lo que estoy diciendo, pero es la verdad. 

—¿Dioses? Vidal creo que te has dado fuerte en la cabeza 
cuando te dio el paro cardíaco en el supermercado —responde Álvaro 
y continúa—. Además, ¿cómo tú, un adulto común, eres el causante 
del fin del mundo? 

Lo contemplo y analizo como puedo convencerles, no se me 
ocurre nada más que decirles la verdad. 

—Chicos... sé lo que ustedes son —espero alguna reacción, pero 
simplemente se limitan a mirarme—. Sé que son homosexuales y 
también sé que Gonzalo ya no quiere ser hombre —digo sin titubear. 

Ambos me miran perplejos, se podía notar el miedo en sus ojos. 

—¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo dijo? ¿Fuiste tú Gonzalo? — 
pregunta mirándolo. 

—¿Cómo voy a ser yo? Nunca he tenido la valentía para decirle 
algo así y mucho menos le diría lo que sientes —responde Gonzalo un 
tanto ofendido. 

—Ay por favor, Gonzalo, no te hagas la víctima, ambos 
sabemos que no te importa contarle a la gente sobre la vida de los 
demás —Álvaro se aleja un poco de mi cama. 

—Me lo mostraron los dioses... —respondo. 

—¿Volvemos con lo mismo? —dice Álvaro con furia en su voz. 

—Me mostraron aquella vez que se dieron su primer beso bajo 
las estrellas en la casa abandonada. Hablaron sobre la historia de las 
estrellas —me acomodo de nuevo en la cama. 

—Ok, eso sí es un poco aterrador —responde Gonzalo, 
mirándome fijamente, con ganas de salir corriendo de la habitación. 

—Gonzalo... ¿tienes algo que decirme? —lo miro tratando de 
mostrar comprensión en mi rostro. 

—¿De qué hablas? Ya lo sabes todo —Da un paso hacia atrás. 


—-¿Estás seguro de eso? Dime lo que sientes por mí —le digo 
mirándolo serio. 

—Supongo que me escuchaste cuando te lo dije aquí mientras 
estabas en coma —dice cambiando la mirada. 

—No lo he escuchado de ti. Mi cuerpo estaba aquí, pero mi 
mente estaba atrapada, no los escuchaba del todo —los miro a ambos 
y continúo—. Sé que suena loco, pero estoy diciendo la verdad. 

Ambos se miran, analizan lo que acabo de contarle y Gonzalo 
suspira. 

—Digamos que te creemos, ¿qué debemos hacer para detener el 
fin? —pregunta Álvaro en tono serio, quizás estaba a punto de 
creerme. 

—¿Le crees esta chorrada? —pregunta Gonzalo con cara 
irritada. 

—Quiero escucharlo. Porque si él sabe todo esto... sabe lo de 
nuestro primer beso y sabe cosas que nadie sabe, es porque algo de 
verdad tiene —le responde Álvaro y vuelve a fijar su mirada en mí. 

—No tengo respuestas para eso Álvaro, no sé cómo detener el 
final —Levanto la sábana que me arropa y me tapo los brazos, el 
pensar todo esto me da escalofríos—. ¿Y si le oramos a dios? O a 
dioses como tú dices, ¿para qué nos ayuden y nos protejan en el final? 
—pregunta Gonzalo tratando de sonar convincente. 

—Los dioses nos han abandonado, han dejado todo en mis 
manos y no sé cómo salvar el mundo —Cambio la vista hacia la 
ventana y afuera es un día soleado, hermoso, hacía tiempo no veía un 
día así. 

—¿Qué causa que tú seas el detonante del caos? —pregunta 
Álvaro. 

—Creo que mis acciones —lo pienso unos segundos y sigo—, 
creo que debo cambiar como persona. 

Gonzalo mira de reojo a Álvaro y comienza a reír. 

—Perdóname, pero ¿tú? ¿Cambiar? ¿Cómo pretendes hacer 
eso? Tú nunca has pedido una disculpa en tu vida —se mofa, pero se 
compone al segundo al ver que Álvaro no se reía con él. 

—Tienes razón, nunca lo he hecho, pero por algo debo 


comenzar chicos —suspiro y analizo lo que voy a decir. 

—Espera. Antes de que hables, quisiera saber, ¿por qué tú? No 
me hace sentido. ¿A caso eres hijo de algún dios? —pregunta Gonzalo 
con muchas dudas. 

—No lo sé. Supuestamente Hela me creó, pero no creo mucho 
en eso —trago de cantazo un golpe de saliva—, me da horror tener 
que pensar que eso sea cierto. 

—Esto me cuesta creerlo, Vidal. Parece sacado de las historietas 
que lees —Gonzalo se cruza de brazos y me mira con tristeza. 

—Gonzalo. No me tienes que creer, pero me gustaría que estés 
junto a mí si esto termina siendo cierto, si lo es, porque hasta yo 
mismo estoy comenzando a dudar de todo. 

Gonzalo no hace más preguntas, muerde un pedazo de piel de 
sus labios y me mira con atención. 

—Bien, ¿qué ibas a decir? —inquiere Álvaro tratando de 
regresar a mis disculpas; suspiro y me tomo unos segundos para 
comenzar. 

—Gonzalo, sé que nunca he sido el amigo que esperabas... Sé 
que me he burlado muchas veces de ti y que te he abandonado en tus 
peores momentos. De verdad que en mi cabeza no cabe como sigues 
aquí, pero quiero pedirte disculpas. Discúlpame por no haberme dado 
cuenta de lo que eres y de lo mucho que me necesitabas, soy un 
mierda. Y sé que quizás estas disculpas no arreglen el daño que he 
hecho, pero quiero que sepas que te amo demasiado y que eres como 
un hermano para mí... 

»También quiero que sepas que quizás no puedo darte ese amor 
que quieres que te dé, no te correspondo, sabes que ese no es mi rollo, 
pero deseo que puedas conseguir a alguien que te ame como si no 
hubiera nadie como tú, porque en este puñetero mundo, no lo hay. 
Alguien que pueda abrazarte en tus días oscuros y que sea ese soporte. 
Tú te mereces el mundo y mucho más —A Gonzalo se le aguan los 
ojos y aprieta sus labios para tratar de no llorar. Extiendo mi mano 
para que me dé la suya—. De ahora en adelante quiero estar aquí y te 
defenderé siempre—. Gonzalo aprieta mi mano, me mira por unos 
segundos y la suelta para secar una lágrima que cae por la mejilla. 


Cambio mi mirada para Álvaro quien se mantuvo con un rostro 
neutro. 

»Álvaro... Sé que tú y yo no estamos de acuerdo en muchas 
cosas. También sé que nunca te escuché o te apoyé y que la mayoría 
del tiempo te tenía envidia porque eres el mejor en el fútbol. Estuve 
mal, debía estar orgulloso de ti, debía aplaudir tus logros y celebrarlos 
contigo, yo debía hacer muchas cosas para ustedes y sé lo egoísta que 
siempre he sido. Pero Álvaro, también quiero estar para ti y quiero 
que sepas que, sin importar tus gustos, para mí siempre serás el mismo 
Álvaro. Para mi seguirás siendo mi competencia, mi impulso a 
mejorar, el mejor de todos. Y quiero ser tu amigo, pero esta vez, uno 
genuino —Álvaro sonríe de medio lado y me da un pequeño golpe en 
el hombro. 

—¿Y ahora qué? —pregunta Gonzalo. 

—No lo sé, toca esperar... Creo que tuve una revelación al abrir 
los ojos, se vio todo muy real —mojo mis labios porque los siento 


secos. 
—¿Qué viste? —pregunta Álvaro. 
—Un gran temblor, este edificio colapsó y muchas personas 
murieron... —guarda silencio por unos segundos. 


—¿Crees que pidiendo perdón hará que esa catástrofe no pase? 
—pregunta Gonzalo sentándose a mi lado. 

—No lo sé Gonzalo, ahora toca esperar —respondo. 

—¿Y si le hablas a los dioses? —insiste de nuevo Gonzalo. 

—No me escucharán... Me han abandonado—me da miedo 
pensar en que estemos solos en esto, en una guerra que no es nuestra, 
en algo que ninguno ha decidido y que tampoco tenemos opción para 
escapar. 

—No pierdes nada con intentarlo —repite Álvaro un poco 
esperanzado con la idea. 

—Lo intentaré. Mientras, sáquenme pronto de este lugar, no 
quiero que mi visión se haga realidad —miro alrededor a ver qué 
cosas tengo en el hospital—. Ayúdame a recoger Gonzalo, que, si no 
me dan el alta hoy, me escapo de aquí. 


Debe funcionar, no soy algo grandioso, pero es un comienzo, 
debo salvar a la humanidad, cambiándome a mí mismo. No soy un 
salvador, cometo muchos errores, pero dejar morir a todos no es una 
opción. Haré un cambio, si no, haré lo que cueste por sobrevivir. 


18 
EL MIEDO 


Me dieron de alta y me encontraba acostado en el sofá. Gonzalo 
y Álvaro se quedaron a dormir por varios días, preocupados de que me 
pase algo o de que por mi culpa algo le pase al mundo. Han pasado 
tres días desde que les conté la verdad y en el mundo no ha ocurrido 
ningún cambio. Durante este tiempo, vimos las noticias locales y las 
internacionales, nada distinto del caos común. No hay señales en el 
cielo, no ocurren terremotos sin explicación, todo está en orden, lo 
cual me aterra mucho más porque la tranquilidad me inquieta. En las 
noches me arrodillo junto al sofá pidiéndole a los dioses que me 
escuchen, que nos ayuden, porque esta guerra no es nuestra, lo menos 
que pueden hacer es darme una señal. Los dioses nunca me contestan, 
todo es un monologo, mi mente y yo. 


Al quinto día ya entro en una gran ansiedad, no sé cuánto 
tiempo falta para el fin, eso me inquieta. Gonzalo y Álvaro se cansan 
de esperar y me dicen que yo había soñado todo, que fue culpa de las 
historietas. No los culpo, yo también dejaría de creer en mí, ¿debería 


dejar de creer en mí? Estoy cansado de darle vueltas al asunto. Debo 
ser realista, esto es incierto, lo que debo hacer es seguir con mi vida, 
¿no? Frente a mí, el televisor sigue anunciando las noticias de último 
momento, nada catastrófico. Alargo la mano hacia el control del 
televisor y lo apago. Debo darme un baño, llevo días sin hacerlo 
pensando que tenía que estar preparado. Camino hasta el baño, me 
quito la ropa, abro el grifo y dejo caer el agua sobre mi cabello. Por 
mi mente pasan mil y una maneras de como las cosas pueden 
terminar, pero también baila la idea de que nada es cierto. Tengo los 
pensamientos enredados, me duele la cabeza, me quedo varios 
minutos más y decido salir. Me paro frente al espejo, hace mucho no 
veo mi rostro. El reflejo de mi cuerpo me hacía ver más delgado de lo 
que estaba. Mi piel blanca estaba marcada por todas partes por el 
tratamiento recibido en el hospital. Con la mano quito la bruma del 
espejo y al hacerlo se encuentra frente a mí una mujer con la mitad 
del rostro deforme. La imagen me asusta y brinco hacia atrás para 
alejarme del espejo, pero me resbalo y caigo al suelo. La mujer sonríe 
fríamente, me observa, pero no dice nada. Sus ojos reflejan oscuridad, 
miedo, tormento, es Hela, o pienso yo que lo es. Me levanto del suelo 
y me acerco para ver si todavía está allí, pero su imagen ha 
desaparecido. Frente al espejo sólo me encuentro yo con mi cabello 
negro todo mojado y mis ojos azules llorosos. Me restrego los ojos 
para secar las lágrimas y aclarar mi vista, he debido imaginarla, llevo 
días sin dormir. Camino hasta mi habitación, me pongo un pantalón y 
me tiro en la cama, el cansancio me vence y quedo dormido al 
instante. 


(E 


Álvaro se encuentra parado frente a la casa de Martín. Desde 
que Vidal regresó a la casa ha vivido una semana cargada y algo 
fantasiosa. Ya es demasiado y él necesita un descanso de Vidal, pero, 
sobre todo, de Gonzalo. Los cinco días que estuvieron allí, Gonzalo no 
hizo nada más que burlarse de la premonición de Vidal y mirarlo con 
odio desde cualquier extremo de la casa. Álvaro se limitó a ver las 
noticias y a tratar de encontrar una posible solución al apocalipsis, el 


cual le parece ridículo porque ni siquiera en la biblia mencionan esa 
posible solución. 

Álvaro dejó de creer en Dios hace mucho tiempo, él 
simplemente no cuestiona nada, solo vive. En su interior, está feliz de 
que las siestas en casa de Vidal hayan terminado y lo único que siente 
en este momento, es miedo. No sabe qué hace parado frente a la 
puerta de la casa de Martín, tampoco se puede explicar el por qué, 
sólo llegó por un impulso, descontrolado por querer hacerlo. Quizás 
quería disfrutar sus últimos momentos en la tierra con alguien que lo 
quisiese, claro, si la tierra de veras se iba a acabar. Álvaro respira 
profundo varias veces, al final, toma una bocanada de aire y golpea la 
puerta suavemente. 

—Esto me parece una completa estupidez, no sé lo que hago 
aquí —susurra, da media vuelta y comienza a bajar los escalones para 
marcharse. 

—¿Sí? —contesta Martín abriendo la puerta tras él, con una 
mancha de salsa de tomate en una de sus mejillas. Álvaro gira para 
quedar frente a él. 

—Este... hola, Martín —Álvaro lo mira y siente que su voz 
tiembla por los nervios. 

—Pensé que nunca vendrías. ¿Quieres pasar? —Martín hace 
señas para que Álvaro entre, él lo piensa unos segundos, se convence a 
sí mismo de que es lo que quiere, de que es lo correcto y sube los 
escalones para quedar frente a él. 

—Hola —repite Álvaro. 

—Hola de nuevo —Martín sonríe de medio lado. 

—Tienes salsa en tu rostro —Álvaro extiende la mano para 
limpiarlo, pero se arrepiente al instante y la guarda en el bolsillo. 

—Gracias, estoy haciendo pasta. Llegaste el día indicado —Se 
limpia la salsa de la mejilla y tras Álvaro, cierra la puerta. Álvaro se 
queda de pie, incómodo, cerca de la puerta, observando a Martín con 
detenimiento. 

—¿Quieres pasar o te quedarás parado frente a la puerta toda la 
tarde mirándome? Aunque, no me molesta que me mires —Sonríe de 
nuevo y comienza a caminar hacia la cocina. 


—Ven —Le hace señas nuevamente y Álvaro le sigue. 

— ¿Qué te impulsó a venir? —dice Martín mientras sirve la 
pasta. 

—No lo sé —respondió sin más. 

—Me vas a tener que dar una mejor respuesta si quieres comer 
algo de esta pasta —se gira un poco, mostrando una sonrisa pícara a 
Álvaro—. Y si hubiera sabido que venías te habría preparado el postre 
que te prometí. 

—He estado pensando... —se detiene por unos segundos 
cuando Martín se acerca con un plato de comida y lo coloca frente a 
él. 

—¿Sí? —Martín hala la silla de enfrente, coloca también su 
plato junto a una botella de vino y se sienta. Álvaro mira la botella, él 
no debe tomar, el alcohol le hace daño, le hace perder el miedo y 
realizar sus más oscuros deseos, pero ya Martín ha abierto la botella y 
le está llenando su copa. Álvaro lo mira nervioso y traga saliva. 

—Como te decía. He estado pensando que el tiempo es 
demasiado corto y valioso como para quedarme con las ganas de hacer 
las cosas —sus ojos se fijan directamente en los ojos de Martín. 

—¿A qué te refieres? ¿Qué cosas te faltan por hacer? —Martín 
toma su copa y le da un sorbo. Álvaro lo piensa por unos segundos, 
pero no tiene la valentía para decir lo que quiere hacer esta noche con 
Martín, por lo menos no hasta que la consiguiera con dos copas de 
vino. Mira su copa una última vez y se decide a darle un sorbo, baja 
su copa y observa a Martín 

—NOo lo sé, aún no he descubierto que es lo que quiero hacer 
con mi vida —Mira el plato intacto, lleno de fideos enfriándose. 
Martín lo mira. 

—Come, se te enfriará —Sonríe un poco y cada vez que lo hace, 
Álvaro siente un brinco en el corazón, qué mucho le gusta la sonrisa 
de Martín. Álvaro procede a comer, no quería ser mal educado—. 
¿Quieres que te diga lo que pienso? —Martín se limpia con una 
servilleta de tela que tenía al lado de su plato—. Pienso, que estás 
aquí porque yo soy una de esas cosas que te quedan por hacer — 
agarra su copa y nuevamente le da un sorbo. 


—-¿A qué te refieres? —pregunta haciéndose el tonto. Martín se 
levanta de la silla, camina hasta el extremo donde está Álvaro y se 
sienta encima de la mesa, mirándolo desde arriba. 

—A que me deseas —Álvaro lo mira con su copa en la mano y 
no sabe qué responder. Martín alarga la mano y le quita la copa para 
darle un sorbo, baja la copa y se pasa la lengua por los labios para 
limpiarse los restos de vino que quedaban. 

—No sé a qué te refieres —Vuelve hacerse el que no entiende. 

—Bueno, quizás me esté equivocando —Se levanta de la mesa y 
extiende la mano hacia Álvaro —. Ven, quiero mostrarte algo —Le 
sonríe. 

—Martín, yo no... —contesta, pero Martín le interrumpe. 

—No es lo que piensas. Ven, vamos a la sala —Álvaro mira la 
mano de Martín que aun esperaba la suya. Sus manos eran grandes, 
fuertes, pero a su vez limpias y hermosas. Alarga la mano, pero se 
detiene y decide tomar la copa de vino de la mesa—. Bien, vamos —Se 
levanta y queda de pie muy cerca de Martín. 


Martín lo hace sudar, le hace sentir cosas que nunca sintió con 
Gonzalo. Con Gonzalo se le hace fácil, no tiene que preocuparse por 
sus sentimientos, porque sabe que nunca va a ser correspondido, pero 
con Martín, siente la necesidad de controlarse. Martín se queda parado 
ahí, nada más mirándolo y eso lo aterra, porque no sabe qué cosas 
están pasando por su cabeza. Martín se aleja y comienza a caminar 
hacia la sala. 

—Quería mostrarte una nueva canción que estoy componiendo 
—dice mientras toma una guitara que se encontraba encima de una 
mesa— ¿Puedo cantártela? —En su voz se puede escuchar lo nervioso 
que está por enseñarle este proyecto a Álvaro. 

—Sí, adelante —Se recuesta de la pared y lo observa desde la 
distancia. Martín acomoda la guitarra en sus brazos, cierra los ojos y 
respira profundo. Empieza a tocar un ritmo triste en la guitarra, 
parece una canción de rompimiento o quizás una despedida. El ritmo 
se iba mezclando con su voz, es ronca, pero con un toque de dulzura. 
La letra de la canción es íntima, profunda, viene de un sitio de dolor. 


Cuando cantó la frase: 

«Este es el final, ya nada dolerá», retumbó en la mente de 
Álvaro. Tiene razón, está en el final y lo único que pueden hacer era 
vivir sus vidas, un día a la vez. Álvaro lo mira con una sonrisa triste, 
le encanta la canción, lo hace ver tan vulnerable, tan expuesto. Este 
chico le gusta, pero tiene tanto miedo de perder su tiempo, de 
perderse nuevamente. Álvaro siente los ojos llenarse de lágrimas, 
levanta su mano y se los frota para evitar que la lágrima caiga. Martín 
termina su canción y abre los ojos para ver la reacción de Álvaro. 

—¿Estás bien? —baja su guitarra y se acerca a Álvaro. 

—Sí, estoy bien. Sólo quisiera que estos momentos no acabarán 
nunca —Sonríe con tristeza. 

—¿A qué te refieres? Conmigo puedes vivir momentos así todo 
el tiempo —contesta Martín con dulzura. 

—No, eso no es lo que quise decir, me refiero a que... —Se 
detiene. Se siente nervioso, triste y a la vez, solo. 

—¿Sucede algo Álvaro? has estado extraño —Levanta la mano 
y la coloca en el hombro de Álvaro. 

—Estoy bien, simplemente... Olvídalo, no me creerías —Baja la 
mirada al suelo. 

—Inténtalo —responde Martín alzando la barbilla de Álvaro 
para que lo mirase. 

—Tengo miedo, Martín —Se le quiebra un poco la voz. 

—¿De qué Álvaro? Estoy aquí, dime qué pasa —Aún su mano 
se mantenía en el rostro de Álvaro y lo acariciaba con delicadeza. 
Álvaro lo mira a los ojos y evade su pregunta dándole un beso, 
inesperado, pero ligero. Martín se sorprende y sonríe de medio lado. 

—Técnicamente eso no es una respuesta —Toma el rostro de 
Álvaro y lo besa. Fue un beso aislado, mágico, nuevo. Los labios de 
Martín se sienten como acostarse en la cama y arroparse con la sábana 
en una noche fría. Sus labios encajan con los de Álvaro como piezas de 
un rompecabezas. Álvaro se aleja y lo mira a los ojos. 

—Esto lo hace peor —responde. 

—¿No estoy entendiendo nada? ¿Tan mal te besé? —Martín da 
un paso atrás, en su rostro se nota lo confundido que está. 


—No, no es eso. Besas magnífico —Se detiene y se muerde el 
labio inferior. 

—¿Entonces? —pregunta Martín caminando hasta el sofá donde 
había colocado la guitarra. 

—¡Nos quedan poco días en esta tierra! —exclama tratando de 
sonar convincente. 

—¿De qué estás hablando Álvaro? —Lo mira aún más 
confundido. 

—Ven conmigo —Sugiere, caminando hasta donde esta Martín. 

—¿A dónde Álvaro? Me estás asustando. ¿A qué te refieres con 
todo esto? —Álvaro está desesperado, no sabe cómo explicar lo que 
está pasando, no sabe si Martín le creería, ¡joder!, ni él mismo lo creía 
del todo. 

—Mejor será que te sientes. Te contaré todo y luego tú decides 
si creerme o dejarme ir —explica y agarra la mano de Martín para 
sentarlo en el sofá. 

—-¿Está bien? —contesta y se sienta junto a él. 

—Lo que te voy a contar suena demasiado loco, pero si llegase 
a ser verdad, no quisiera que estuvieras solo en esto —Se vira un poco 
para quedar frente a él. 

—Dime ya, me tienes ansioso —insiste Martín. 

—Ok. Tengo un amigo que juega fútbol y tuvo un accidente, en 
el que falleció —Martín abre la boca para decir algo, pero Álvaro le 
interrumpe—. No, no, ya está vivo. El punto es que mientras estuvo en 
coma, tuvo unos sueños, bueno, él le dice revelaciones. 

—¿Qué tienes que ver tu...? —pregunta Martín, pero Álvaro 
interrumpe. 

—Escucha, para que me entiendas. Él dice que habló con Dios... 
y que Él le dijo que el fin del mundo está cerca —Se detiene para 
mirar la reacción de Martín. 

—Ok... ¿Y tú le crees? —Suspira y continúa—. Álvaro han 
hablado del fin del mundo desde siempre, aparecen nuevas teorías, 
continuamente vienen falsos profetas, ¿qué te dice que tú amigo esté 
diciendo la verdad? —Mira a Álvaro con incredulidad. 

—No lo sé. Él nunca ha sido de ese tipo de bromas, a Vidal no 


le importa nada ni nadie. Por eso me está raro, porque regresó a la 
vida y es una persona completamente diferente —contesta. 

—Supongo que su casi muerte lo hizo recapacitar y ser alguien 
nuevo, ¿no? —Levanta la mano y se acomoda el cabello. 

—Eso es lo que pasa Martín. Vidal murió dos veces y nos contó 
cosas de nuestras vidas que son íntimas y nadie sabe —Martín 
extiende las manos y las coloca en las manos de Álvaro. 

—Bien, esto es lo que vamos a hacer. Tú y yo seguiremos 
saliendo y conociéndonos, si es que así lo quieres. También si quieres, 
puedo ir, conocerlo y escucharlo desde su punto de vista. No te estoy 
diciendo que te creo o que le creeré a él. Pero por ti, estaría dispuesto 
a intentarlo. Claro está, si tú también lo quieres —Concentra fijamente 
su mirada en los ojos de Álvaro—. Quisiera intentar esto contigo —le 
dice y Álvaro se sonroja. 

—Yo también quisiera eso —Álvaro sonríe tímidamente y baja 
la mirada a sus manos entrelazadas. 

—Sí el mundo de verdad se está acabando, sería un privilegio 
ver todo derrumbarse junto a ti, quiero que seas mi lugar seguro — 
Para Álvaro, Martín era determinado, romántico, sensual, era 
completamente todo lo que quería, pero quería conocerle y estar 
convencido de que Martín era para él. Álvaro estaba cansado de 
equivocarse, no estaba para seguir perdiendo el tiempo en personas 
pasajeras, quería algo real, algo duradero y tenía la esperanza de que 
eso fuera Martín. Álvaro se acerca para besarlo otra vez, pero de 
repente desde el cielo se escucha un fuerte sonido. El ruido que venía 
del cielo ensordecía el mundo entero. 

—-¿Qué es eso? —grita Martín con miedo. 

—No lo sé. Suenan como trompetas —contesta Álvaro aterrado. 

—No me digas que... —Martín se detiene para no aceptar la 
idea—. Sí, creo que el fin ha comenzado —Se levanta rápido del sofá y 
sale a la calle a mirar el cielo. Al alzar su mirada notó que el cielo 
parpadeaba como cuando caen rayos o hay una tormenta—. Tengo 
miedo —murmura Martín. 

—Yo también Martín, yo también —Álvaro extiende su mano y 
aprieta la de Álvaro, no había como detenerlo, la devastación había 


llegado. 
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Doy un brinco cuando el ruido ensordecedor de unas trompetas 
se oye desde del cielo. Mi habitación está oscura, el levantarme 
repentinamente me había desorientado, no sé si esto es la realidad o 
es un sueño. Fuerzo mi vista y estiro la mano para encender la 
lámpara que se encuentra en mi mesa de noche. Frunzo el ceño y 
cierro los ojos por el brillo repentino y comienzo a buscar mi móvil 
por toda la cama, no está ahí. 

—¿Qué putas está pasando? —grito mientras bajo las escaleras 
hasta la sala. La casa está a oscuras, pero se alumbra cada cierto 
tiempo con una luz externa que proviene también del cielo. Me acerco 
a la ventana y miro hacia el exterior. Las calles están vacías, la noche 
se ve tenebrosa y el cielo parece que se quiere caer. Estoy 


desesperado, debo llamar a los chicos, debo saber lo que está pasando. 
Enciendo la luz de la sala y corro hasta el sofá para tomar mi teléfono 
que se encontraba bajo una almohada, al levantarlo, noto que no tenía 
señal. 

»Qué mierdas —digo mientras busco el control remoto para 
encender la televisión, alguien tiene que saber lo que está pasando. En 
las noticias dicen que no saben qué ha provocado aquel sonido 
extraño, pero que nos debemos mantenernos todos en casa porque el 
gobierno estaba manejando la situación —. ¡Joder!, el gobierno no nos 
va a salvar de nada —grité corriendo hasta la puerta de la casa. Al 
abrirla se encuentra parada frente a mí una silueta de una mujer. 

—Vidal, ¿qué sucede? —pregunta Verónica que está toda 
mojada y despeinada. 

—¿Qué haces aquí Verónica? —digo nervioso y asustado, no 
solo por la situación, sino porque ahora debo enfrentarme a esto. 

—Necesitaba hablar contigo, ¿Puedo pasar? Parece que viene 
una tormenta —dice aguantándose el cabello tras la oreja. 

—Pasa, pero que sea rápido por favor, tengo que estar en otra 
parte —hago un gesto para que entrase y detrás de ella cierro la 
puerta. 

—¿A dónde vas con este tiempo? —pregunta sacudiéndose el 
agua que tenía en su chaqueta. 

—¿Está lloviendo? —pregunto irónicamente. 

—Eso parece, o por lo menos comenzando, me mojé solo un 
poco —sonríe forzadamente. 

—¿Qué se te ofrece Verónica? —No quiero ser rudo o mal 
educado con ella, pero tengo prisa, los chicos deben estar conmigo 
para esto, tenemos que descubrir lo que está pasando. 

—Te visité en el hospital una vez... Bueno, me quedé en la 
recepción. Me había llegado una noticia de que habías fallecido — 
cruza sus labios hacia un lado. 

—SÍ, fallecí, pero ya estoy todo bien —contesto sin más. 

—Sí, puedo verlo —dice un tanto incómoda—. Pensé que esto 
iría de otra manera, qué estúpida soy—comienza a caminar hacia la 
puerta—. ¡Qué bueno que estés bien Vidal! —gira y agarra la manija. 


—Espera —le toco levemente el hombro—. Sé que nosotros no 
terminamos bien. Sé que fui un cabrón contigo y también sé que te 
hice demasiado daño. Pero si sirve de algo, de verdad lo siento. Esto 
no arreglará jamás las cosas, pero quiero empezar por hacer algo bien, 
aunque no nos queden muchos días en esta tierra —la miro con 
tristeza, tengo tanto miedo por todas las personas que por mi culpa 
iban a morir. No era justo que yo tuviera esta carga sobre mi espalda. 

—¿De qué hablas? —me mira confundida—. Lo mejor que 
puedes hacer es estar en tu casa Verónica, lo que viene a la tierra no 
es bueno —No podía tampoco hacerme la idea de que todo se iría a la 
mierda dentro de unos días, quizás horas. 

—¿Y a dónde vas tú si dices que el mundo se va a acabar? — 
pregunta con curiosidad. 

—A tratar de salvarlo —digo tratando de convencerme de que 
eso es cierto. Verónica se me queda viendo por unos segundos y 
comienza a reír. Su risa se fue transformando en una mucho más 
oscura, mucho más tenebrosa y frente a mis ojos su cuerpo cambio y 
ya no era Verónica quien estaba parada frente a mí—. ¿Qué crees que 
puedes hacer tu niño bonito? —pregunta Hela con una sonrisa 
malvada en su rostro. 

—¿Qué haces aquí Hela, no tienes otras vidas que atormentar? 
—pregunto dando un paso hacia atrás, tratando de alejarme de ella. 
Su aspecto había cambiado. Ya no se mostraba con la mitad de su 
rostro deforme, sino como una mujer esbelta, de cabello color vino 
que combinaba con su vestido. Sus ojos eran tan oscuros como la 
noche y su piel tan blanca como la nieve. 

—Sí, pero debía venir a darle las gracias en persona a quien me 
abrió las puertas y me dio la oportunidad de reinar —dio un paso 
hacia adelante. 

—¿Por qué yo? ¿Por qué me seleccionaron a mí para esto? — 
pregunto dando otro paso hacia atrás. 

—¿No te contaron la historia de tu creación? Pensé que esa era 
la historia favorita de los dioses —sonríe un poco y alza su mano para 
tocar el collar que colgaba de su cuello, el collar tenía forma de una 
estrella invertida y brillaba con un color rojizo—. Vengo a buscar lo 


que me pertenece —da otro paso hacia adelante. 

—¿Y eso que es? —trago saliva nervioso, tengo un mal 
presentimiento y siento que no podré hacer nada para escapar de esta 
situación. 

—Pues tú, ¿quién más? —sonríe y continúa—. Necesito eso que 
tienes palpitando en tu pecho para abrir la puerta del inframundo 
completamente, mis seguidores están aburridos —se muerde el labio 
inferior. 

—No tienes que hacer esto, ¿qué ganas? —digo con miedo. 

—Tienes razón, no tengo que hacerlo, pero todo esto está 
escrito y debe pasar. ¿O es que acaso no lees la biblia? Ten, para que 
te instruyas —de su mano aparece una biblia, como por arte de magia. 

—Ah cierto, no tienes mucho tiempo —Se acerca a mí, pero la 
pateo y salgo corriendo hacia mi auto. Salgo de mi calle, voy guiando 
a toda velocidad, debo llegar a los chicos, no podía permitir aquella 
premonición de gente muerta. No podía permitir que Gonzalo 
muriera. 
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—¿Dónde está Álvaro? —le pregunto a Gonzalo mientras 
entraba a toda velocidad a su casa. 

—¿Qué sucede Vidal? —se levanta rápidamente del sofá y 
camina hacia mí. 

—Hela me encontró, está aquí en la tierra. 

—¿Qué? —responde un tanto confundido. 

—Recoge tus cosas Gonzalo, debemos ir por Álvaro —Comienzo 
a caminar apresuradamente a mi vehículo. 

—Vidal, espera. ¿Qué estás hablando? ¿a qué te refieres con 
que Hela está en la tierra? —comienza a brincar detrás de mí 
colocándose su zapato derecho. 

—A eso mismo, ¿qué mayor explicación quieres que te dé? 
¿Dónde está Álvaro? —insisto. 

—Yo qué sé, márcale —se monta en el asiento del copiloto y 
me mira un tanto preocupado. Enciendo el vehículo, saco mi móvil y 


recuerdo que no hay señal. 

—No tengo señal, ¿tú tienes? —le pregunto a Gonzalo, él saca 
su móvil y me enseña que tiene una raya. Le marca a Álvaro y lo pone 
en alta voz: 

—¡ Álvaro! —exclamo. 

—¿Qué pasó Vidal? ¿Están todos bien? ¿Sabes qué fue el sonido 
de trompetas? —pregunta sin dejarme contestar. 

—Álvaro, es la llegada de Hela, ¿dónde estás? Vamos por ti — 
comienzo a conducir sin realmente saber a dónde me dirijo. 

—¿Qué? ¿Hela? ¿Estás seguro Vidal? —pregunta confundido. 

—Sí, es ella. Vino a mi casa haciéndose pasar por Verónica y 
frente a mis ojos se convirtió en su verdadera imagen. 

—¿Estás seguro Vidal? ¿No es que te lo imaginaste? —insiste. 

—i¡Joder!, pero que pasa con ustedes que se les hace imposible 
creerme. ¿Acaso las trompetas no les son señal suficiente? —digo un 
tanto irritado— Sé que todo parece mentira, ¡joder!, yo quisiera que lo 
fuera, pero realmente el fin del mundo está aquí y debo protegerlos, 
no puedo permitirme que les pase algo. 

—Ese ruido pudo ser cualquier cosa Vidal, ¿una explosión 
quizás? —responde tratando de convencerse a sí mismo. 

—Claro. Porque una explosión va a sonar como trompetas — 
digo sarcástico y sigo—. Álvaro, sólo dinos dónde estás, Gonzalo y yo 
vamos por ti —se escucha una voz a la distancia cerca de Álvaro. 

—Ah, ¿vienes con Gonzalo? No sé si sea buena idea — 
responde. 

—¿Pueden dejar su romance para luego? El mundo se está 
acabando, ¡por Dios! —miro a Gonzalo y él opta por mirarme y virar 
los ojos. 

—Ahí te envié la dirección, estoy acompañado y quiero que 
vaya con nosotros —responde Álvaro muy decidido. 

—Trae a quién quieras, pero que sea rápido, debemos ir por 
Pilar —pongo la dirección en mi GPS y comienzo a conducir 
apresuradamente. Es increíble que aún tengamos señal en el 
dispositivo de Gonzalo. 

—¿Pilar? —pregunta Álvaro. 


—Sí, no la dejaré sola en esto. Hablamos cuando nos veamos — 
engancho la llamada y piso el acelerador. Gonzalo me observa y 
carraspea su garganta para que yo lo mire. —¿Sucede algo? —lo miro 
rápido, tratando de mantener mi vista en la carretera. 

—¿Con quién crees que esté Álvaro? ¿Con algún chico? — 
sonaba celoso y quizás un tanto decepcionado. 

—No lo sé Gonzalo, ustedes tienen una situación que yo no 
entiendo. Pero si sobrevivimos a todo esto, espero que lo puedan 
arreglar —Me detengo en una luz y miro los edificios que nos rodean. 
Todo está muy tranquilo, las calles desiertas, como si los únicos que 
estuvieran en la tierra fuéramos nosotros. La luz cambia a verde y 
continúo mi camino, pero siento una opresión en mi pecho como si 
algo malo fuera a pasar. Al llegar a la dirección, Álvaro sale de prisa y 
tras él un chico que medía más o menos unos 6 pies de altura. 

—Actúa normal —le digo a Gonzalo mientras Álvaro hala la 
manija de la puerta para entrar. Gonzalo sonríe forzadamente y mira 
de reojo al chico. 

—Hola chicos —Saluda moviéndose a un lado en el asiento de 
atrás para que el chico se siente. El chico cierra la puerta y extiende su 
mano derecha para saludarme. 

—Mucho gusto, soy Martín, triste momento de conocernos — 
Sonríe un tanto tímido y le respondo estrechando su mano. Me suelta 
para saludar a Gonzalo, pero este ignora el gesto y sólo lo mira por el 
retrovisor del auto. Martín baja su mano en derrota y la coloca en su 
chaqueta. 

—+¿Dónde se va a sentar Pilar? Claramente no hay espacio — 
protesta Gonzalo mirando mal a Álvaro. 

—Te sientas con ellos atrás, ella irá al frente conmigo, es una 
chica —aclaro y conduzco hacia el hospital. 

—¿Y eso que tiene que ver con que sea una chica? Yo llegué 
primero, además...—lo miro muy serio, dejándole saber que debe 
dejar de hablar y recordar aquello que discutimos hace cinco minutos. 
Gonzalo suspira y cambia su mirada hacia el exterior. El cielo está 
demasiado oscuro, está comenzando a hacer demasiado viento. 

—Me dijeron que tienes premoniciones —menciona Martín 


tratando de cambiar el tema. 

—No, bueno sí, yo qué sé. Lo único cierto es que esto es el 
apocalipsis y que yo soy el causante —lo miro por el retrovisor para 
ver su reacción, pero de repente siento algo golpear mi cristal y freno 
de golpe. 

—¿Qué carajos fue eso? —pregunta Gonzalo saliendo de la 
posición fetal en la que se había colocado para protegerse. 

—Yo qué sé, ¿quizás un pájaro? —digo sin saber. De pronto el 
cielo se oscurece mucho más y comenzamos a escuchar aleteos. 
Parecía como de insectos que volaban hacia nuestra dirección. Decido 
bajar el cristal del auto y sacar la cabeza hacia el cielo. Al hacerlo, 
puedo notar que se acercaban muchas langostas volando furiosas 
hacia nosotros. Meto la cabeza rápido y subo la ventanilla—. 
¡Debemos irnos y es ya! —exclamo y piso el acelerador. Los chicos 
comienzan a mirar por las ventanas para ver que nos perseguía. 

—¿Qué son esas cosas? —pregunta Gonzalo. 

—Son langostas, Gonzalo, como en la biblia —responde Álvaro. 

—No sabía que eras tan creyente —responde irritado. 

—No lo soy, es por mis padres. Esto ya tú lo sabes —Álvaro 
mira preocupado a Martín, pero Martín le agarra su mano para 
tranquilizarlo. Mi vehículo mo puede ir más rápido, debemos 
escondernos de esta plaga. La velocidad no me alcanzaba, las plagas 
están en nuestro trasero. 

—Creo que es buen momento para pedirle ayuda a los dioses, 

Vidal —dice Álvaro muy nervioso. 
—Ahora quieren creer ¿no? —respondo irritado y comienzo a mover 
mi cabeza hacia los edificios, buscando un lugar de refugio—. 
Busquen un estacionamiento, necesitamos desaparecer de su vista — 
trago saliva, mis manos están sudando. Debo seguir hablando a los 
dioses, seguir pidiendo ayuda. No me pueden abandonar, después de 
todo lo que he aprendido, no deben hacerlo. 

Pero ¿de verdad he aprendido o sólo es mi instinto de 
supervivencia? No sé la respuesta, de todas maneras, debo orar, debo 
pedir ayuda celestial. Cierro mis ojos y oro a los dioses. El zumbido de 
las langostas no me deja concentrarme, las conversaciones aceleradas 


de los chicos, mucho menos. 

—Vidal ahí —abro los ojos de repente y noto un 
estacionamiento subterráneo de un edificio. Las langostas están cerca, 
pero si entrabamos a ese lugar oscuro de seguro las perdemos. Entro a 
toda velocidad y me estacioné rápidamente entremedio de los autos 
que se encontraban allí. 

—Apaga, Apaga el auto—susurra Álvaro, procedo a hacerle 
caso y nos agachamos para escondernos. Las langostas que estaban 
más cerca de nosotros comenzaron a chocar el carro. Sus golpes 
hundían el auto y rompían parte de los cristales. Yo estoy aterrado, no 
puedo respirar, siento que voy a morir de miedo. 

Estoy hiperventilando, pero decido cerrar los ojos y tratar de 
hablar con los dioses. 

—Hermod, ¿estás ahí? —pregunto esperanzado—. Sé que me 
escuchan y sé que todo esto debe pasar, pero les prometo que estoy 
intentando cambiar, les prometo que no soy la misma persona que se 
llevaron alguna vez. Sé el daño de mis acciones, pero mis amigos no 
deben pagar por ello —silencio absoluto, no recibo respuestas, ni 
señales, nada que me indique que están ahí. ¿Cómo se pintan de 
dioses bondadosos si ni siquiera pueden rescatarnos de este caos? Yo 
no me busqué nada de esto, bueno... quizás un poco, ¿pero mis 
amigos? ¿Mi familia? ¿La gente de la tierra? Sé que todos cometemos 
errores, pero ¿nos deben castigar de esta manera? ¿En serio creen que 
esta es la mejor manera para hacer a los humanos creer en Dios y 
amarle? Lo único que yo siento es miedo y rencor, no esperanza. Nos 
han dejado solos y así quieren que les adoremos y creamos en ellos. 
¿Qué clase de Dios amoroso y benevolente es ese? 

Las langostas que volaban a nuestro alrededor se cayeron al 
suelo de repente. No había más aleteo ni golpes, solamente el silencio 
de aquel lugar. Me descubro y observo a los chicos. 

—¿Están todos bien? —los chicos dejan de esconderse y me 
miran preocupados. 

—¿Qué ha pasado? ¿Fuiste tú? ¿Los dioses te escucharon? — 
pregunta Gonzalo esperanzado. 

—Nada de esto he sido yo, no sé qué ha sucedido, pero no creo 


que sea nada bueno. 

—¿Saldremos a buscar a Pilar? —pregunta Álvaro. 

—Creo que por el momento será mejor que nos quedemos 
aquí. Pilar está bien, está en el hospital —les digo tratando de creer 
que eso sea cierto. 

—¿Es seguro este lugar? ¿No es mejor que tratemos de entrar al 
edificio para ver si alguien nos puede ayudar? —pregunta Martín. 

—¿En serio crees que todavía hay mucha gente viva? — 
Gonzalo responde irritado. 

—¿Y porque no? No ha pasado nada que acabe con la 
humanidad, por lo menos no todavía. De pronto, del cielo suenan de 
nuevo unas trompetas. 

—¿Y ahora qué? —digo un tanto asustado y preocupado. Las 
trompetas repitieron su sonido varias veces y luego de que 
culminaran, la tierra comenzó a temblar. 

—¿Qué sucede ahora Vidal? —grita Gonzalo. 

—No lo sé, sólo agáchense —digo mirándolos aterrado. 

—Chicos, chicos—grita Álvaro desesperado. 

—¿Qué pasa? —Gonzalo contesta irritado. 

—No, no, no, por favor no —Álvaro se lanza encima de Martín, 
protegiendo su cuerpo, pero se escuchaba llorar. El auto se menea por 
varios segundos más y luego se detiene. Levanto mi mirada para 
observar que le sucede a Álvaro. Él, se encuentra abrazando el cuerpo 
inmóvil de Martín. 

—Qué, ¿qué sucedió? —digo confundido. Gonzalo me mira con 
tristeza y suspira un poco. 

—+Es el rapto ¿no? —coloca su mano en el hombro de Álvaro. 

Álvaro lo empuja y continúa llorando y susurrando le está hablando a 
Martín. 
—Eso no es lo que tú me prometiste... Dijiste que estaríamos en esto 
hasta el final, éramos tú y yo. Éramos tú y yo —repite entre lágrimas. 
No sé cómo reaccionar, no sé qué cosas decirle, siento que sin 
importar qué, diría lo incorrecto. Me limito sólo a mirar y dejarle un 
momento, debía dejarlo que sufriera su pérdida, debía dejarlo en paz. 

—Ven Gonzalo, verifiquemos quién queda en este edificio, de 


seguro hay personas confundidas con todo lo que está pasando y 
también deben estar preguntándose que les pasó a las personas que se 
los llevó el rapto —Gonzalo no dice nada, se baja del vehículo y 
comienza a caminar hacia las escaleras. Me bajo del auto y lo primero 
que me percato es de todas las langostas que está muertas en el suelo. 

»Qué jodido es todo esto y qué injusta será la vida para todos 
los que nos quedamos aquí. El miedo me consume, en mi cabeza no 
veo salvación. ¿Mi vida será así de ahora en adelante? 
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—Hola, ¿hay alguien ahí? —grita Gonzalo golpeando cada 
puerta del edificio. Está vacío, todos han evacuado y los cuerpos que 
quedan restantes ya se han marchado en el rapto. Gonzalo camina 
hacia mí, mientras yo miro la cuidad de San Antonio. 

»Creo que no hay nadie Vidal. He encontrado esto en una de las 
oficinas —Gonzalo me extiende lo que parece ser una biblia. La 
observo y lo miro seriamente. 


—¿Para qué quiero yo una biblia, Gonzalo? — Gonzalo suspira. 

—Ábrela, mira sus páginas—al hacerlo las páginas de aquel 
libro están todas en blanco, como si nunca se hubieran escrito. 

—¿Qué es esto? —pregunto confundido. 

—No lo sé, nunca había visto algo así. Las profecías de las 
biblias no desaparecen así porque sí —su tono era inquietante. Cambio 
mi mirada de él y miro hacia el cielo a través de aquel gran cristal. 

—¿No te parece raro el ambiente? —Cierro la biblia y la coloco 
bajo mi brazo. 

—¿Más raro de lo que ya está? No. ¿Qué sientes tú? —se para a 
mi lado para mirar también la cuidad. El cristal frente a nosotros se 
comienza a empañar, la habitación comienza a sentirse fría y empieza 
a caer nieve. 

—Pero ¿qué? ¿Nieve en primavera? —Gonzalo se acercó más al 
cristal y colocó su mano en él. 

—Esto no debe ser una buena señal —digo, reafirmando lo que 
ya todos sabemos. 

—Tenemos que llegar a donde está Pilar, no podemos dejarla 
sola —Saco la biblia de debajo de mi brazo y la lanzo al suelo, ya no 
tiene valor absoluto, es un libro con páginas en blanco. Camino por el 
largo pasillo de las oficinas y veo un estante de libros. Me acerco a él 
y comienzo a buscar si de casualidad hay otra biblia. Necesito saber 
que viene ahora, necesito saber cómo acaba todo. Comienzo a tirar los 
libros educativos y entre ellos hay una biblia color verde, la abro con 
la esperanza de que tenga escrituras, pero no tengo éxito. 

—¿Qué encontraste? —pregunta Gonzalo, parado en la puerta 
de la oficina—. ¿Has leído el apocalipsis? —me acerco a él 
extendiéndole la biblia. 

—Hace mucho tiempo atrás, pero es una nube actualmente en 
mi cabeza —abre la biblia y nota que no tiene palabras, la cierra y 
también la tira al suelo. 

—Necesito que recuerdes Gonzalo, necesito saber qué es lo que 
viene ahora —digo un tanto impaciente, saliendo de la oficina. 

—Puedo intentar recordar, ¿pero en serio crees que los sucesos 
van a pasar en el mismo orden? —pregunta. 


—Gonzalo, no lo sé, pero necesito saber lo que ocurrirá para 
estar preparado —al pausar la luz de todo el edificio se apaga, toda la 
cuidad se va a oscuras. 

—Nunca estaremos preparados para esto —dice mirando a 
todas partes. El edificio se siente mucho más frío, la calefacción no 
sirve. Saco el móvil para observar si hay señal, nada aún. Todo medio 
de comunicación ha colapsado tan de repente como la luz. 

—Bajemos al auto, vámonos ya de aquí —digo mientras camino 
hacia las escaleras—. ¿Tienes señal? 

Gonzalo niega con la cabeza. 


(E 


Álvaro sigue abrazando el cuerpo inmóvil de Martín. Gonzalo y 
yo nos montamos en los asientos delanteros y lo observamos por unos 
segundos. 

—Álvaro. Debemos sacarlo del auto —digo tratando de no 
sonar rudo. 

—No por favor, no lo puedo dejar aquí, no lo puedo dejar solo 
—ruega con un nudo en la garganta. 

—Martín ya no está con nosotros, Álvaro —digo tocándole el 
hombro. 

—Llevémoslo con nosotros Vidal... enterrémoslo en un lugar 
digno —pide Gonzalo mirando con tristeza a Álvaro. 

—¿Eso quieres? —le pregunto a Álvaro esperando su respuesta. 
No responde, solo se limita a mover la cabeza aceptando la idea. Miro 
de reojo a Gonzalo y procedo a encender el auto para salir del edificio. 


La cuidad se transforma blanca. En cada sitio la nieve la arropa. 
El auto resbalaba en ocasiones y tengo que optar por bajar la 
velocidad. Gonzalo mira a través de la ventana cuando decide 
enderezarse y mirar a Álvaro que se encuentra dormido encima de 
Martín. Cambia su mirada y enciende la radio para ver si hay al menos 
música, nada, silencio total. 

—Yo nunca le importe así ¿sabes? No como le importa este 


chico —sube una de sus piernas al asiento para quedar cómodo. 

—No digas eso Gonzalo. De seguro le importabas. Solo que se 
cansó de esperarte—Gonzalo me mira con tristeza y asiente a lo que 
acabo de decir. 

—Fui muy duro con él y lo utilizaba muchas veces para 
olvidarme de ti... Nunca funcionó —tragó saliva. 

—Sabes que entre tú y yo nunca va a pasar nada—digo 
tratando de sonar gentil. 

—Lo sé, pero era bueno soñar, Vidal. La verdad es que no sé 
porque me gustabas tanto, eres detestable —sonríe de medio lado. 

—Oye —lo golpeo sutilmente y vuelvo mis ojos a la carretera. 
Frente a mí se encuentra un gran terreno cubierto de flores que la 
nieve empezaba a mojar. La tormenta no ha llegado aún y todavía se 
puede apreciar el verde del césped. Miro a Gonzalo y le hago un gesto 
con la cabeza para dejarle saber que este sería el lugar. Detengo el 
auto y me giro hacia Álvaro, tocando su hombro. Álvaro abre los ojos 
despacio y enseguida bosteza. 

—¿Qué pasó? —dice con voz ronca. 

—¿Qué te parece este lugar? —sonrío un poco y miro hacia el 
exterior. 

—Es muy bonito, creo que aquí es perfecto —dijo con 
dificultad. Se endereza en el asiento y abre la puerta. Enseguida me 
bajo del auto y ayudo a bajar a Martín, detrás de mí se baja Gonzalo, 
que también se une a cargar a Martín. Caminamos hacia el terreno y 
paramos en un lugar donde había muchas flores amarillas y rosadas. 

—Agquí está bien —susurra Álvaro, bajando a Martín al suelo. 

—Buscaré algo para cavar —digo soltando el cuerpo con 
delicadeza, camino hacia una cabaña que se encontraba cerca. 

—NO hace falta, no lo quiero enterrar. Quiero que esté aquí, en 
las flores, este será nuestro lugar —coloca el cuerpo encima de varias 
flores, acostado, con ayuda de Gonzalo. Se aleja un poco y arranca 
varias flores, colocándoselas en la mano izquierda. Luego, se acuesta 
en el lado derecho y le agarra la mano. 

»Este es nuestro lugar —vuelve y repite—. Aquí construimos 
nuestros sueños, lo logramos Martín, todo lo que una vez quisimos — 


cierra los ojos y respira profundo—. Chicos..., no puedo seguir 
haciendo esto..., no quiero vivir en este mundo destruido —susurra 
mientras cae una lágrima por su mejilla. 

—¿A qué te refieres Álvaro? Debemos ir por Pilar—contesto un 
tanto preocupado. 

—Yo no debo ir por nadie Vidal..., ¿realmente crees que 
podemos salvar el mundo? Mira a tu alrededor, está nevando en 
primavera. No quiero seguir tratando de salvar mi vida. Todo esto está 
escrito, todo esto tiene que pasar, lo único que quiero es pasar todo 
esto en paz y aceptar que acabó —Gonzalo lo miraba confundido, pero 
a la vez triste. 

—No te podemos dejar aquí Álvaro —digo con coraje. 

—Sí, sí que pueden. Ya lo he decidido Vidal. Tengo demasiado 
miedo para luchar en esto. Yo lo único que quería era ser feliz. Y 
cuando pensé que lo había conseguido, la vida no me dio ni un día 
para disfrutarlo. Me lo arrebató, de repente, dejándome saber que no 
merezco ser feliz —pausa y se limpia las lágrimas de los ojos con su 
mano derecha, sin soltar la mano de Martín. 

—Álvaro, todo esto suena triste, pero debemos seguir... —trato 
de convencerle, pero Gonzalo me toca el hombro, para dejarme saber 
que no hay caso. 

—«¿Estás seguro? —le pregunta Gonzalo. Álvaro asiente y cierra 
los ojos. 

—Gracias chicos, fueron lo peor y lo mejor de mí —sonríe y 
suspira. 

—Hasta luego Álvaro, merecías mucho más —dice Gonzalo 
acercándose para abrazarlo. Álvaro abre los ojos, ve lo cerca que está 
Gonzalo y se levanta a abrazarlo. 

—¿En serio vamos a hacer esto? —digo en voz alta. 

Gonzalo suelta a Álvaro, se levanta y comienza a caminar hacia 
el auto. Álvaro me sonríe sentado en el suelo y me extiende su mano 
para despedirse. Lo pienso unos segundos, no puedo creer que dejaré a 
mi amigo tirado aquí en el medio de la nada. 

—Puedo forzarte a venir con nosotros—le digo mirándolo serio. 

—Pero no lo harás—responde el aún con su mano extendida. 


Me acercó a él y le doy un apretón de manos. El sentimiento de 
perderlo me invade y me acerco a abrazarle. Álvaro se confunde 
debido a la sorpresa del abrazo. 

—Te quiero mucho amigo, espero que puedas encontrar paz y 
la felicidad que tanto buscas —le digo y me alejo. 

—Mi felicidad es no estar más aquí —se acuesta de nuevo al 
lado de Martín y le agarra la mano. Camino de espalda, mirándolo una 
última vez. 

«Hasta luego amigo», pienso y me giro para caminar hasta el 
auto. 


Desde mi ventana puedo ver la nieve caer sobre sus cuerpos, no 
era justo para ninguno de los dos, esto no tenía que pasar. 

—Debemos irnos —dice Gonzalo llenando el silencio. Enciendo 
el auto y comienzo a conducir por la carretera solitaria. 


(E 


—Se está haciendo de noche Vidal, la tormenta está 
dificultando nuestra visión —señala Gonzalo, preocupado por la 
tormenta de nieve que arropa toda la cuidad. 

—Debo seguir Gonzalo, debo llegar hasta Pilar —respondo 
determinado. 

—¿Qué te hace pensar que Pilar sigue en el hospital? A lo 
mejor fue a buscar un mejor refugio o a lo mejor... —calló por un 
segundo—, a lo mejor se fue en el rapto —no quiero responder a lo 
que acababa de decir, no puedo hacerme de la idea de que Pilar 
también se haya marchado. Aunque sería lo más lógico, siempre fue 
una buena persona. Me bajo de la carretera expreso y me estaciono 
frente a una casa que quedaba cerca. 

—Entremos aquí, sino hay nadie dormimos y mañana 
continuamos —lo miro de reojo y estiro la mano para tomar mi 
mochila—. Ten, empaqué esto por si acaso —le doy un abrigo color 
café que había guardado en mi mochila. 

—No. Quédate tú con él, yo traje uno también —me devuelve 


el abrigo y se gira para agarrar su mochila. Asiento con la cabeza y 
ambos nos bajamos hacia la casa de madera— ¿Hay alguien aquí? — 
grita Gonzalo tocando fuertemente la puerta, el viento hace nuestra 
voz casi inaudible y nos congela hasta las entrañas. Gonzalo golpea 
varias veces más, pero nadie contesta—. ¿Cómo entramos? —me 
pregunta con labios temblorosos. 

—_Iré por la parte de atrás, debe haber alguna puerta abierta — 
Camino hasta la parte de atrás de la casa y noto que hay una puerta 
que se dirige hacia la cocina. Coloco mi mano sobre la manija y por 
suerte la puerta abre. Al entrar, sacudo la nieve que tengo en mi 
cabello y en mi abrigo y miro a mi alrededor a ver si hay alguien en la 
casa, no hay rastros de nadie. Voy hasta la puerta delantera y le abro a 
Gonzalo para que entre. 

—Pensé que no me abrirías, me estoy congelando —Su labio 
comenzó a agrietarse y tenía escarcha de nieve en las pestañas. 

—Busca algo para calentarnos, veré si hay alguien escondido en 
la casa —Me dirijo hacia las escaleras, pero Gonzalo me detiene. 

—¿Y si hay alguien aquí? —dice un poco tenso. 

—Lo que debe haber son cuerpos llevados por el rapto Gonzalo, 
no hay de que preocuparse —Sonrío tratando de sonar calmado y 
camino hacia el segundo piso. 

De mi bolsillo, saco mi móvil y prendo la linterna, aún tiene 
batería. Mis pasos hacen ruido en la madera fría, llenando el eco de la 
casa— ¿Hay alguien aquí? —pregunto cada vez que abro las puertas 
de las habitaciones, pero no había señal de vida, la casa estaba 
completamente vacía. 

—Vidal, debes venir a ver esto —grita Gonzalo desde la parte 
de abajo de la casa, sonaba asustado. 

—¿Qué sucede? —respondo mientras camino hacia las 
escaleras. 

—Por favor ven, no vas a creer esto —enfatiza. 

Bajo las escaleras y noto que no está en ningún lugar de la casa 
— ¿Dónde estás Gonzalo? —grito un tanto nervioso. 

—Acá abajo —dice y su voz proviene del sótano. Voy enseguida 
y noto el brillo de su teléfono iluminando aquel lugar. Al llegar a él no 


podía creer lo que mis ojos estaban viendo. 

—¿Qué carajos pasó aquí? —Mis ojos se abrieron y cubro mi 
boca en asombro. 

—¿Por qué estas personas están atadas del techo? —me 
pregunta alumbrando los cuerpos de dos mujeres y una niña, los tres 
muertos, quizás llevadas por el rapto, quizás asesinadas por el animal 
que las trajo aquí. 

—Creo que... creo que estaban atrapadas aquí —digo y siento 
un escalofrío por mi espalda. 

—¿Qué tipo de persona puede hacer daño a otra? —me 
pregunta y en sus ojos se notan las lágrimas formándose. Analizo la 
situación, ¿realmente nos merecíamos la salvación? Este mundo está 
realmente jodido. 

—Subamos, no quiero estar aquí —digo con tristeza. 

—¿Y si la persona que hizo esto regresa? —pregunta con 
miedo. 

—Espero que no regrese y si lo hace, nos enfrentamos a él — 
Comienzo a subir las escaleras. 

—Ojalá se pudra en la nieve —Lo escucho decir a mis espaldas. 
Me entristece pensar lo mucho que sufrieron esas mujeres, me 
entristece saber que muchas personas más han sufrido en este 
miserable mundo. Quizás el fin sea lo mejor para nosotros. 

—Duerme en el sofá, yo haré la primera guardia—digo 
colocando una silla para hacerle fuerza a la puerta delantera, así 
evitaba que alguien entrase—. También cerraré la de atrás, duerme 
tranquilo —Sonrío tratando de calmar un poco la situación. 

—Tú también debes descansar —Me mira preocupado—. 
Tranquilo, lo haré cuando despiertes —camino hasta la cocina y 
coloco otra silla en la puerta. Comienzo a buscar fósforos para 
encender la chimenea que se encontraba en medio de la sala, para 
nuestra suerte, había una caja de estos en uno de los gabinetes de la 
cocina. Camino hasta la chimenea y enciendo los pedazos de madera 
que quedaban, caliento un poco mis manos y me siento frente al 
fuego. 

—¿Crees que podamos salvar el mundo? —me pregunta 


Gonzalo desde el sofá. Guardo silencio, observo las llamas quemar la 
madera, analizando lo que pregunta. Ya no estoy seguro de nada, ni 
siquiera sé si este mundo merece salvarse, cada día que pasa, siento 
que no—. No lo sé Gonzalo, no pienses en eso hoy, ve a descansar — 
Coloco mis manos frente a las llamas para que mis manos se calienten. 

—¿Cuánto tiempo crees que dure esta tormenta? —inquiere 
mientras mira hacia la ventana. La oscuridad y el viento de la 
tormenta impedía que se pudiese distinguir algo, pero aun así él 
miraba con detenimiento. 

—Tampoco lo sé Gonzalo. Nos preocupamos por todo eso 
mañana —Gonzalo me mira por unos segundos y decide acostarse en 
el sofá. Estamos tan cansados, especialmente yo, y la primera guardia 
no la pude terminar, me quedé dormido frente a la chimenea. 

Luego de ese primer día, estuvimos seis días atrapados por la 
interminable tormenta de nieve. En la casa encontramos una que otra 
ración de comida, pero no era suficiente para los dos, así es que 
teníamos mucha hambre la mayor parte del tiempo. Debíamos salir de 
este lugar, la madera para el fuego se acababa, nuestros días estaban 
contados y poco a poco estaba perdiendo la esperanza de que Pilar 
siguiera con vida. 

Los cuerpos de las mujeres siguen abajo, pero evitamos bajar e 
ignoramos que existen, para poder descansar y sobrellevar el tiempo 
que estemos aquí. Al sexto día cuando la tormenta cesó, abrí la puerta 
y toda la cuidad estaba forrada de nieve, es casi imposible caminar en 
aquel lugar. El frío continuaba, cada vez peor, es como si esto es lo 
que sería el mundo de ahora en adelante. 

—No podremos llegar en auto al hospital —señala Gonzalo 
poniéndose el abrigo y unos guantes que encontró en una de las 
habitaciones. 

—Caminaremos, iremos edificio por edificio cada noche y 
llegaremos al hospital —digo determinado, pero en el fondo sé que 
eso sería una misión suicida y sin recompensa alguna. 

—Luego de que encontremos a Pilar, ¿qué sucederá Vidal? — 
pregunta con un tono de derrota. 

—No lo sé, algo se me ocurrirá, recoge lo necesario, nos vamos 


hoy —Camino hasta nuestro auto y saco otro abrigo, me lo coloco y 
tomo la mochila de Álvaro que se encuentra en el auto. Quizás Álvaro 
fue el único que tomó una sabia decisión. Trago saliva y me giro para 
observar a Gonzalo que caminaba hacia mí. 

—¿Nos vamos? —me pregunta mirando también la mochila de 
Álvaro. Cierro la puerta del auto, asiento con la cabeza y comienzo a 
caminar hacia la calle expreso. 

La nieve había arropado todo aquel lugar, ya no se puede 
distinguir dónde estamos o que se supone que estuviera en qué lugar. 
El cielo está grisáceo, parece que otra tormenta está por llegar, 
debemos avanzar antes de que anochezca y tenemos que encontrar 
refugio, fuego y comida, ya estoy cansado, no sé por cuanto tiempo 
más puedo hacer esto. 

—Lo extraño sabes —dice Gonzalo a mis espaldas, no respondo 
—, Creo que tomó una sabia decisión —Los pasos en la nieve llenaban 
el silencio después de cada oración—. Yo lo hubiera hecho también — 
suspira tratando de recuperar el aire. 

—¿Y por qué no lo has hecho? —pregunto sin mirarle. 

—No te puedo dejar solo en esto Vidal. Tú solo no puedes 
salvar el mundo —Me alcanza y comienza a caminar a mi lado. 

—Eso no es lo que los dioses piensan —respondo y noto una 
estación de gasolina a la distancia—. Paremos allí por hoy, ya estamos 
cerca del hospital —Aligero mi paso y comienzo a bajar con dificultad 
de la calle expreso, era casi imposible caminar en esta nieve y este 
frío. Al llegar a la gasolinera noto que ha sido saqueada por otras 
personas. Casi no quedan provisiones—. Aquí no nos podemos quedar 
—le respondo mirando el interior del edificio. 

—Estoy cansado Vidal. Llevamos horas caminando en la nieve y 
¿para qué? Lo mejor que podemos hacer es tratar de sobrevivir 
nosotros y salvar el mundo, Pilar quizás ya no esté —Enseguida se 
arrepiente de lo que dijo y trata de arreglarlo cambiando el tema—. 
¿Y si le pides ayuda a los dioses? —Me pregunta esperanzado. 

—¿Cuándo los dioses nos han ayudado en todo esto Gonzalo? 
Los dioses nos han abandonado —Busco en los estantes y encuentro 
una bolsa de papas—. Ten, hoy te toca comer a ti —Le lanzo la bolsa y 


me dirijo a una puerta que se encuentra en la parte de atrás. Abro la 
puerta y noto que hay una pequeña cama al lado de un escritorio—. 
Hoy dormimos aquí —Le hago señas con la cabeza y coloco mi 
mochila en el suelo. 

—¿Cómo nos calentaremos? —pregunta con una papa en su 
boca. 

—Hoy dormimos cuerpo con cuerpo. Y no, no lo hagas raro, es 
supervivencia —digo cortante y comienzo a acomodar las cosas en la 
pequeña habitación. Gonzalo me mira y sonríe de medio lado sobre el 
comentario que acabo de hacer. 

—Ahora tú eres el que lo hace raro con ese comentario —Se 
para en la puerta y me observa. 

—Cierra la puerta tras de ti, no queremos que alguien nos encuentre y 
robe lo poco que tenemos —Me siento en la cama y de mi bolsillo saco 
un pequeñO mapa. 

Gonzalo entra a la habitación y cierra la puerta. 

—-¿Qué es? —aplasta la bolsa de papas y la tira al suelo. 

—Un mapa de los lugares que hemos caminado, la nieve hace 
que se me dificulte ubicarnos, pero recuerdo varios de los edificios 
que hemos pasado y eso me hace saber más o menos donde estamos, 
marco con una «X» donde estamos ubicados ahora mismo y observo 
cuanto nos falta para llegar al hospital. Mañana llegaremos —le digo y 
guardo el mapa nuevamente en mi abrigo. 

—Genial —Gonzalo se sienta a mi lado y observa la pequeña 
ventana ubicada en la parte de arriba de aquel almacén—. ¿Y si yo 
intento hablar con Dios? —me pregunta esperanzado—. Nunca he sido 
un hombre de fe, pero nunca es tarde para empezar, ¿no? —Sonríe de 
medio lado y se arrodilla al borde de la cama. Cierra sus ojos, une sus 
manos y comienza a orar. 

—Siento que lo que estás haciendo es una ridiculez —le 
comento mirándolo serio. 

—No perdemos nada intentándolo Vidal —Abre un ojo y me 
hace un gesto para que me arrodille junto a él. Suspiro y me doy por 
vencido, me arrodillo y junto las manos para también orar—. ¿Cómo 
sé que Dios me está escuchando? —pregunta con intriga. 


—Simplemente lo sientes—comento y vuelvo a cerrar mis ojos. 

—Quiero creer Vidal, necesito poner mi esperanza en algo —No 
respondo y comienzo a hablarle a Dios. 

Luego de varios minutos veo que no recibo respuestas y 
procedo a acostarme y observarle. Gonzalo se levanta y se sienta junto 
a mí. 

—Échate a un lado, la noche es fría. Ambos cabemos aquí — 
dice quitándose los zapatos, se acuesta y se queda mirando el techo—. 
¿Crees que Dios me perdone por mis errores? —dice y suspira. Guardo 
silencio y suspiro al segundo. 

—Pienso que tú mereces salvarte. Has sido mejor persona que 
yo —El viento comenzó a chocar con la ventana del almacén. 

—Tú también mereces salvarte Vidal, yo te perdono —lo 
escucho tragar saliva y se gira de lado para mirar la pared. Analizo lo 
que dijo, yo realmente no creo que tenga salvación, siento que 
merezco todo lo malo que me está pasando. Cierro los ojos y a los 
minutos, me quedo dormido. 


21 
LA IRONÍA DE VIVIR 


Al próximo día, la luz del sol entra por la pequeña ventana. No 
ha parado de nevar, pero no es imposible continuar nuestro camino. 
Me levanto y me siento junto a Gonzalo. 

—Levántate, debemos seguir. Al mirar el rostro de Gonzalo, sus 
ojos estaban blancos, como cuando tu alma ya no está en tu cuerpo. 

—¡Gonzalo! —Lo empujo a ver si reacciona—. Gonzalo, 
¡despierta! —repito, pero no recibo ninguna reacción. El cuerpo de 
Gonzalo estaba frío al tacto. Su mirada estaba tan pérdida como la 
mirada de Martín cuando se lo llevó el rapto—. Por favor, Gonzalo, no 
ahora. No puedes dejarme solo en esto —Empujo su cuerpo otra vez, 
pero estaba exánime. Siento las lágrimas caer por mi rostro—. ¿Es esto 


lo que merezco? —le grito a los dioses mirando al techo. Gritaba de 
dolor, de miedo, de angustia. Sólo me acompaña el sonido del viento 
entrando por la parte de abajo de la puerta—. Espero que estés en un 
mejor lugar, hermano —Abrazo su cuerpo una última vez, recojo mis 
cosas y me marcho de aquel lugar. 

Mientras camino, pierdo la esperanza de que Pilar se encuentre 
con vida. ¿Qué me decía a mí que ella está en ese lugar? Todos ya se 
han ido. Lo único que me queda es el deseo de que estuviera en el 
hospital y con vida. Las premoniciones que tuve dejaron mi mente 
hace ya varios días y tampoco debía creer en ellas, porque Gonzalo no 
murió como se me mostró. El frío nubla mis pensamientos, las piernas 
me duelen, mi cuerpo no puede más. Fuerzo mi vista y puedo notar 
que a la distancia está el hospital. Quizás es mi mente jugándome un 
truco, tal vez ya había llegado. Corro con toda la fuerza que me 
queda, debo cumplir mi misión, debo rescatar a los que quedan. Al 
llegar al hospital noto que muchas ambulancias están mal 
estacionadas por todos lados, incluso una chocó con la puerta del 
hospital. 

—¡Esto es un caos! —digo en voz alta. 

Miro aterrado lo desierto y frío que se ve el hospital desde 
afuera. Camino hacia la entrada cuando de súbito siento un golpe frío 
abrazarme. Frente a mí comienza una ola de nieve a formarse y a 
darme vueltas, de repente, como si me hubiese succionado, me 
encuentro dentro de un remolino de nieve. Del viento aparece la 
silueta de una mujer. 

—Hola Vidal, ¿me extrañaste? —pregunta Hela con una sonrisa 
malvada en su rostro. 


(E 


La ironía de vivir siempre ha sido prepararnos para la muerte. 
Consumimos nuestra vida cumpliendo con las normas y leyes de la 
sociedad. Desgastamos la vida mal gastando el dinero en cosas sin 
sentido. Pensamos que la vida que estamos viviendo es la que 
debemos vivir, es la que nos toca. Muchos de nosotros estamos aquí 


sin razón alguna, no cumplimos ninguna misión importante, sólo 
somos uno más. Otros, pareciese que vinieron a este mundo a 
cambiarlo, a dejar huellas, sean buenas o malas, pero dejan algo. Y 
otros no sabemos para lo que estamos aquí, nos preguntamos todos los 
días si vale la pena seguir en este patrón, si vale la pena esta vida 
predeterminada, como les había dicho al principio. 


Irónico, nunca he querido vivir, eso ya lo saben, pero la vida se 
la ha jugado conmigo y me ha puesto en este lugar. Aquí, parado 
frente a mi perdición, pareciese que estoy soñando. Todo de que el 
mundo se está acabando, de que la mitad de la población ha 
desaparecido por el rapto y de que yo soy la llave que ha traído el fin, 
parece una broma pesada. Si yo hubiera sabido todo esto, tal vez 
habría vivido mejor mi vida, quizás hubiese sido una mejor persona y 
seguro me arrepentía a tiempo de mi mal vivir. Pero eso es lo gracioso 
de todo esto, no sabemos cuándo vamos a morir o cuándo será nuestro 
último día. 

Tenía a Hela parada frente a mí y ya sabía que todo había 
acabado, que nunca podría rescatar a Pilar, quién sabe si realmente 
me necesitaba o si seguía con vida. No pude salvar a Gonzalo, ni a 
Álvaro ni a Martín. No sirvo para nada, nunca serví, no sé por qué 
tuve la esperanza de poder salvar el mundo cuando desde el principio 
quería que se acabase. Esta responsabilidad no es mía, se supone que 
nada de esto me toque a mí. ¿Dónde está ese Dios salvador? Ese que 
ama a sus hijos y no dejaría que nada le pasase. Porque no lo veo, 
estoy parado a punto de morir y dejar que miles de personas más 
mueran y no veo a la divinidad por ningún lado. Creo que nunca 
entenderé porque esto tiene que pasar. Por qué todo el mundo tiene 
que ser castigado por sus errores, ¿no es eso lo que nos hace 
humanos? Nos das el libre albedrío, pero cuando usamos el privilegio, 
que fue la libertad, ¿nos condenas por disfrutarla? ¿Por usarla? 
Bastante contradictorio para mí, pero qué se yo de esto, yo no soy 
Dios, sólo una pieza más en su rompecabezas. Aun así, parado aquí, 
con cero esperanzas de que las cosas cambien, estoy orando, pidiendo 
que me salve, que me perdone, que quiero empezar de cero. Pero sólo 


escucho ecos en mi cabeza, el silencio de una conversación sin 
respuesta. Dios me ha abandonado, perdóneme mundo, esto tiene que 
pasar. 


Hela comienza a caminar hacia mí y me mira con deseos, con 
hambre de mí. 

—¿No te escuchan tus dioses? —dice en tono de burla—. ¡Oh, 
hijo mío, tú nunca fuiste su misión! Simplemente eres una llave, nada 
más —Me limito a callar, no puedo huir a ninguna parte, el remolino 
de nieve me impide escapar. 

—No tienes que hacer esto Hela —grito tratando de 
convencerle. 

—Eso es lo que pasa querido, que sí debo hacerlo —Da otro 
paso hacia mí y yo no me puedo mover, estoy paralizado, el miedo me 
cunde. Sigue caminando con delicadeza, su mirada penetra en mí, es 
tan imponente, tan majestuosa, que hace mis piernas temblar. En un 
abrir y cerrar de ojos su manos están en mi pecho, en su rostro se 
formó una sonrisa perturbadora. 

»Por fin regresas a casa —dice clavando lentamente sus uñas en 
mí. No puedo empujarla, no puedo reaccionar, es como si mi cuerpo 
estuviera bajo su hechizo, como si fuera parte de ella, de todo. 

—Hela, por favor, no quiero morir —digo con lágrimas en mis 
ojos. No puedo dejar a todos aquí, no puedo permitir que sufran este 
infierno—. Haré lo que sea, te lo pido, por favor, no hagas esto —Las 
lágrimas no cesaban de caer. Mis labios estaban agrietándose del frío, 
todos los pelos de mi piel se erizaban. 

—Vidal, esto es lo único que puedes hacer por mí. En la vida, 
aunque muchos crean que no, todos tienen una misión. La tuya es 
esta. Es hora de servir tu propósito, es hora de que demuestres para lo 
que fuiste hecho. Yo te creé, yo te di la vida, es hora de que regreses a 
lo que perteneces. Además, ¿por qué te afanas tanto en querer salvar 
un mundo que ya está perdido? ¿No te bastó ver todo lo malo que el 
ser humano puede llegar a ser? Merecen ser castigados, todo este 
sufrimiento es consecuencia de sus actos —Sus uñas traspasaron mi 
piel, mi pecho comenzó a sangrar, me dolía, sentía mi vida 


desvanecerse. 

»Lo siento mucho Vidal, tu tiempo ha culminado —su mano se 
cierra en mi corazón y de un golpe, lo arranca de mi pecho—. Del 
polvo eres y al polvo volverás —dice con mi corazón latente en su 
mano. Lo último que vi fue como mi cuerpo caía al suelo y todo se iba 
tornando oscuro. 

Cx 


—¿Has aprendido algo? —me pregunta una voz familiar. No sé 
dónde estoy, no sé de dónde proviene la voz, sólo sé que siento calma 
—. Abre los ojos Vidal, ya todo acabó —dice Hermod desde la 
distancia. Al abrir mis ojos estaba de nuevo con ellos, en aquel lugar 
llamado eternidad. 

—¿Que ha pasado? —Lo miro confundido, pero también con 
algo de ira en mi voz. 

—Ya no tienes que luchar más, cumpliste tu misión —dice 
tranquilo, mirándome desde arriba. Esta vez es de gran tamaño, me 
cuesta tener que mirar hacia arriba ya que su rostro brilla y me ciega. 

—¿Por qué nunca me respondieron? ¿Por qué nunca salvaste a 
la humanidad? —Me siento en aquel panel blanco de tranquilidad. 

—Eso fue exactamente lo que hicimos Vidal. Salvamos a la 
humanidad —Su voz penetra en aquel lugar. 

—¿Cómo la salvaron? No hicieron absolutamente nada —La 
furia se apodera de mí. 

—Que tú no hayas visto las cosas que hicimos no significa que 
no estuvieron ahí. Vidal nuestras luchas van más allá de lo que estaba 
pasando en la tierra. Ya todo acabó, ya no hay más sufrimiento ni 
dolor. 

—¿Y las vidas que se perdieron? ¿Y las personas que se 
quedaron en la tierra viendo el mundo arder? ¿A eso ustedes llaman 
salvación? ¿A condenar almas? ¿A castigarnos por tomar decisiones 
con la libertad que ustedes nos dieron? A mí no me pintes que eres un 
Dios justo y amoroso, porque no es así. Nos has condenado una y otra 
vez por nuestros errores. Le dices al mundo que, si no hacen el bien, 
todos irán al infierno, ¿y así quieres que confíe en tu plan? Y quizás 


tengas razón, no entiendo tus motivos ni mucho menos lo que venga 
ahora, pero para mí, ni tú mismo sabes lo que estás haciendo. ¿Cuál 
fue el motivo de todo lo que hablamos mientras estuve en coma? 
¿Hacerme perder el tiempo? Porque, aunque yo cambiara o no, mi 
destino iba a ser el mismo, ¿no? Ya estaba escrito. Ser la llave del 
final, ser solo una pieza, un intermediario, no era nada más. ¿Entonces 
para que meterme en la cabeza la idea de que yo podía salvar el 
mundo? —Me tomo unos segundos y respiro. 

—Vidal, a veces las cosas no son lo que parecen. Cada uno tiene 
su misión. Nosotros te llenamos de esperanza porque necesitábamos 
que regresaras a la tierra. Necesitábamos que todo lo que pasaste, 
pasara. Si te decíamos la verdad, no ibas a querer regresar ni salvar a 
tus amigos —Su voz cambió a la voz de Forseti. 

—Es que no los salvé, ¡joder! ¿Qué no viste como murieron? — 
Cierro mi puño del coraje. 

—¿Hablas de Martín y Álvaro? —En el cielo se ilumina una 
imagen de Martín y Álvaro en este lugar, sentados en un césped 
mirando un río. 

—¿Y Gonzalo? —Otra vez en el panel se muestra la vida que 
siempre quiso Gonzalo, feliz, completo y haciendo las cosas que tanto 
amaba. 

—Todos están dónde deben estar Vidal, simplemente hay cosas 
que no puedes cambiar. 

—¿Y Pilar? ¿Verónica? ¿Mamá? —Pienso en cuales pueden ser 
sus destinos. 

—¿Porque mejor no te preocupas por lo que pase contigo 
ahora? —Forseti se hizo de mi tamaño y su rostro ya no estaba 
iluminado. 

—¿A dónde iré yo? ¿Me quedaré en este lugar? —digo con voz 
desesperada, tengo demasiado miedo. No quiero acabar en el infierno 
y mucho menos quiero desaparecer para siempre, suelto mi puño y 
suspiro. Tenía razón, nunca entendería nada de esto, debo soltar este 
coraje, debo seguir, ya no me queda nada más que seguir. Tenía que 
dejar de preocuparme por la tierra, esa nunca fue mi responsabilidad. 

—¿A dónde quieres ir tú? —me dice la divinidad, 


convirtiéndose en Trud. Analizo lo que me está preguntando. ¿A dónde 
yo quería ir? ¿Qué cosas me faltaron por hacer? No a todos se les da la 
oportunidad de escoger su destino, su final. 

—¿Puedo volver a empezar? —les pregunto confundido, ni yo 
sabía lo que estaba pidiendo. 

—Si eso es lo que quieres, eso es lo que tendrás —Trud 
chasquea los dedos y el panel se ilumina tanto que me ciega la vista. 
Al tratar de enfocar mis ojos veo una luz al final. Mi instinto me dice 
que la debo seguir, que debo llegar a ella. Corro hacia la luz, y cada 
vez está más cerca. Creo que a esto se refieren con la luz al final del 
túnel, no es el final, sino un nuevo comienzo. Al lograr alcanzarla la 
misma me ciega nuevamente y siento que alguien me está cargando en 
sus brazos. Trato de enfocar mi vista, pero el frío me invade y 
comienzo a llorar. 


Ce 
—Bienvenido al mundo pequeño, ¿cómo te llamaremos? —dice 
una voz masculina. 
—Se llamará Saúl, mi pequeño Saúl —dice una mujer dándome 
un beso en la frente. 


Había vuelto a la vida, Dios me había dado otra oportunidad. 
¿Acaso este era un nuevo mundo? ¿Uno en el cual yo podría ser mejor 
persona? ¿O simplemente estaba atrapado en mi propia versión del 
cielo? Todo esto me confundía, no sabía lo que era verdad. Sólo sé que 
tengo la oportunidad de empezar de nuevo y esta vez no iba a 
malgastar mi vida. Apreciaré las cosas, amaré con locura y pediré 
perdón a los que he lastimado. 

Realmente es irónico, tuve que morir y volver a nacer para 
encontrar el significado de la vida. 
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